
        
            
                
            
        

    
        
            
                
            
        

    
	Faith Summers

	RUTHLESS KING 

	Dark Syndicate 06

	 

	Sinopsis:

	La verdad duele, pero la mentira puede matar...

	Me ofrecí a hacer cualquier cosa para salvar la vida de mi padre cuando fue capturado por El Diablo con el que tenía una deuda.

	Una deuda de tres millones de dólares.

	Entonces, me convertí en la espía de El Diablo cuando entré en la guarida del Rey del Cártel para aceptar un trabajo como niñera interna para su sobrina.

	Mis órdenes eran simples. Todo lo que necesitaba hacer era esto:

	Acercarme al Rey del Cártel.

	Ser suya para hacer cualquier cosa que quiera que haga.

	Hacer que confíe en mí lo suficiente como para contarme los secretos que necesitan sus enemigos.

	Hago eso y salvaré a mi padre. Simplemente nunca esperé enamorarme. O que Alejandro Ramírez sería el primer hombre en sanar mi alma rota.

	Cuando descubra la verdad, es posible que desee haber muerto en lugar de hacer ese trato con El Diablo.

	 

	'Ruthless King' es el sexto libro de la serie Dark Syndicate. Es un romance independiente de mafia oscura con diferencia de edad y final feliz.

	Contiene situaciones ambiguas, contenido para adultos y violencia gráfica que algunos lectores pueden encontrar ofensivo y/o desencadenante.

	 

	 


Prólogo

	Alejandro

	Hace un año y tres meses

	São Paulo, Brasil

	 

	—No. Por favor, Dios ... no.

	La devastación de la casa de mi hermano surge a la vista mientras transito a alta velocidad el camino de entrada en mi moto.

	El fuego todavía quema el lado derecho de la casa, mientras que la mayor parte del resto está carbonizada. Un espeso humo negro rodea el área en un manto de fatalidad y se eleva hacia el cielo, casi bloqueando el sol de la mañana.

	Esparcidos por el césped están los cuerpos acribillados a balazos de los guardias. Hay cadáveres que conducen directamente a la entrada de la casa de Eduardo.

	Esto es una masacre.

	¿Escaparon Eduardo, Priscilla y el bebé?

	El pánico me asalta cuando pienso en Mia. Ella fue la primera persona en la que pensé cuando recibí esta terrible noticia. Solo tiene dos semanas.

	Las sirenas suenan en la distancia cuando salto de mi moto y corro por el camino de entrada, el humo me envuelve mientras me dirijo hacia la entrada lateral. La única sección de la casa que parece que podría atravesar.

	La pesadez se instala en la boca de mi estómago cuando me reciben más cadáveres en la puerta. Se supone que es tan imposible entrar en la casa de Eduardo como en la mía, pero las malditas puertas estaban abiertas de par en par.

	Nuestros guardias están altamente entrenados para luchar, matar y proteger, pero parece que estos hombres nunca tuvieron la oportunidad de defenderse.

	¿Cómo carajo pudo haber sucedido esto?

	Tan pronto como la pregunta se procesa en mi mente, recuerdo la desafortunada llamada telefónica de Cristiano que me trajo aquí, y la respuesta viene a mí.

	Trabajo interno.

	Tiene que ser.

	Cristiano es mi segundo al mando, pero debido a su rol en nuestro negocio familiar, estuvo trabajando aquí con Eduardo anoche. Por eso se quedó.

	Solo alguien cercano a nosotros lo habría sabido.

	Cristiano está aquí en alguna parte. Herido. Quizás muerto. Apenas podía hablar para decirme que habían atacado la casa. Avanzo por el pasillo y me dirijo a la biblioteca. Donde está la habitación segura. Eduardo habría llevado a su familia allí a la primera señal de problemas.

	Rezo para que lo hayan logrado.

	Cuando llego a la entrada de la biblioteca, todo muere dentro de mí cuando veo a Eduardo tirado en el suelo delante de mí.

	Dios, no. Esto no puede estar sucediendo. No puede. Mierda... no.

	Corro hacia él y me dejo caer a su lado, preparándome para comenzar con mi entrenamiento médico, pero antes de siquiera tocarlo, sé que no queda nada que salvar.

	Su cuerpo está cubierto de sangre y agujeros de bala de la cabeza a los pies. Apenas puedo distinguir su rostro del sangriento desastre.

	El dolor me retuerce las entrañas y me fractura el cerebro a medida que la verdad penetra.

	Él está muerto.

	Mi hermano está muerto.

	La muerte se lo ha llevado, y a pesar de todo el poder que tengo en este mundo, no hay nada que pueda hacer para traerlo de vuelta.

	Una vez más, mis años de formación médica cuentan para una mierda.

	Cuando levanto la cabeza, mi mirada se posa en Priscilla que yace junto a la puerta de la habitación segura, y más dolor invade mi alma.

	Me acerco y me detengo en el momento en que observo su rostro y cuerpo quemados. Tampoco queda nada que salvar de ella, nada reconocible de su belleza.

	Está muerta.

	Un enorme mancha de quemadura estropea la pared detrás de ella, como si alguien la hubiera atacado a ella y a la pared con un lanzallamas.

	¿Eso es lo que sucedió?

	Mierda…

	Ella era la esposa de mi hermano pero mi...

	Lo que sea que ella fue para mí murió hace mucho tiempo, pero nunca quise esto para ella. Nunca. Se suponía que permitirle estar con Eduardo era lo correcto.

	Un débil llanto capta mi atención, lo que me hace apartar la mirada de ella. El sonido se repite segundos después. Es... el suave gemido de un bebé.

	¡Mia!

	La adrenalina me pone en movimiento en el momento en que me doy cuenta de que el sonido proviene del interior de la habitación segura. Frenéticamente, escribo el código de acceso en el panel y abro la puerta de un tirón, casi sacándola de sus bisagras.

	El alivio se apodera de mí cuando veo a Mia en el suelo envuelta en la manta rosa claro que le regalé. La levanto y la sostengo contra mi corazón. El contacto despierta la parte de mí que alguna vez fue humana, y por unos breves momentos no soy el monstruo que muchos temen.

	En esos momentos, no soy el despiadado Rey del Cártel en el que me tuve que convertir para gobernar el Imperio Ramírez. En lugar de eso, soy el Alejandro Ramírez que alguna vez fui.

	Permito que mi alma saboree la alegría de saber que este puro ser de luz sobrevivió a este cruel ataque destinado a dañarla tanto a ella como a sus padres.

	El sentimiento, sin embargo, se disipa en el momento en que salgo de la habitación y miro a su madre.

	Ahí es cuando el monstruo regresa.

	Me imagino que Priscilla debe haber puesto a Mia en la habitación segura e intentó ayudar a Eduardo. Mi instinto también me dice que todo esto solo pudo haber sucedido por lo que Eduardo y yo hicimos.

	Lo puedo sentir en mis huesos. Esto sucedió por el contrato que firmamos con la maldita compañía petrolera. Ese es un contrato que nadie debería conocer.

	Claramente, lo conocen.

	Sabía que estábamos jugando con fuego y bailando con demonios cuando firmamos. Nunca imaginé que pudiera pasar algo como esto.

	Si estoy en lo cierto, y sospecho que lo estoy, el enemigo vendrá por mí a continuación.

	Cuando Mia comienza a llorar, la abrazo más cerca.

	Ella ahora es mía. Me ocuparé de ella a partir de ahora, y esta masacre no quedará impune. Tampoco esperaré a que venga mi enemigo y me mate. O a ella.

	La sangre lloverá del cielo en todos los rincones de la tierra mientras me vengo de quien hizo esto.

	Lo juro en mi alma.

	 


Capítulo 1

	Alejandro

	En la actualidad

	 

	El sol brilla contra la superficie del mar turquesa como si un millón de diamantes hubieran sido salpicados sobre él.

	La vista contra las formaciones rocosas es una de las hermosas vistas de la playa de Camburi, que admitiré que extraño.

	No puedo recordar la última vez que vine aquí, ni a ninguna playa para el caso.

	Mi presencia hoy está relacionada con los negocios. Nada ni remotamente parecido a los tiempos pasados que pasaba aquí con amigos y familiares.

	Amigos y familiares que ya no existen.

	Mi paso se acelera cuando veo a Eric Markov de pie en la terraza de la casa de la playa que ha alquilado durante su estancia. Se casó con su chica hace dos días. Se fugaron.

	Había programado hacer un trabajo para mí en unos días, pero tenía la sensación de que iba a usar la excusa para llevar a su chica a una escapada y casarse con ella en el paraíso exótico que Brasil podía ofrecer.

	Eric es varios años más joven que yo, pero nos parecemos mucho. Sabía lo que iba a hacer mucho antes de que tuviera la idea. Fugarme es el tipo de cosas que yo habría hecho en otra vida.

	Summer, la esposa de Eric, está en la playa junto a las piscinas de rocas recolectando conchas marinas. La está mirando con esa mirada devota de amor que sabes que durará toda la vida.

	Le tendría envidia si el amor no hubiera sido tan cruel conmigo.

	Sin embargo, estoy muy feliz por él. Es uno de los tipos con los que el amor fue más amable. O tal vez ese fue el destino. Si es así, explicaría lo que me pasó.

	Eric me ha estado ayudando a localizar a las personas responsables de la muerte de Eduardo.

	Me llamó aquí porque encontró algo.

	Aunque parecía que habíamos llegado a un callejón sin salida en los últimos meses, fue solo a través de su ayuda y mi membresía recién adquirida en el Sindicato en Los Ángeles que logré llegar a alguna parte en mi búsqueda de venganza.

	Cristiano sobrevivió a la masacre y pudo decirme que Micah Santa María de la Camorra fue el hombre que mató a Eduardo e instigó el ataque a su casa.

	Con la ayuda de Eric pude derribar a Micah, pero descubrimos que la fuente de mi problema provenía de una amenaza mayor. Un hombre al que las personas llaman El Diablo, cuyo objetivo es quitarme todo.

	Todo, incluida mi vida, a los que amo y el Imperio Ramírez.

	Lo jodido de todo esto es que no tengo ni idea de quién es El Diablo. Y nadie con quien hemos hablado ha visto su maldita cara.

	Nadie.

	Su nombre había aparecido hacía varios meses. En ese tiempo, este bastardo ha sabido esconderse y jugar conmigo, usando a mi propia gente en mi contra.

	Ya sabía que la masacre en la casa de Eduardo fue un trabajo interno, pero desde que me enteré acerca de esto de El Diablo, el problema ha empeorado y soy un jodido desastre.

	Esta ha sido la única vez en mi vida en la que he tenido que mantener cerca a aquellos en quienes confío y mis ojos pegados a enemigos potenciales. Desde los políticos sucios con los que negociamos Eduardo y yo para conseguir la empresa comercial más grande de nuestras vidas, hasta los hombres con los que trabajo en mi cártel que deberían ser tan cercanos a mí como hermanos.

	Cuando llego a los escalones de la terraza, Eric me mira y sonríe. Como la mayoría de los días, le devuelvo la sonrisa con la misma máscara de serenidad y compostura, así que luzco como si el último año y tres meses no me hubieran pasado factura.

	—Don Alejandro—dice cálidamente, sentado en una de las sillas detrás de la mesa de mimbre. Una vez que me hace señas para que me siente, lo hago frente a él mientras mira de nuevo a su esposa.

	—Oye, ¿cómo va la vida matrimonial? —También miro a Summer en la playa.

	—Perfecta. No puedo creer que esa mujer sea mi esposa. —Su sonrisa se ensancha.

	Cuando vuelve a concentrarse en mí, coloca un sobre sobre la mesa, lo que al instante despierta mi interés. Clavo mi mirada en él con ganas de rasgarlo, pero me controlo.

	—El amor es una bendición que pocos tienen. Saboréalo—le digo.

	Me da una mirada pensativa y asiente con aprecio.

	Vuelvo a mirar el sobre. Él también lo hace, el estado de ánimo cambió repentinamente. 

	—No creo que te vaya a gustar lo que tengo para ti.

	Mi corazón se hunde ante la declaración, pero miro ansiosamente mientras abre el sobre y saca una pequeña bolsa de plástico que contiene un anillo.

	Todo dentro de mí se congela cuando miro bien el anillo y veo la banda de platino con la insignia grabada en el centro. Es la insignia de mi familia de un grifo frente a la flor de lis.

	El anillo es el mismo que llevo puesto. Me lo dio mi abuelo el día que me entregó el cartel.

	—¿Dónde encontraste eso?

	—Pensé que lo reconocerías. —Eric mira mi anillo.

	—Ese es un anillo que usan los hombres de mi familia. Lleva nuestra insignia. Aparte de mí, todos los hombres de mi familia están muertos. Se supone que soy el único que queda con un anillo como ese.

	—Lo encontré entre las cosas de Robert que fueron enviadas desde Mónaco. Recordé haber visto el tuyo. Las personas con las que he hablado dijeron que El Diablo llevaba un anillo como éste. Ellos nunca vieron su rostro, pero han visto su mano con este anillo. No sé por qué lo tenía Robert.

	Maldito Infierno. ¿Qué significa esto?

	Robert era el ex mejor amigo de Eric y otro imbécil que trabajaba para Micah. Fue el cretino de la tecnología que pirateó el sistema de seguridad en la casa de Eduardo. El maldito hijo de puta encontró su fin la misma noche que lo hizo Micah, pero también era uno de los intermediarios de El Diablo.

	Mientras trato de procesar la bomba que Eric acaba de lanzarme, recuerdo la advertencia que me dieron de que El Diablo sabía cosas y todavía sabe cosas.

	Esa advertencia se quedó conmigo porque la sentí personal. Como si fuera alguien a quien conociera. Conocería a alguien que llevaba un anillo familiar porque eso los convertiría en familia.

	—Esto se vuelve más extraño a cada minuto. ¿Me estás diciendo que estamos tratando con un fantasma? —Enarco las cejas.

	—Sí, o alguien que quiere que creas eso.

	Cierro la mano en un puño apretado. Esta situación es la primera cosa con la que me he encontrado que no he logrado lidiar o resolver. Mi maldita cabeza es un campo minado de pensamientos explosivos y temores que chocan en una cacofonía de confusión. No sé qué es peor: pensar en El Diablo como un enemigo externo o como un familiar que ha vuelto de entre los muertos.

	¿Y que hay de este nuevo anillo? ¿Para quién diablos era?

	—No sé por dónde empezar a rastrear un fantasma. —Suspiro de frustración.

	—Por eso voy a seguir buscando—promete Eric. La gratitud junto con el alivio me llena.

	—Gracias, amigo. —Suelo hablar español con él en momentos de agradecimiento.

	—De nada. —Junta las manos y me mira con ojos penetrantes—. Voy a empezar investigando a tu familia. ¿Puedes pensar en alguien que podría ser? 

	Niego con la cabeza. 

	—No.

	Incluso si pudiera pensar en alguien, la forma en que murieron los miembros de mi familia dejaba poco espacio para la supervivencia. Con la excepción de mi abuelo, que murió por causas naturales, todos los demás sufrieron una muerte espantosa. Mi padre y mi tío mayor murieron con mi madre en una explosión de gas en una de las plantas de la empresa, mis cuatro tíos restantes murieron en un accidente automovilístico. Además de eso, todos sus cuerpos fueron incinerados. Estuve en sus funerales.

	—Si se te ocurre algo, házmelo saber. Cualquier cosa será útil. Toma, deberías quedarte con esto. —Me entrega la bolsa con el anillo—. ¿Cuál es tu opinión al respecto?

	—No lo sé. No tiene sentido Pero debe a significar algo para alguien. —Significa, o no existiría.

	—Tal vez sea de tu traidor—sugiere Eric.

	—Tal vez. —No importa lo que signifique este anillo, es una pista y algo que yo no debería saber. Lo más fuerte que hace es darme algo para conectar a El Diablo.

	—Realmente aprecio tu ayuda con esto, Eric. No conozco a nadie más con tu experiencia.

	Estas personas han estado luchando con tecnología. Ahí es donde entra Eric porque francamente es un genio.

	—Bueno, haré todo lo que pueda. Massimo me ha asignado aquí para ayudar durante el tiempo que sea necesario. También ha hecho arreglos para que Dominic y Tristan se unan a mí, si y cuando los necesite. Dominic trabajará junto a mí en cualquier tema relacionado con tecnología.

	Escuchar eso suena como un soplo de aire fresco. Nunca sabes la importancia de tener personas en las que puedas confiar hasta que la mierda golpea el ventilador y tu maldita vida está en peligro.

	—Me aseguraré de llamar a Massimo más tarde.

	Conozco a Massimo D'Agostino y sus hermanos de toda la vida. He sido muy cercano a Massimo, después de conocerlo a través de su padre. Cuando se convirtió en el líder del Sindicato, fui una de las primeras personas a las que pidió unirse a la organización, pero lo rechacé.

	Me uní después de la muerte de Eduardo cuando supe que ser parte de una alianza como esa era mi única oportunidad de resolver este problema. En este momento, son los hombres del Sindicato los que vigilan mi casa. Massimo también envió a diez de sus mejores hombres a trabajar con Cristiano.

	—¿Quiénes eran estas personas con las que hablaste sobre El Diablo?—le pregunto.

	—Los mismos tipos del cártel de Santana que trabajaron con Micah. Fui a verlos ayer. Recordé que uno de ellos había mencionado un anillo hacía unos meses. Las últimas cosas de Robert llegaron la semana pasada. Cuando vi el anillo, tuve una corazonada. Resulta que tenía razón.

	—Joder, la tenías. Deberíamos vigilar a Santana. —El nombre sigue apareciendo—. Voy a colocar a un hombre allí para asegurarme de que no nos perdamos de nada.

	—Sí, y continuaremos manteniendo nuestra investigación en secreto.

	—Definitivamente. —Miro hacia atrás a la playa a Summer cuando él lo hace—. No me dejes perturbar tus planes, amigo. 

	—No lo harás. Ella entiende y le gusta estar aquí. Le da un descanso cuando no está trabajando o estudiando. —Él se ríe—. ¿Cómo está Mia?

	Mi pulso se acelera ante la mención de Mia. 

	—Está bien. Creciendo. Actualmente estoy buscando una nueva niñera para ella. —Ese es el otro problema que debo abordar.

	Eric se muerde el interior del labio porque conoce la organización que tengo en mi casa. Todo el mundo es gente que conozco desde hace años. Va a ser difícil tener a alguien nuevo allí. Una nueva mujer a la que tendré que confiarle a Mia.

	—Se solucionará.

	—Eso espero. Espero que esto también funcione. —Miro el anillo.

	—Tendremos que juntar nuestras cabezas y dar un paso a la vez. Las cosas se han calmado y no ha pasado nada desde la muerte de Micah, pero hasta que se resuelva, todavía tienes que cuidarte las espaldas. Estoy seguro que con el dinero que tiene, sin duda encontrará a alguien más dispuesto a ayudarlo.

	Oh, lo sé. Esa preocupación es lo que ha estado en mi mente.

	—Él todavía quiere lo que tú tienes—añade Eric, y asiento.

	Asentir es todo lo que puedo hacer por el momento porque todavía estoy en la oscuridad. No sé qué estará planeando El Diablo para mí a continuación, pero sé que lo está planeando porque mientras viva y respire, todavía me interpongo en el camino de lo que él quiere.

	No le tengo miedo a la muerte. Cuando muera, saludaré a la muerte como a una vieja amiga. Simplemente no puedo morir todavía porque tengo una hija que me necesita vivo.

	Si muero, ella también morirá.

	No puedo dejar que eso suceda.

	 


 

	Capítulo 2

	Lucia

	Nueva York

	 

	¿Qué me van a hacer?

	Siento que he estado en este lugar desde hace eones. Ni siquiera sé si todavía estoy en Nueva York o si me han llevado al otro lado del estado.

	Se llevaron a mi padre y me encerraron en esta... mazmorra.

	Debe ser eso. Está tan oscuro que ni siquiera puedo verme a mí misma.

	He estado aquí tanto tiempo que me he acostumbrado al olor acre de la orina, la mierda y lo que sea, ese algo aferrado al aire. Mi mente me dice que ese “algo” es un cadáver o los restos podridos de una persona.

	Sin embargo, esa es la menor de mis preocupaciones, porque no sé si mi padre está vivo o muerto. Anoche, estoy segura de que ahora debe ser de día, se suponía que iba a ser algo normal, en casa de mis padres, para una comida común y corriente.

	Mi padre y yo hemos cenado juntos casi todas las noches desde que mi madre murió. Este domingo se cumplen seis meses.

	Él acababa de empezar a hablar de su día en el trabajo cuando la puerta principal se abrió de golpe y los hombres irrumpieron en la casa. Hombres que parecían pertenecer al cártel. Hablaban una mezcla de español y portugués.

	El que estaba a cargo golpeó a mi padre con tanta fuerza con la culata de su arma que él ni siquiera podía hablar. El hombre mencionó una deuda que mi padre tenía mientras lo golpeaba una y otra vez y lo pateaba hasta que tosió sangre.

	Otros dos hombres me agarraron mientras yo gritaba y trataba de ayudarlo. Me llevaron, me arrojaron a la parte trasera de una camioneta y me trajeron aquí, me preocupa lo que podría haberle pasado a mi padre. Un hombre como él no debería conocer a este tipo de personas.

	Es un respetable ingeniero de software autónomo con su propio negocio. Trabaja principalmente para el gobierno. Mi padre es lo más mundano que puedes conseguir. Lee el periódico todas las mañanas y el New Scientist a la hora del almuerzo. Tiene el mismo menú para cenar todas las semanas y termina sus noches con un episodio de Star Trek. Fuera de eso, dedica su tiempo a las computadoras.

	Nunca me ha mencionado nada sobre las deudas. Ni una maldita cosa.

	Pero, ¿por qué iba a hacerlo, Lucía? Vamos.

	Soy la última persona a la que le diría algo así. Siempre me está cuidando.

	Si no fuera por él, estaría muerta. Habría encontrado alguna manera de terminar con mi vida, ya sea a través de las drogas duras que estaba tomando o por otros medios.

	Los pasos resuenan afuera de la puerta de metal de mi prisión. Cuando la cerradura hace clic y la puerta se abre, una luz brillante y cegadora brilla a través del hombre que golpeó a mi padre. Esta es la primera vez que lo veo desde que estoy aquí.

	Lo bauticé como la Bestia por su tamaño y su voz grave. Una sonrisa baila en su rostro mientras me enderezo.

	—Hola, cariño—dice con una voz burlona.

	—¿Dónde está mi padre? ¿Le hiciste daño? —Eso es todo lo que quiero saber.

	Él ríe. 

	—Te llevaré afuera para una pequeña charla.

	—¡Dime qué le hiciste!

	Corre hacia mí tan rápido que apenas me doy cuenta de que se ha movido. Me agarra por los hombros y me golpea contra la pared, de modo que las estrellas salpican mi visión.

	—Escúchame, nena, no estás en posición de hacer demandas—gruñe—. Te habría follado de todas formas o ya te habría matado si no fuera por la oportunidad que acaba de caer en mi regazo. Una oportunidad con la que me ayudarás si quieres ver otro amanecer.

	Estoy temblando tanto que apenas proceso sus palabras.

	¿Una oportunidad? ¿De qué se trata? ¿En qué podría ayudar?

	Me suelta y da un paso atrás.

	—¿Cuál es la oportunidad?—tartamudeo casi en un susurro.

	—Lo descubrirás pronto.

	Agarrándome del brazo, me empuja fuera del calabozo y entramos en un pasillo donde los hombres esperan con ametralladoras apuntándome. Como si fuera lo suficientemente estúpida como para intentar escapar.

	Sé que no puedo hacer una mierda.

	Tengo veinticinco años, ya no soy una jovencita, pero esto me hace sentir como si fuera una niña.

	Entramos en la cabina metálica de un ascensor, y mientras subimos y salimos a la luz del brillante sol, me doy cuenta de que debo haber estado más bajo tierra de lo que pensaba.

	Las puertas se abren a una habitación con una puerta corrediza de vidrio que revela un jardín que parece haber sido arrancado del set de Alicia en el país de las maravillas. Hermosas rosas rojas cubren cada árbol, y los arcos de piedra son muy decorativos y acogedores. La vista no podría estar más fuera de lugar para la situación en la que me encuentro.

	¿En dónde diablos estoy?

	Una vez que salimos, me conducen a un patio y una fuente con una impresionante estatua de una mujer en el centro, me recibe. Tomo nota de la placa dorada en la base. Dice Valentina.

	Mientras me empujan a seguir adelante, mi mirada se posa en un hombre de aspecto elegante, cabello blanco y barba larga. Está sentado en una pequeña mesa de jardín más adelante con una tetera de aspecto ornamentado frente a él. Una vez más, me acuerdo de Alicia en el país de las maravillas. Simplemente no sé qué personaje es en esta retorcida interpretación.

	Cuando nos acercamos, noto que también es sudamericano. Por las arrugas de su rostro, lo considero en sus setenta, pero parece fuerte. Hay una sensación de autoridad en su presencia que me hace pensar que es el que está a cargo. Entonces, él es a quien mi padre le debe. No a la Bestia.

	El hombre me sonríe cuando nos acercamos, pero yo simplemente le devuelvo la mirada, sintiendo que es más de lo que estoy viendo. Parece ser el tipo de abuelo respetable, pero hay una oscuridad acechando en su mirada interminable que me asusta.

	Cuando me dice que me siente en portugués, me da la impresión de que sabe cosas sobre mí. Además de asumir que hablo el idioma porque mi padre es de Portugal. Me siento, haciendo lo que me dicen. Pero no puedo evitarlo. Estoy desesperada por saber si mi padre todavía está vivo. Entonces, me armo de valor para hacer la pregunta.

	—Por favor, ¿puede decirme si mi padre todavía está vivo?—le hablo en inglés porque aprecio mis habilidades multilingües. Esas habilidades son todo lo que me queda de la persona que era antes de que la vida se fuera al infierno.

	No compartiré esa parte de mí con este hombre.

	Cuando responde con una sonrisa enfermiza, me doy cuenta de que mi suposición de él era correcta. El brillo cruel en sus ojos color carbón es un indicio de que podría estar sentada a centímetros del diablo.

	—Tu padre está vivo. Por el momento—dice con una voz densa y acentuada.

	Casi, casi suspiro de alivio, pero me contengo. Me alegro de haberlo hecho porque ni siquiera un instante después, saca el teléfono del bolsillo de su chaqueta y me muestra una foto de mi padre encadenado a una pared y cubierto de sangre. Ha sido golpeado tan brutalmente que puedo distinguir que es él por sus ojos.

	Mis manos vuelan hasta mi boca y las lágrimas se deslizan por mis mejillas.

	Disfrutando de mi inquietud, el diablo ante mí sonríe. 

	—¿Tu padre te dijo lo que hizo?

	—No—me ahogo—. Solo sé que debe dinero.

	—Me debe tres millones de dólares.

	—¡Tres millones de dólares! —Mi boca se abre.

	—Sí, mi querida.

	¿Pero qué mierda?. ¿Cómo podía papá deberle tanto dinero? ¡Dios mío!

	—¿Cómo?

	—Todo comenzó cuando tu pobre padre pidió prestado dinero para pagar la factura de rehabilitación de su querida hija. —Su sonrisa se ensancha.

	—Oh, Dios mío—digo con voz ronca.

	Yo. Papá pidió prestado dinero por mí.

	Estuve en rehabilitación durante más de un año. Mi padre pagó por todo. ¿Pensé que el dinero crecía en los árboles?

	—Después pidió prestado más dinero para tratar de salvar a su esposa cuando la compañía de seguros dejó de cubrir su tratamiento. Fui muy generoso con él. —El diablo finge inocencia y se lleva la mano al corazón—. Incluso le ofrecí un trabajo cuando noté su talento. Fue entonces cuando realmente me jodió. Le di dinero para que me hiciera algo y se lo jugó.

	Oh joder.

	¿Juego? ¿Mi padre?

	Nunca creería que mi padre jugaría, pero el tiempo de vivir con la cabeza en las nubes se acabó. Esto es real. La mierda se volvió real y tengo que hacer algo al respecto.

	Existe esa oportunidad de la que quieren hablarme. ¿De qué se trata?

	—¿Qué quiere que haga?

	—Chica inteligente. Bien, estamos en la página correcta. Encontré una manera de ayudar a tu papi a devolverme el dinero. Hazlo y tú y tu padre se irán con vida. No lo haces, y le cortaré la cabeza justo delante de ti, luego te usaré de otras maneras.

	Mi estómago se revuelve cuando sus ojos se posan en mis pechos, pero eso no es nada en comparación con la prensa alrededor de mi corazón exprimiendo la vida de mi cuerpo. Ni siquiera estoy pensando en la última opción. No me preocupo por mí. Lo que me importa es mi padre y no puedo dejar que muera.

	—Haré cualquier cosa para salvar a mi padre. Cualquier cosa. ¿Qué quiere que haga?

	Cuando mis lágrimas caen sobre la superficie de mármol de la mesa, él se inclina hacia adelante y agarra mi rostro. Toma un mechón de mi cabello, mira por encima del mechón rojo vibrante que se encrespa alrededor de su dedo pálido y parece fascinado con el color de la misma forma en que la mayoría de las personas lo están cuando me ven por primera vez.

	Mi corazón se detiene mientras espero con un aliento aterrorizado su respuesta. Cuando suelta mi cabello y se recuesta en su silla, su expresión se endurece y veo al verdadero él debajo de la fachada.

	—Lucía—comienza, y odio la familiaridad con que usa mi nombre. Como si me conociera. Él sabe todo sobre mi.

	Bastardo.

	—Necesito tu experiencia con los idiomas y en el trabajo con niños.

	Le doy una mirada entrecerrada, sin saber por qué necesitaría cualquiera de esas cosas. 

	—¿Para qué?

	—Tengo un trabajo para ti en Brasil.

	—¿Brasil? —Levanto las cejas.

	—Hay un hombre del que necesito información. Vas a ayudarme a conseguirla.

	Lo hace parecer muy simple, pero sé que no puede serlo.

	—¿Cómo voy a hacer eso? —Me tropiezo con mis palabras.

	—El hombre en cuestión busca una niñera para su sobrina. Necesitas conseguir el trabajo.

	Mi corazón se acelera. 

	—¿Qué pasa si no lo consigo?

	—Estoy seguro de qué, si quieres que tu padre viva, harás lo que sea necesario para conseguir el trabajo. —Otra sonrisa recelosa llena su rostro arrugado, y cuando vuelve a mirar mis pechos, sé que quiere decir que debo usar mi cuerpo si es necesario. Eso me hace cuestionar para qué tipo de hombre quiere que trabaje.

	—¿Qué tipo de información necesita? —pregunto, empujando los sórdidos pensamientos fuera de mi mente.

	—Todo. Por eso te necesito en su casa. Este hombre vive en una fortaleza fuertemente custodiada y necesito saber cómo entrar.

	—¿Quieres entrar en su casa?

	—Sí, en su casa, en su negocio y en su vida. Necesito que te acerques lo suficiente a él y a su sobrina para que confíe en ti. —Él mira por encima de mi hombro a la Bestia—. Informarás a mi amigo aquí. Puedes llamarlo Red. ¿Tenemos un acuerdo, Lucía? 

	Dios mío... no puedo pensar con claridad.

	¿Y si fallo?

	No, no. No puedo pensar así. El fracaso no es una opción. Conseguiré toda la información que necesiten. Esa es la única forma de salvar a mi padre.

	—Sí. —Asiento con la cabeza.

	—Maravilloso. Red te informará sobre el resto del trabajo.

	Miro su sonrisa despreocupada y mi estómago se hace un nudo.

	¿Quién es este hombre?

	Claramente, no quieren dar nombres si debo llamar a su secuaz Red.

	Sin embargo, ¿qué hay con él?

	—¿Cómo... cómo le llamo? —pregunto con cautela.

	Una risa cruel retumba en su pecho.

	—Querida, puedes llamarme como me llaman los demás. El Diablo.

	Yo tenía razón.

	Él es el diablo.

	 


Capítulo 3

	Alejandro

	São Paulo, Brasil

	 

	Me recuesto en mi silla y levanto el anillo hacia la luz del techo.

	Ha sido un día malditamente largo. Acabo de llegar a casa y vine directamente a mi oficina para tener unos momentos para mí.

	Cristiano debería estar aquí pronto para reportarse. Hoy estuvo en la ciudad con los otros lugartenientes. Estoy seguro de que estará muy interesado en escuchar mis novedades.

	Esta mañana, después de dejar a Eric, tenía varias cosas que revisar que me ocuparon el resto del día. Ahora estoy en casa, y vuelvo a estar agobiado por completo con la misma jodida pregunta de quién es realmente El Diablo.

	La idea de que cualquiera de los hombres de mi familia regrese de entre los muertos, o esencialmente haya escenificado su muerte, no podría ser más descabellada, pero estoy en un punto en el que me estoy agarrando a un clavo ardiendo. De la misma manera que estaba después de que secuestraran a mi hermana y traficaran sexualmente con ella. No dejé de buscarla hasta que encontré sus huesos debajo de las tablas del suelo del cobertizo de algún hijo de puta en Montana. Me tomó tres años llegar a ese punto, y mientras la buscaba, sabía que estaba muerta. Solo necesitaba la evidencia.

	Ha habido tanta pena y dolor en mi vida. Demasiada pérdida y peligro. No quiero que Mia viva en peligro, así que tengo que acabar con esto.

	Como nadie ha logrado esconderse de mí con éxito como lo ha hecho El Diablo, tengo que tener en cuenta todas las posibilidades.

	Para esconderte de mí, tienes que conocerme. Para conocerme hay que acercarse a mí, y yo estaba cerca de todos los hombres de mi familia. Por eso es difícil imaginar a alguien que pueda odiarnos a Eduardo y a mí lo suficiente como para querernos muertos, pero el dinero, como yo sé, hace que la gente se vuelva codiciosa.

	El deseo de ser dueño de la compañía petrolera, Petróleo, es suficiente para poner a un hombre en contra de su familia.

	Petróleo es el mayor productor de petróleo de Brasil. Hasta que Eduardo y yo tomamos el control, el gobierno poseía la mayor participación accionaria y el resto estaba dividido entre agencias privadas. Mi padrino era uno de esos agentes.

	Cuando murió, nos dejó sus acciones. Hicimos un trato con los demás que no pudieron rechazar y compramos sus partes. Entonces llegó el día en que vimos la oportunidad de llevarnos toda la maldita compañía. Ya éramos dueños de Equibras, la multimillonaria compañía de gas con doscientos años de antigüedad que nuestra familia construyó desde cero, y teníamos BioCina, la compañía farmacéutica que forma la base del cartel. Se suponía que poseer Petróleo era el epítome de la familia Ramírez. Nuestro legado.

	Fui yo quien descubrió a cinco de los ministros y gobernadores involucrados en una red de prostitución. Amenacé con hacerlo público o guardar silencio por un precio. Así fue como Eduardo y yo acabamos siendo dueños de Petróleo.

	Dividimos la propiedad en partes iguales, pero él dividió la suya entre él, Priscilla y Mia. Queríamos que nuestra propiedad se mantuviera en secreto porque sabíamos el tipo de problemas que causaría si se corriera la voz.

	Ahora no estoy seguro de quién contactó a quién primero, pero mi teoría es la siguiente: dado que El Diablo nos estaba vigilando, se habría enterado de la transacción, y ese fue el momento en que reclutó a Micah Santa María.

	Por supuesto, contó con la ayuda de mis amigos del gobierno que habrían llegado a un acuerdo para beneficiarlos a todos. La única forma de recuperar la empresa es si estamos muertos y no hay herederos. El acuerdo era que, si ese era el caso, la empresa volvería al gobierno.

	Así es como sé que ellos también tienen que estar involucrados. Simplemente no sé quienes son. Siempre sería mejor para ellos poseer una parte de una empresa como esa que nada en absoluto.

	El único ministro con el que Micah mantuvo supuestamente correspondencia se suicidó semanas después de que comencé a investigarlo. Los demás no saben nada, y solo los mantengo con vida en caso de que puedan llevarme hasta El Diablo.

	Aparte de sacar a Micah de la escena, lo único que he logrado hacer es tomar medidas legales para proteger a Mia. De esa forma, si yo muero, ella tendrá protección hasta los dieciocho años.

	Establecí un fideicomiso en vida irrevocable para que ella fuera propietaria de mis acciones en Petróleo. También bloqueé las condiciones de transferencia, así qué, si ella muere antes de cumplir los dieciocho, todo va al Sindicato. Le dejé todo lo demás que poseía a mi muerte. Ese era el último as que me quedaba en la manga, y se supone que nadie debe saberlo.

	Un golpe suena en mi puerta, interrumpiendo mis pensamientos. Me enderezo justo cuando se abre y Cristiano entra con un gran sobre marrón.

	La sonrisa en su rostro se desvanece cuando se fija en mi dura expresión.

	—¿Qué pasó?—pregunta.

	—Esto. —Le ofrezco el anillo para que lo tome. Cuando lo hace, sus ojos se abren de par en par y se pasa la mano por sus espesos rizos oscuros.

	—Jodido infierno. ¿De dónde sacaste esto?

	Cuando acerca una silla, le cuento sobre los hallazgos de Eric.

	—¿Qué diablos se supone que debemos hacer ahora? —Él se ve tan confundido como yo me siento.

	—Seguimos vigilando a todo el mundo. Eso es todo lo que podemos hacer por el momento.

	—Pero me siento como un blanco fácil.

	—Conozco la sensación, pero mantener la vigilancia es donde se necesitan nuestros mejores esfuerzos. Cambiaremos las cosas en el momento en que tengamos que atacar.

	—Está bien. Estaré listo para eso. —Él asiente, luciendo tan listo para la guerra como yo.

	Sé que se siente tan traicionado como yo por quienquiera que esté jodiendo con nosotros. Cristiano recibió cinco disparos en la casa de Eduardo. Estuvo en el hospital durante cuatro meses y pasaron otros dos antes de que pudiera caminar correctamente. Casi muere.

	—¿Ha pasado algo en el trabajo hoy?—pregunto, cambiando de tema.

	Su rostro se suaviza, transformándose en el alegre amigo que conozco. 

	—No pasó nada en el trabajo, amigo, pero te conseguí una niñera. —Deja el sobre en el escritorio entre nosotros y lo señala—. Echa un vistazo.

	Me encantaría escuchar la noticia si no supiera que la definición de niñera en su mente jodida es traducida como juguete para follar.

	Cristiano puso el anuncio del trabajo y aprovechó para incursionar en nuestros gustos más oscuros. El anuncio se leía como del tipo estándar que verías para una niñera en el domicilio, pero entonces agregó la cláusula de hacer cualquier cosa que yo quisiera que ella hiciera. Con una lista de actividades sexuales. Medio millón de dólares al año básicamente para follar conmigo.

	—No, Cristiano. —Niego con la cabeza—. Soy demasiado viejo para una mierda como esa. —Y tengo que ser padre y dar algún tipo de ejemplo en mi hogar. También quiero que alguien cuide de Mia a tiempo completo, así que no puede ser un juguete para follar.

	—¿Desde cuándo eres demasiado viejo? ¿Qué diablos te pasa?

	—Buscaré a mi propia niñera.

	—Alejandro, esta chica encaja perfectamente.

	—Estoy seguro de que lo crees.

	Podría ser el jodido viendo la paja en el ojo ajeno, porque no soy tan diferente de él cuando se trata de mujeres. Los dos somos eternos solteros a los que nunca les ha faltado una mujer en nuestros cuarenta y ocho años. Pero al menos yo estuve casi casado.

	Cristiano cree que el matrimonio debería ser un pecado capital y encuentra cualquier excusa para tener un coño fácil. Ahora que tengo una hija a la que cuidar, las cosas son diferentes.

	Me sorprende y sonríe. 

	—Su solicitud llegó hoy temprano. Creo que ella sería la distracción perfecta.

	—Claro, ¿un juguete para follar que pueda cuidar de Mia durante el día y de mí por la noche? —Sus palabras, no las mías.

	Él ríe. 

	—Alejandro. Solo intento aligerar la carga. Las cosas ya están bastante mal. No puede ser fácil intentar reemplazar a Estelle en esta situación.

	—No lo es. —Eso es algo en lo que definitivamente podemos estar de acuerdo.

	Estelle era mi niñera cuando yo era niño. Ella continuó trabajando para mí. El problema es que tiene casi noventa años y, con su salud en declive, le gustaría jubilarse y pasar el resto de sus días con su familia en Argentina. Sería un bastardo si no entendiera eso.

	Sé que nunca diría esto, pero estoy seguro de que le gustaría vivir el resto de su vida libre del cártel. Ella y su familia nos han servido durante muchas generaciones. Es hora de liberarla. No importa cuánto la necesite todavía.

	—Además—me da una mirada pensativa—¿cuándo fue la última vez que tuviste una mujer?

	Sabe que no debe hacerme esa pregunta. Conoce la maldita respuesta y el hechizo de mierda que sucedió anteriormente. Y después. Él sabe que no he estado con nadie desde que traje a Mia a mi casa y me designé su ángel de la guarda.

	Él también sabe la verdad sobre ella.

	—Esto no se trata de eso.

	—¿Por qué no pueden ser ambos? Ya me tomé la libertad de hacer que revisaran a nuestra solicitante y regresó limpia. —Me sonríe ampliamente y me acerca el papeleo.

	Hijo de puta. No puedo creer que ya haya hecho eso.

	Ahora ha despertado mi maldito interés. Ha pasado demasiado tiempo desde que tuve una mujer. La última vez, me caí del maldito camino de la vida en un desastre borracho y follé para olvidar a la última mujer con la que nunca debería haber estado.

	—¿La revisaste?— le aclaro.

	—Sí, y dijeron que podrías conseguir que Eric hiciera una verificación más profunda si querías, pero ellos estaban satisfechos con lo que hicieron. La mitad del trabajo ya está hecho. Solo tienes que conocerla.

	Tengo mi propio equipo de investigación que hace las comprobaciones básicas, pero la comprobación que hizo procedía del Sindicato. Quería que lo hicieran porque esta mujer vivirá en mi casa. He tomado medidas adicionales para asegurar el lugar donde vivo y las personas que están adentro. Los guardias que se ocupan de la propiedad incluso provienen del Sindicato.

	—Si fuera tú, conseguiría que Eric hiciera esa comprobación y le diera una oportunidad a esta chica—agrega Cristiano con confianza—. No puedes controlar la mierda que sucede fuera de tu casa, pero puedes hacerlo adentro. Es tu lugar seguro, donde puedes refrescarte del estrés y hacer lo que quieras con una mujer que ya ha aceptado ser lo que tú quieras que sea. Realmente creo que deberías darle una oportunidad.

	Sería un mentiroso si dijera que no extraño la forma en que se siente tener a una mujer debajo de mí, o con sus piernas envueltas alrededor de mí mientras me meto en ella.

	Extraño sus gritos de orgasmo y el suave aroma del deseo femenino. Extraño el sabor de su excitación. Extraño reclamar a una mujer como mía.

	Esta mujer ya ha aceptado estar en mi oscuro mundo. Ser esencialmente mía. El tirón del deseo se enrosca en mi vientre y mi polla late con el dolor de follar.

	Cristiano golpea el sobre y asiente. 

	—Echa un vistazo, amigo.

	Decidiendo prestarle mi atención a esta mujer, alcanzo el sobre y lo abro.

	Saco todos los documentos y los pongo delante de mí. La primera hoja es un currículum y lo que veo hasta ahora me impresiona.

	Su nombre es Lucia Ferreira. Es mitad portuguesa y mitad irlandesa, con varios años de experiencia en la enseñanza de niños de preescolar y primaria. Habla portugués, español, inglés, francés, ruso, cantonés y alemán. También enseña idiomas en la escuela.

	Terminó una licenciatura en Educación, se graduó recientemente de la Universidad del Estado de Nueva York y comenzó un trabajo de asistente de enseñanza en una escuela primaria de Nueva York.

	Y tiene veinticinco años.

	No es la mujer más joven con la que he estado. Seguro, prefiero no seguir ese camino, pero no me importa. Supongo que ya sabe cuántos años tengo y aún así aceptó el trabajo.

	También me viene la idea de que ella no parece ser el tipo de mujer que acepta un trabajo como éste. Parece decente. Las mujeres decentes solo aceptan ir al lado oscuro cuando están desesperadas.

	Cuando doy la vuelta a la página y veo una foto de Lucia Ferreira, todos los pensamientos decentes y desesperados salen volando de mi cabeza y me doy cuenta de que no puedo apartar la mirada.

	Unos ojos verdes brillantes del color del mar Mediterráneo me miran fijamente. Son casi demasiado grandes para su delicado rostro en forma de corazón, pero eso es lo que la hace llamativa. Eso y el brillante cabello rojo vibrante del color de la sangre. El color contrasta con sus suaves labios rosados y llenos. Unas pecas claras salpican su nariz, haciéndola parecer más joven y su piel de porcelana es impecable.

	De nuevo, creo que es decente.

	Una mujer así debería estar con alguien común y corriente, como un maestro o un contador. No con un hombre que dirige uno de los cárteles más grandes del mundo.

	Pero, ¿desde cuándo hombres como yo dejaron en paz cosas que no deberían ser estropeadas por nuestra oscuridad?

	Algo en mí quiere conocerla y descubrir por qué está desesperada.

	Puede que solo esté pensando con mi polla e interesado en conocerla porque tengo curiosidad por ver hasta dónde está dispuesta a llegar.

	—¿Tiene tu interés, jefe? —Cristiano sonríe.

	—Sí. La conoceré—digo—. Averigua cuándo puede llegar a Brasil y prepara algo.

	—Haré la llamada.

	Me prometo que si cambio de opinión, lo aceptaré y lo consideraré como mi conciencia manteniéndome en el camino correcto.

	Sin embargo, dos días después, cuando Lucia Ferreira entra a mi oficina en Equibras a las nueve en punto, descubro que mi mente no ha cambiado ni un ápice. Verla en la vida real es algo completamente diferente, me alegro de no habérmela perdido porque Lucia Ferreira parece que acaba de salir de la portada de Vogue.

	Vestida con un elegante vestido negro de negocios con una pequeña chaqueta a medida que le cubre los hombros, me da una buena vista de su esbelto cuerpo con senos completamente redondeados, una cintura diminuta y la perfecta curva de sus caderas.

	Es menuda. Mi conjetura es un metro sesenta y cuatro, pero sus pequeños tacones añaden dos centímetros más a su altura. Con dos metros, me vería como un gigante a su lado.

	Le doy una buena mirada a su culo firme cuando se vuelve para cerrar la puerta, pero la vista fue demasiado breve.

	—Buenos días—digo, permitiendo que mi mirada recorra su cuerpo.

	—Buenos días. Soy Lucia Ferreira. —Ella cierra la distancia entre nosotros y extiende una delicada mano con dedos perfectamente cuidados para que la estreche.

	Me enderezo y la tomo, sin perderme el temblor cuando la mía cubre la de ella. Tampoco se me escapa el destello de interés que brilla en sus ojos cuando me mira.

	—Soy Alejandro Ramírez. Bienvenida a Brasil.

	—Gracias, es un placer conocerte.

	—Y yo a ti. Siéntate, por favor.

	Cuando lo hace, me pierdo en el rojo intenso y vibrante de su largo y delicioso cabello, e imagino mis dedos entrelazados a través de los mechones sedosos.

	Cuando sus labios se abren en una sonrisa nerviosa, los imagino alrededor de mi polla.

	Soy como un maldito depredador olfateando a mi presa en busca de cualquier signo de debilidad. Entonces, cuando sus mejillas se sonrojan cuando le sonrío y el olor a miedo en estado puro mezclado con excitación me hace cosquillas en la nariz, decido que le voy a dar una oportunidad.

	Me ha dado curiosidad. El miedo que huelo significa que sabe debe temerme, pero todo lo demás en ella habla de atracción.

	Ha pasado un tiempo desde que ninguna mujer me ha despertado la curiosidad, y al menos me gustaría conocer a qué sabe.

	 


Capítulo 4

	Lucia

	 

	Un furioso calor todavía atraviesa mi cuerpo solo por el mero apretón de manos. No creo haber visto nunca un hombre más perfecto.

	Ojos del color del ala de cuervo están fijos en los míos, y unos labios llenos y simétricos se arquean en una sonrisa voluble. Su rostro es todo ángulos con pómulos altos y exóticos y una mandíbula cincelada que encontrarías en un príncipe de cuento. El brillante sol de la mañana brilla sobre su piel, haciendo que parezca que el sol la besó con de ese color bronce.

	Las canas en la barba, el nacimiento del cabello y sienes solo sirven para resaltar su belleza y fuerza en lo que puedo ver del resto de su cuerpo. Como para resaltar que su perfección llegó con la edad y se verá cada vez mejor y más sexy a medida que envejezca. El aro plateado en su oreja lo domestica un poco, agregando estilo pero también evocando la imagen de un pirata en mi mente. Da una idea del rey del cártel conquistador que es.

	Por supuesto, me dieron una foto de Alejandro Ramírez antes de venir a esta desafortunada entrevista. Entonces, ya sabía que se veía como una mezcla perfecta de Antonio Banderas y mi actor mexicano favorito de todos los tiempos, Eduardo Verástegui. Alejandro es como se verían si fueran una sola persona.

	La imagen brillante me hace preguntarme si realmente estoy atrapada en una maldita interpretación de un cuento de hadas oscuro. Uno en el que él es el príncipe y yo la villana, o tal vez todos somos la antítesis del bien en esta historia.

	Es solo mi mala suerte que me gusten los hombres mayores, pero no sé a quién no le gustarían con este tipo. Intento calmar mis nervios y mantener mis pensamientos bajo control mientras me mira. También trato de no babear y recordarme a mí misma por qué estoy aquí.

	Mi padre.

	Ésta es mi oportunidad de salvarlo. De abrirme paso, la oportunidad que agradecí cuando recibí la llamada hacía días invitándome aquí. No puedo joderlo.

	Sería más fácil si Alejandro Ramírez no fuera tan ridículamente hermoso.

	Estoy mirando fijamente, pero soy consciente de que él también me está mirando, aunque al igual que El Diablo, siento que Alejandro no es lo que parece ser.

	Hay un elemento peligroso en su belleza. Acecha en sus ojos y emana de él con su ropa completamente negra. Me advierte que tenga miedo, que corra en la otra dirección, no que me siente aquí y venda el resto de mi alma a la ruina. Sin embargo, todas esas son advertencias que debo ignorar.

	Rompe el contacto visual y alcanza lo que veo es mi currículum.

	—¿Puedo llamarte Lucía?—pregunta, devolviéndome la mirada. Su voz tiene un leve acento. Esperaba que sonara más profunda por su apariencia.

	—Por supuesto.

	—Impresionante currículum.

	—Gracias. —Estoy segura de qué si mi padre no hubiera hecho su magia para llenar los vacíos en mi historial médico y universitario, Alejandro no pensaría que hay algo impresionante en mí. Incluso con todo lo que he hecho.

	—Entonces, cuéntame sobre ti y ¿qué te atrajo de este trabajo?

	Bueno. Puedo hablar de mí y del trabajo en sí. No estoy segura de lo que diré sobre lo que me atrajo del trabajo, pero pensaré en algo. Algo creíble fuera de lo obvio de que el trabajo paga una tonelada de dinero por una razón.

	Medio millón al año para ser niñera interna y lo que sea que él quiera que sea. Medio millón al año que irá a una cuenta y se destinará a la deuda de mi padre. No recibiré ni un centavo de ese dinero, y quién mierda sabe lo que este hombre querrá que haga.

	Por eso El Diablo insinuó que tendría que usar mi cuerpo para conseguir el trabajo. Pero se refería a conseguir el trabajo, no a las partes posteriores.

	Trago saliva, sacando mis preocupaciones de mi cabeza. Entonces empiezo a hablar sobre mí y mi experiencia trabajando con niños en la universidad y después.

	—Siempre me ha gustado trabajar con niños—continúo, viendo que he captado su atención—. Particularmente con los idiomas como especialidad. Estoy bien con la educación de los primeros años, pero tengo afinidad por la enseñanza de idiomas, especialmente a niños bilingües y multilingües. Eso fue lo primero que me atrajo del trabajo.

	Mi corazón se acelera cuando algo ilegible parpadea en sus ojos. Su mirada cae brevemente a mis labios antes de sonreír, revelando hoyuelos tan pecaminosamente hermosos como él.

	—Hablas siete idiomas.

	—Sí. El único idioma que lamento no haber aprendido es el italiano, pero lo haré en algún momento. —Me sorprende lo mucho que me parezco a mi antigua yo.

	—Tal vez pueda enseñarte.

	Una sonrisa genuina levanta las comisuras de mis labios. 

	—¿Hablas italiano?

	—Sí. Es uno de los cinco idiomas que hablo.

	—¿Cuáles son los otros?

	—Bueno, como tú, hablo español, portugués, ruso e inglés.

	—Eso también es impresionante.

	—Me alegra que ambos estemos impresionados el uno por el otro. En mi casa escucharás una mezcla de inglés y español. Nadie habla portugués en realidad. Excepto yo cuando quiero hacer un punto. Todos somos originarios de Argentina.

	—Guau—me sorprendo. Eso no estaba en el archivo que recibí y estoy realmente fascinada. De la misma manera que lo estoy por aprender idiomas—. Me encantaría ir a Argentina. —Apenas puedo creer que estoy en Brasil y desearía que las circunstancias de estar aquí fueran diferentes.

	—Es un lugar hermoso.

	—Lo puedo imaginar. ¿Hablas principalmente inglés? Suena como si lo hiciera.

	—Sí, cuando no estoy trabajando. Mi madre era inglesa, literalmente de Inglaterra.

	Conocía eso. Prácticamente tuve que estudiar al hombre antes de venir aquí como si estuviera preparándome para un examen. Me dieron una biblioteca de información sobre él y me dijeron que leyera y asimilara todo lo que pudiera porque una vez que llegara a Brasil, no podía llevarme nada. Sería arriesgado incluso mantenerlo en el hotel.

	—Eso es realmente genial. —¿Genial? Sueno tan juvenil, pero es porque estoy atascada, y he dicho todo lo que puedo decir que puede considerarse seguro. Por la mirada en sus ojos, vamos a hablar un poco más sobre el trabajo y él no solo se va a conformar con creer que mi amor por los idiomas es lo que me atrajo del trabajo.

	—Me di cuenta de que no has estado trabajando en la escuela primaria de Nueva York por mucho tiempo, y hablaste muy bien de tu tiempo allí. ¿No vas a extrañar trabajar en la escuela? 

	—Sí, definitivamente. —Extrañaré trabajar allí de la forma en que extraño a mi antigua yo—. Los niños eran increíbles y trabajé con muchos niños bilingües. Este trabajo, sin embargo, era uno que no podía perderme.

	La excusa de mi renuncia que me dio el bastardo de El Diablo fue que mi padre estaba enfermo y necesitaba cuidarlo. Al menos mi año de arduo trabajo en la escuela no pasó desapercibido y el director se ofreció a hacerme un lugar cada vez que decidiera regresar. Esa oferta en agradecimiento es lo único bueno a lo que me aferro.

	—¿No está Brasil demasiado lejos de Nueva York para ti?

	Aquí está. Hora de bailar en torno a la verdad o mentir por omisión.

	—Lo pasé muy bien allí, pero cuando vi este trabajo, tuve que postularme. Además, ¿quién no querría trabajar en Brasil?

	Estoy segura de que no es solo el temblor de mi voz lo que me hace parecer no creíble.

	—¿Y el dinero no te atrajo? —Arquea una ceja y tengo la sensación de que todo este tiempo en el que hemos estado hablando, me ha estado evaluando y tratando de entenderme a partir de mis palabras.

	Excelente. ¿Qué piensa?

	¿Qué digo además de la verdad? Sabía antes de subir al avión para llegar aquí que no iba a poder engañar a este hombre.

	—Por supuesto—tartamudeo—. La paga fue extremadamente tentadora. Es una suma bastante grande.

	Dejando mi currículum, se sube las mangas de la camisa hasta los antebrazos anchos y duros como una roca, revelando tatuajes de escorpiones negros como la tinta que serpentean por su piel. La camisa ya mostraba su complexión; ahora tengo una mejor idea.

	Juntando las manos, apoya los codos sobre la mesa y me mira pensativo.

	—¿Sabes por qué la paga es tan alta, Lucía?

	Calmo mi respiración. 

	—Sí.

	Sus ojos se posan en mis labios de nuevo y me pregunto qué estará pensando. Tengo un brillo de color nude en ellos. Por el brillo lascivo de sus ojos, estoy segura de que no es el color lo que le fascina.

	—Entonces, ¿conoces las especificaciones completas del trabajo? —Sus ojos vuelven a los míos, y son más oscuros, más oscuros por el tipo de deseo que casi me hace olvidar por qué estoy aquí.

	—Sí… lo sé.

	—¿Firmaste los formularios de consentimiento?

	—Sí. —Sí, firmé entregar mi cuerpo. Fue parte del precio de salvar a mi padre. Había dos formularios. Uno para mi entrevista y otro para el trabajo si lo consigo.

	Se pone de pie y mi respiración se detiene en la cavidad de mi pecho cuando me doy cuenta de lo alto que es.

	Mi cuerpo vuelve a calentarse, y de repente la temperatura en la habitación se dispara como si alguien hubiera cerrado la ventana y encendido la calefacción. Una mirada rápida a mi izquierda a la ventana abierta confirma que no ha sucedido nada por el estilo. Y esto es São Paulo, no Nueva York en invierno, por lo que no habría calefacción en esta oficina.

	Ese fuego viene de él. De nosotros. De la química inapropiada que nunca antes había sentido. Química que no estoy segura de como debería sentirse considerando que soy una mentira.

	Alejandro camina hacia mí y se apoya contra el borde del escritorio mientras me mira. Su mirada se intensifica cuando estiro el cuello para mirarlo, y descubro que podría perderme en esos ojos. Completamente perdida por la forma en que me observa con una mezcla de fascinación y lujuria.

	No recuerdo la última vez que alguien me miró así. Si acaso alguna vez sucedió.

	Mi última relación es una que no quiero recordar. Jamás. Solo estoy accediendo a partes de esos recuerdos porque la forma en que James me miró cuando nos conocimos fue bastante parecida a la mirada que Alejandro me está dando ahora.

	No necesito conocer a Alejandro Ramírez para darme cuenta de que no se parece en nada a James ni a ningún hombre con el que pudiera soñar estar, y si no fuera por esta situación, nunca conocería a un hombre como él.

	—Deja tu bolso y levántate—murmura con voz lenta, casi sensual.

	Su suave barítono se desliza sobre mi cuerpo como miel tibia, y mi corazón se aloja en mi garganta cuando el humor cambia.

	Hago lo que dice y trato de calmar el temblor de mis manos.

	Pararse a su lado es como estar al lado de Hulk. Es más de treinta centímetros más alto que yo, y su cuerpo podría formar dos del mío, y algo más, con todos esos músculos.

	—¿Qué sabes de mí, Lucía? Supongo que no te postularías para este puesto sin antes buscar a tu potencial empleador.

	Rápidamente accedo a la información que recuerdo sobre él. Lo primero que me viene a la mente es el cártel, pero no puedo hablar de eso. De ninguna manera. Incluso entre los malditos adictos con los que solía asociarme, las discusiones sobre el crimen organizado y los grupos criminales se hablaban en susurros. Sé que debo tener cuidado.

	Entonces, ¿cómo respondo a la pregunta?

	Aparte de ser el rey del cártel y las cosas de las que ya hemos hablado, las otras cosas que sé sobre Alejandro Ramírez es que tiene cuarenta y ocho años, se convirtió recientemente en el tutor de su sobrina después de la muerte de sus padres y es dueño de la mayoría de negocios de promoción inmobiliaria. Prácticamente es dueño de este hemisferio. Dios sabe cuál debe ser su patrimonio neto. Quizás sería más seguro hablar de negocios.

	—Eres propietario de Equibras y de otras empresas en Brasil y Argentina.

	—Eso es correcto. ¿Algo más? —Se inclina más cerca y sonríe más ampliamente. Es una sonrisa lobuna. Del tipo que podría imaginarme en un tiburón antes de que devore su próxima comida. Estoy envuelta por el aroma a sándalo de su colonia y su propio aroma… poder, control, dominación.

	Atracción. Se siente atraído por mí y yo por él. La humedad que se acumula entre mis muslos es una prueba de eso y el conocimiento me aterroriza. Me atrae, pero también tengo miedo.

	—¿Algo un poco más siniestro, Lucía?—añade.

	Ahora me mira como si supiera que sé sobre el cártel y quiere que hable de ello. Si es así, ¿qué diablos digo? Me tomo un momento para pensar en cómo se supone que debo abordar esto. Si eludo la verdad dando una respuesta, podría perder esta oportunidad.

	Me asalta la idea descabellada de que este podría ser el primer paso para acercarme a él, siendo franca donde pueda y no tomarlo por tonto. Ahora que lo pienso, no parece tan descabellado. Entonces, respiro superficialmente y me atrevo a decirle lo que creo que quiere escuchar.

	—Hice una búsqueda en Google y, eh... encontré algunos detalles sobre ti y el cártel. —Bien pensado, Lucía.

	Me dieron un portátil y me dijeron que buscara a Alejandro. Había artículos sobre el Cártel Ramírez. No muchos, y no del tipo escandaloso, pero sí suficientes.

	Ahora que lo conocí, estoy segura de que habría tenido los medios para borrar lo que no hubiera querido que fuera público. Así que imagino que lo que vi se suponía que debía ser visto.

	—¿Leíste los artículos?

	—Sí, pero como no decían mucho, no sé mucho. —Ésa es la verdad y él puede verlo. Gracias a Dios, parece satisfecho con mi respuesta.

	—Sabes lo suficiente para mi gusto. ¿Te asusta mi vínculo con el cártel, Lucía? Ten en cuenta el hecho de que estarás en mi casa. Y en mi cama.

	Mi respiración se queda atrapada en mis pulmones mientras clava su mirada en la mía. Me imagino en su cama y todas las cosas que podría hacerme.

	Teniendo en cuenta lo que nos pasó a mí y a mi padre, se supone que no debo sentir nada parecido a la excitación que siento. Pero lo hago. Es algo que no puedo negar, y me acaba de hacer otra pregunta que no estoy segura de cómo responder con otra cosa que no sea la verdad.

	—Sí.

	Sus labios se curvan y se mueve hacia el pabellón de mi oreja. 

	—No te preocupes, no te lastimaré, a menos que quieras. Ese es otro asunto del que podemos hablar si consigues este trabajo.

	Si consigo el trabajo.

	Esto no está bien. Si estuviera cerca de conseguir el trabajo, él no estaría hablando de si.

	—¿Qué tengo que hacer?

	Se aleja, y ese brillo perverso regresa a sus ojos con un toque de pecado.

	—Pasar a la siguiente fase de la entrevista. ¿Quieres hacer eso, Lucía?

	—Sí.

	Presiona su dedo índice contra mi labio inferior y traza la curva. 

	—Para que quede claro, Lucía Ferreira—Hace una pausa por un momento, levantando un mechón de mi cabello mientras se acerca—. ¿Tengo tu permiso para tocarte de la manera que quiera y hacer lo que quiera contigo?

	—Sí.

	—Buena chica. Ahora quítate la ropa para mí.

	 


Capítulo 5

	Lucia

	 

	Recuerdo cuando mis padres me llevaron a Portugal el verano de mi duodécimo cumpleaños. Tommy y yo removimos una colmena en nuestro primer día. Pasaron segundos antes de que nos atacaran y corriéramos por el campo de regreso a la cabaña en la que vivían mis abuelos.

	Las picaduras en mi cuerpo se sintieron como pequeñas estallidos de electricidad. Así es como me siento ahora, como si todos los nervios de mi cuerpo estuvieran estallando, y sé por el zumbido que mi piel se ha vuelto tan carmesí como mi cabello.

	Quitarme la ropa.

	Para él.

	Esto es para lo que me anoté. Esto es lo que debo hacer y lo último que me queda por hacer. A menos que planee inclinarme sobre su escritorio y follarme aquí mismo.

	Entonces lo habría dado todo, y si me rechaza... No quiero pensar en lo que pasaría si fallo aquí.

	Al ver la solicitud como la menor de mis preocupaciones, levanto una mano temblorosa y me bajo la chaqueta por los hombros. Ambos la vemos flotar hacia el suelo de mármol, luciendo como una mancha negra contra el fondo blanco inmaculado.

	Evitando su mirada, bajo la cremallera de la parte de atrás de mi vestido y me lo quito, desnudándome hasta quedar en ropa interior.

	Es entonces cuando recupero la conciencia y pienso en la última vez que estuve desnuda frente a un hombre. Fue con James, hacía poco más de tres años.

	La misma noche que conocí a su esposa y a sus dos hijos y descubrí que nuestra relación de seis meses era una mentira.

	Bloqueo todo, incluida esa desastrosa noche, y me desabrocho el sujetador. Mis pechos tiemblan cuando caen hacia adelante, y estoy segura de que él puede decir por el estado de mis pezones tensos y turgentes que estoy excitada.

	Por último deslizo mis bragas y me quito los zapatos.

	Es solo cuando mis pies descalzos tocan el suelo que lo miro a los ojos de nuevo y lo encuentro mirándome a los ojos. Avergonzada, aparto la mirada, pero él sujeta mi cara y guía mi mirada de regreso a la suya.

	—Ojos aquí, Bonita.

	Bonita. Portugués para hermosa. Y dado que habla ese idioma, supongo que quiere hacer algo.

	—Mírame. —Hace un gesto de mis ojos a los suyos.

	Está demasiado cerca para ser cómodo y yo estoy desnuda, temblando de miedo. Deja caer la mano a su costado y da un pequeño paso hacia atrás. Sin embargo, sus ojos magnéticos todavía están fijos en mí.

	—Ahora que estás desnuda y claramente parece que estás ansiosa por conseguir este trabajo, quiero que realmente me digas por qué lo quieres. Quiero la verdad. No me mientas con tu amor por trabajar con niños. Creo en tu entusiasmo, pero eso no es lo que te envió a Brasil. Una mujer como tú no accede a vender su cuerpo porque quiera.

	No, no lo hace.

	Parpadeo varias veces, esperando que las palabras salgan, pero no es así. Sus ojos se clavaron en los míos, sin dejar de desnudarme, despojándome de las capas de mi alma para llegar a la verdad.

	La verdad. ¿Qué verdad puedo decir aquí? Nadie me preparó para esta parte. Nadie me dijo lo que debería decir cuando obviamente me iba a hacer la pregunta ganadora del premio.

	Incluso con mi período en rehabilitación, y si Alejandro hubiera logrado superar todo lo que mi padre hizo para ocultar mi pasado contaminado, una mujer como yo nunca solicitaría un trabajo como éste.

	Mírame y te darás cuenta.

	Pero supongo que esa es la otra razón por la que fui elegida para esto. No hay nada que encontrar sobre mí porque yo era la chica buena.

	—Respóndeme—insiste él, buscando mis ojos. Buscando la verdad o la mentira.

	Las personas no pueden saber que eres una mentirosa si no les das nada que les haga sospechar de ti. O les das algo lo suficientemente fuerte como para despejar una sospecha.

	—Mi padre—susurro.

	El rostro de mi padre me viene a lamente, y en ese momento, pienso en lo que puedo decirle que sea cierto pero que no me delate.

	—¿Qué hay de tu padre, Lucía?

	—Se endeudó. Estaba tratando de salvar a mi madre, pero ella murió de todos modos. —Mi voz tiembla y su rostro se suaviza un poco. Continúo cuando veo que lo tengo de vuelta donde lo quiero—. Murió hace seis meses de una enfermedad cardíaca poco común y nuestro seguro no cubría el tratamiento.

	Todo eso es cierto y algo que puede verificar si es necesario. Si también quiere ver a mi padre, lo que verá es lo mismo que me sorprendió cuando salió a la luz que estaba endeudado hasta la médula.

	—Este trabajo lo ayudará. Estoy haciendo esto para ayudarlo.

	Su mirada se agudiza y después cae a mis pechos y se arrastra hacia mi vientre plano. Cuando mueve mi silla a un lado y da un paso lento a mi alrededor, acercándose demasiado para estar cómoda de nuevo, creo que podría haber pasado esta prueba… tal vez.

	Dedos fuertes presionan la parte baja de mi espalda y se me corta el aliento. Su toque es suave y dominante a partes iguales, e imagino que sería de la misma manera si estuviera en su cama.

	Sus dedos recorren mi culo y revolotean sobre mis nalgas. Entonces su pecho como una pared presiona contra mi espalda y sus dedos se mueven hacia mi vientre, acariciando la piel allí.

	—¿Estás tomando la píldora, Bonita? —Su ronco susurro acaricia mi piel, desencadenando un bosque de mariposas en mi estómago.

	—La inyección.

	—¿Cuándo? —Sus dedos revolotean hacia mi montículo.

	—El mes pasado. Dura tres meses.

	—¿Y tú último chequeo?

	Cuando no tienes relaciones sexuales, no necesitas tener el tipo de chequeo al que se refiere. Tuve uno cuando la realidad me llamó la atención porque dudaba que fuera la única mujer con la que James estuvo durante el tiempo que engañó a su esposa.

	—Hace tres años.

	Presiona su nariz contra mi cabeza y me inhala. Tomo una respiración mesurada y trato de estabilizar mi corazón galopante.

	—Vas a necesitar uno antes de que hagamos nada, Lucía Ferreira. Cuando te folle, quiero sentirte. 

	Dios mío... estoy tan desconcertada por el significado tan profundo de esas palabras que ni siquiera pienso en lo que me está diciendo. Todo lo que proceso es la parte del chequeo, y eso no va a suceder exactamente ahora. Entonces, eso debe significar que me está dando una oportunidad.

	Tan pronto como el pensamiento me golpea, vuelve a mirarme y coloca un dedo firme en el centro de mi escote.

	—Para que conste, estoy limpio.

	Un mechón de cabello cae sobre su ojo, y empuja su dedo en mi piel, queriendo que me mueva, pero ya me estoy moviendo, retrocediendo hacia la pared. Sus ojos no me abandonan, ni por un segundo, y lo que veo ahora es más que fascinación.

	Mi espalda choca con fuerza contra la pared lisa. Cuando apoya una mano sobre mi cabeza y se acerca unos centímetros más, casi creo que me va a besar, pero no lo hace.

	En cambio, acuna mi sexo y acaricia mis labios vaginales. Jadeo cuando sus dedos se deslizan en mi coño y mi cuerpo se enciende como el cielo el 4 de Julio.

	Segundos después, una sonrisa oscura y peligrosa levanta sus labios cuando estoy tratando de recuperar el aliento y sus dedos se deslizan dentro y fuera de mi pasaje con facilidad.

	—Ya estás mojada para mí. Es un hecho interesante que creo que disfrutaré. —Su voz suena sedosa. Cuando se adentra más en mi pasaje, respiro profundamente y agarro su camisa—. Tu coño también está apretado.

	Una pausa de tres años te hará eso.

	—Yo... —No puedo decir nada. Empieza a bombear fuerte, y trato de contenerme, no avergonzarme conteniendo mis gemidos.

	—¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo, Lucía?

	Aparto la mirada hacia la imagen frente a nosotros de un paisaje escénico.

	Hay tantas cosas que me afligen. Que te hagan sentir como una puta y una rompe hogares en una noche, es una de ellas.

	Una vez más, Alejandro sostiene mi rostro y me vuelve hacia él.

	—Respóndeme.

	Trago saliva. 

	—Hace tres años. —La misma respuesta que antes, y parece que está haciendo los cálculos.

	—¿Quién te hirió?

	La pregunta me desconcierta. La vergüenza que todavía siento me pica en las mejillas, pero estoy desnuda y a su merced, y a la de los poderosos que mantienen cautivo a mi padre. Cosas como la vergüenza ya no tienen importancia.

	—Mi profesor universitario. Estaba casado y yo no lo sabía. —Mi voz se quiebra y sé que puede ver mi dolor. Había solo unas pocas personas a las que les había contado esta historia, y cada vez que lo hago, muestro mi dolor y vergüenza—. No debería haber estado con él de todos modos, ¿verdad? Era mi maestro.

	Él se inclina, vuelve a mirarme los labios y sé que me va a besar. Cuando su boca se inclina sobre la mía, escalofríos de deseo me recorren y un hambre que me estremece me fractura los sentidos.

	Presiona sus labios con más fuerza contra los míos, y la posesión cruda se apodera de mí. Su lengua se mete en mi boca y se enreda con la mía en una danza de fuego que me consume, haciéndome fundir en él.

	Tomando mi rostro, pasa su mano por mi cabello y me inclina para poder profundizar el beso. La codicia se apodera de mí, y estoy perdida en la salvaje sensación, queriendo más.

	Agarro su camisa mientras explora mi boca, y es solo cuando comienza un lento y provocador bombeo en mi coño que recuerdo dónde están sus dedos.

	La codicia se encierra en este maravilloso estado de placer, y quiero más. Mi cuerpo se inclina ante él, exigiendo que me dé más y lo hace. Sin dejar nunca mis labios.

	Cuando acaricia mi clítoris, provocando la protuberancia, un rayo de placer se dispara a través de mí y cada nervio de mi cuerpo de la cabeza a los pies chisporrotea.

	Joder… me voy a correr.

	Empieza a follarme con los dedos contra la pared y mis rodillas se doblan. Ahí es cuando siento el gran bulto de su polla presionando contra mi vientre. Se siente enorme, y no puedo evitar pensar qué si sus dedos se sienten tan bien, ¿cómo se sentirá su polla dentro de mí?

	Más importante aún, lo excité. Lo puse duro.

	No soy una chica con problemas de confianza cuando se trata de mi apariencia. Pero hay otras cosas que pueden afectar tu autoestima. Como ser usada y que te hayan mentido. Te hace sentir como si no fueras nada. No importante.

	Hay algo en lograr que este hombre me desee que me provoca algo. Algo salvaje, como una droga me haría olvidar.

	Alejandro se retira del beso y apenas consigo recuperar el aliento antes de que su boca se cierre sobre mi pezón derecho y comience a chupar.

	La sensación de sus labios en mi pezón me electriza, al igual que su aroma tentando mi nariz mientras chupa más fuerte, moviéndose de un pecho a otro, haciendo girar su lengua alrededor de las puntas duras como diamantes.

	Un fuerte gemido sale de mi garganta y me tapo la boca rápidamente, de repente consciente de que la gente fuera de su oficina podría oírme.

	Detiene su mamada y toma mi mano.

	—No hagas eso, Bonita. —Él sonríe—. Grita si quieres.

	Tan pronto como espero no hacer algo tan loco como gritar, se agacha, levanta mi pierna y entierra su cara entre mis muslos. Su lengua se empuja dentro de mi coño, acariciando mi pasaje y después girando alrededor de mi clítoris. Espirales de éxtasis fluyen a través de mí como un río, y cualquier esperanza que tenía de no gritar se desvanece. Me arqueo en su salvaje succión y grito mientras mi orgasmo toma el control, asaltando mi cuerpo.

	Mientras bebe mi excitación, agarro sus hombros, clavo mis dedos en sus rígidos músculos y dejo que el placer me consuma.

	Él me sostiene allí, suspendida en ese dichoso estado. Cuando bajo del intenso subidón, la conciencia vuelve a mi mente y me pregunto qué diablos me pasa.

	Acabo de conocer a este tipo. No soy una puta. Ni siquiera he tenido una aventura de una noche, y aunque pueda parecer una tontería pensarlo ahora, ni siquiera soy del tipo que besa en la primera cita.

	Sin embargo, mírame. Soy un desastre sudoroso con un hormigueo en la piel mientras él continúa lamiendo las últimas gotas de excitación de mi coño.

	¿Por qué se sintió tan bien? ¿Por qué todavía se siente tan bien?

	Cuando acaricia el costado de mi muslo de esa manera suave pero dominante y me derrito en sus brazos aún más, la respuesta me golpea.

	Se sintió bien porque sabe lo que está haciendo. No es como los tipos con los que he estado en el pasado que solo querían follarme y conseguir su dosis de erección.

	Este es un hombre de verdad. Un hombre que sabe exactamente qué hacer con el cuerpo de una mujer. Sabía exactamente cómo tocarme. Es como si hubiera sabido lo que necesitaba y me lo hubiera dado, pero también me hizo perder el control de una manera aterradora.

	Tan pronto como el pensamiento me golpea, me suelta y se pone de pie, volviendo a su posición anterior con su mano descansando sobre mi cabeza.

	Estamos cara a cara de nuevo y yo apenas respiro.

	Él se ve imperturbable, sin apenas diferencia en su expresión, mientras me dejó sintiendo como si mi cabeza diera vueltas y todo dentro de mí podría implosionar.

	—Tu prueba de seis meses comienza mañana—comenta él.

	—¿Mañana?

	—¿Te parece bien, Bonita?

	—Sí.

	Conseguí el trabajo.

	Mi corazón comienza a galopar de nuevo y me toma un momento procesarlo. De hecho, conseguí el trabajo.

	—Deja la dirección de donde te vas a quedar con mi secretaria y asegúrate de firmar todos los papeles que te entregue. ¿Comprendes?

	—Sí.

	—Bien. Te enviaré un coche a recogerte mañana a las nueve. Lo tomaremos desde allí.

	—Gracias.

	—No, Lucía. —Él toca mi mejilla y se demora un momento—. Gracias.

	 


Capítulo 6

	Alejandro

	 

	El recuerdo de sostenerla y saborearla todavía es prominente en mi mente.

	Me fui a la cama pensando en Lucía Ferreira, y ella fue mi primer pensamiento cuando desperté hace más de una hora.

	Ahora que estoy hablando con Eric sobre ella, está aún más atrapada en mi cabeza. Mucho más de lo que me gustaría porque ayer fue un error de que no me puedo retractar ahora que la he probado.

	Esa prueba de seis meses fue algo que agregué como red de seguridad.

	Una especie de cláusula de salida de la cárcel para mí.

	Sin que ella lo supiera, tenía ese trabajo en el momento en que entró por la puerta, pero me enganchó en el momento en que descubrió su alma. No fue cuando me habló de su padre o de la muerte de su madre, aunque eso ayudó.

	Fue su confesión de estar en una relación con su profesor universitario.

	La confesión me atrajo hacia ella porque reconocí el dolor en sus ojos. Comprendí que provenía de ese lugar interior que te hace añicos cuando te das cuenta de que has estado enredado en una red de mentiras. También surge de saber que estabas haciendo algo incorrecto y sentir que deberías haber sido más inteligente.

	Lo entiendo porque eso es exactamente lo que me pasó.

	Presiono el teléfono contra mi oído mientras Eric continúa hablando sobre sus hallazgos sobre Lucía.

	Me acaba de dar un resumen de sus jefes anteriores, y todo hasta ahora parece legítimo. Anoche, le pedí que hiciera más controles. Una parte de mí esperaba que encontrara algo que pusiera fin a esta loca idea; la quiere que esté tan limpia como parece porque deseo la distracción. Aunque sé que nunca bajaré la guardia, después de ayer, secretamente quiero tener la oportunidad de olvidar la mierda de mi mundo exterior que no puedo controlar.

	—Las cosas de sus padres también se revisaron—dice Eric con un suspiro—. Su padre tiene muchas deudas, Alejandro, y hay signos de adicción al juego. No hay un extracto bancario en los últimos dos años que no contenga algo para un casino o algo por el estilo. Siempre justo antes de una factura del hospital o algo médico, que supongo que tiene que ver con su madre. Las facturas médicas estaban por las nubes, llegando a miles casi todos los meses. Lamentablemente, la última se pagó después de su funeral.

	—¿Sabes lo que tenía su madre?

	—Sí, tenía estenosis valvular en todas las válvulas del corazón—responde con compasión.

	La estenosis valvular es un tipo de enfermedad de las válvulas cardíacas. Si tuvo problemas con todas sus válvulas, eso explica el alto costo del tratamiento médico. No hace falta ser un genio para darse cuenta de que el padre de Lucía hizo todo lo posible para pagarlo.

	Hay tantas cosas sobre esta chica que me recuerdan a mí mismo.

	—Deberías ver las facturas. Nunca había visto nada como esto—agrega Eric.

	Habiendo caminado por ese camino antes, puedo imaginar cómo debe ser.

	—El tratamiento por algo así puede costar mucho. La mayoría de las compañías de seguros ni siquiera te tocarán si saben que tienes antecedentes o que alguien de tu familia tiene algún tipo de una afección como esa.

	—Sabes que voy a preguntarte sobre tu pasado médico en algún momento, ¿verdad? —Él se ríe.

	—No serías tú si no lo hicieras. —Me encuentro sonriendo ante su despreocupación. A veces necesito ser despreocupado.

	—No veo nada más sobre sus padres que se destaque, aparte de que su padre estaba en la lista como funcionario del Departamento de Defensa. Sin embargo, no hay título de trabajo. A veces, eso se hace a propósito por razones obvias. Eso fue hace seis años. Hay algunos pagos constantes en los años siguientes, lo que sugiere algún trabajo independiente, pero no puedo encontrar ningún historial laboral reciente para él, lo que probablemente explique el nivel de deuda. Supuse que él también podría haber estado cuidando a su esposa.

	—Está bien. Parece que escarbaste lo suficientemente profundo. —Más profundo que el chequeo básico que recibí, que ya era suficiente. Ahora tengo algo más confiable.

	—Sí, lo hice. Lo último es que tenía un hermano mayor, Alejandro. Se suicidó hace casi cuatro años.

	Eso me hace pensar, y relaciono lo que Lucía me dijo sobre su profesor universitario. Eso pasó hace tres años. Su hermano murió primero. ¿Un evento estimuló al otro?

	Independientemente, eso es mucho por lo que puede pasar una persona en tan poco tiempo. La muerte de su hermano y su madre y este profesor universitario.

	—Gracias por hacer esto por mí. Creo que está limpia.

	—Pero no suenas convencido—conjetura él.

	—No quiero arruinar esto. —Dejé fuera las partes más oscuras de mi contrato cuidadosamente elaborado con esta nueva niñera, pero Eric es un hombre como yo. O lo era antes de casarse.

	—Lo entiendo, así que la seguiré investigando. Si veo algo, te lo haré saber. Sin embargo, hasta ahora todo va bien, así que, a menos que tengas algo más para mí, volveré a concentrarme en El Diablo. 

	—Estoy bien. Concéntrate en El Diablo. —Ahí es donde deberían estar todos nuestros esfuerzos. Durante los últimos días, he hablado con mis tías y primos para comprobar si no tenía ningún otro pariente que no conociera. La respuesta fue no, así que ahora estoy atascado con la teoría del fantasma y su cómplice. Claramente estoy siendo paranoico y mezquino con lo de Lucía, y no necesito serlo.

	—Muy bien, te informaré si surge algo y te enviaré los archivos de Lucía.

	—Gracias. Luego hablamos.

	Colgamos y me quedo sentado en el borde de la cama unos minutos pensando.

	Lucía está limpia. Eso significa que tengo que darle la noticia a Estelle. Ayer le dije que Lucía comenzaría y se veía triste por dejarme pero al mismo tiempo contenta. Me atrevo decir que un poco aliviada. Sé que no sería porque no puede esperar a alejarse de mí. Es porque ella también tiene una vida. Tiene cuatro hijos y veinte nietos, estoy seguro de que quiere pasar su tiempo con ellos.

	Le pago bien para vivir en esta fortaleza a la que llamo hogar, pero llega un momento en la vida de una persona en el que el dinero no puede comprarlo todo.

	Poniéndome de pie, me levanto y me preparo para el trabajo, después me dirijo al piso de abajo hacia la sala de juego. Ya me perdí el desayuno, pero planeo llegar temprano a casa para cenar, pasar tiempo con Mia y darle la bienvenida a mi nueva y sexy invitada.

	Una sonrisa levanta mis labios cuando entro a la habitación y veo a Mia. Hoy, está vestida con uno de sus vestidos verdes de princesa y su largo cabello negro está recogido en coletas con cintas a juego. Está persiguiendo una pequeña pelota rosa que le conseguí la semana pasada. La cosa suena mientras se aleja, y todavía parece estar enamorada de ella.

	Esta habitación tiene suficientes juguetes para abrir una tienda y aún así, siempre encuentro algo más que creo que le gustará.

	Estelle está sentada en la silla junto a la ventana mirándola con abierta fascinación. Ella comienza a reír cuando Mia se da cuenta de mi presencia e instantáneamente desvía su atención de la pelota y corre hacia mí. La sonrisa en su rostro mientras corre tan rápido como sus pequeñas piernas pueden llevarla lo vale todo.

	—Tío, tío, tío—dice, riendo de la manera más conmovedora.

	Antes de que me alcance, tropieza y se cae, pero yo estoy allí para recogerla. La levanto y la aprieto contra mi corazón, recordando el día de la masacre cuando hice lo mismo. La única diferencia entre ahora y entonces es que sus bracitos pueden rodearme el cuello. Mis sentimientos y emociones son los mismos.

	—Buenos días, mi niña—le digo.

	—Buenos días—responde en español, y yo asiento con orgullo. Me alegro de que lo recordara.

	—Nunca me canso de verlos a los dos juntos—afirma Estelle, de pie con las manos juntas. Tiene el aspecto que imagino que tendría mi madre si todavía estuviese viva. A mi madre le hubiera encantado ser abuela.

	—¿Estás bien?—le pregunto mientras nos encontramos en el medio de la habitación.

	Ella asiente, se pasa una mano por el pelo blanco como un lirio y suspira. Los rabillos de sus ojos castaños oscuros se arrugan mientras toma aire.

	—¿Todo salió bien con la nueva niñera?

	—Sí. Debería estar aquí para el almuerzo. —Quizás antes. La primera parada de Lucía es el médico para que le haga ese chequeo, pero no le diré a Estelle esa parte.

	Mis actividades privadas son exactamente, eso. Sin embargo, ella no es estúpida. Creo que en el momento en que vea a Lucía, sospechará algo más de su contrato. Me conoce demasiado bien.

	—Bueno, espero conocerla.

	—Bien. ¿Todavía estás bien para quedarte con nosotros durante un mes para entrenar a Lucía?

	—Por supuesto. Eso debería estar bien. No me iré hasta que nuestra chica esté en las mejores manos. —Extiende la mano y toca la cabeza de Mia, haciéndola reír—. Todavía estaré disponible si necesitas llamarme.

	—Gracias. Te lo agradezco.

	—Sé que lo haces, muchacho.

	—Tío, tío, ¿parque?—dice Mia, señalando hacia afuera, lo que significa que quiere que la saque.

	—Pronto, niña.

	—Dijiste eso la última vez. Con el tiempo, se va a enfadar contigo—me reprende Estelle.

	—Probablemente sea mejor si se acostumbra a que la niñera la lleve al parque. —Tengo mis razones para decir eso y ella sabe cuáles son.

	Su sonrisa retrocede y es reemplazada por una expresión pensativa. En el momento en que lo veo, sé que se lanzará a una de sus charlas.

	—Alejandro, ¿así queréis vivir vosotros dos? Ella solo te quiere, y debería quererte.

	Sostengo su mirada, sabiendo que tiene razón, pero hacer lo que me pide que haga es algo con lo que he luchado desde el día en que supe una verdad que cambió todo para mí.

	—Yo necesito ser su tío.

	Su rostro se endurece. 

	—Pero no eres su tío.

	Normalmente, nunca diría algo así en voz alta, soltando una verdad que solo ella y Cristiano saben. Es una verdad con la que lucho a diario, cada hora, joder, a cada segundo.

	—Necesito ser su tío, Estelle. No puedo empañar el nombre de mi hermano de esa manera.

	—Normalmente no te importa lo que piense la gente.

	—Me preocupo por eso, por esto.

	—Los muertos se han ido y no les queda ningún sentimiento en este mundo. Solo recuerdos. Mi tiempo aquí está llegando a su fin, y me entristece que tengas a este angelito, que te ama tanto, creciendo pensando que eres su tío, cuando ella no podría haber pedido un mejor padre.

	Mia me mira y pasa una manita por mi barba. Ahueco su carita deseando poder animarme a vivir la verdad, pero hacerlo significaría regresar al pasado. No puedo hacer eso todavía.

	—Agradezco tus palabras, Estelle. Cruzaré ese puente cuando llegue allí.

	Me da un suspiro exasperado cuando le entrego a Mia.

	—Piensa en lo que te estoy diciendo, Alejandro. No me digas que agradeces mis palabras. Presta atención. No te limites a escuchar.

	—Ok. Estoy prestando atención y volveré para cenar.

	Ella me da una pequeña sonrisa.

	—Tío—dice Mia, y el título duele de la misma manera que lo hace cada vez que lo escucho. Fue el mismo dolor en mi corazón cuando descubrí que Priscilla me mintió, y también a Eduardo.

	Sus mentiras y engaños podrían haberlo arruinado todo. Ya era bastante malo que nunca me dijera que estaba comprometida con mi hermano, pero también trató de ocultarme a mi hija.

	Eduardo estaba enamorado de ella.

	Amaba a Priscilla más que a la vida misma, y cuando se dio cuenta de que su esposa estaba embarazada, lo gritó desde la azotea y se lo contó al mundo. Estaba orgulloso, pero más que nada, encontró el amor verdadero y la felicidad más pura en la pequeña familia que creó. La gente de todas partes también lo sabía.

	Por eso lucho con ser abiertamente el padre de Mia. Fue algo que él nunca descubrió, y me alegro de que no lo hubiera hecho. De la misma manera, me alegro de que nunca supo la vil verdad sobre su querida esposa Priscilla.

	Él no sabía que ella lo estaba engañando conmigo mientras atendía sus negocios en Argentina. Todo el tiempo, ella supo que éramos hermanos y se burló de mí. Ese fue el último golpe que me dio el amor, como si el primer golpe ya no me hubiera arruinado.

	Sé que Eduardo está muerto y se ha ido, y cómo se siente ya no importa. Pero para mí se trata de preservar el honor y la lealtad que teníamos entre nosotros como hermanos.

	Entonces, hasta que pueda cruzar el puente de ser el padre de Mia, ella seguirá siendo mi hija en mi corazón y en mis sueños.

	La beso en la frente y me alejo, sin dejar de hacer el papel del tío bueno.

	 


Capítulo 7

	Lucia

	 

	Papá: 

	Buena suerte en tu nuevo trabajo, querida. Envíame un mensaje cuando te hayas ido.

	 

	Mientras me quedo mirando el mensaje en mi nuevo teléfono, mi estómago se revuelve y la bilis sube a mi garganta, ardiendo como ácido. Me cuesta no vomitar. Creo que solo logro quedarme con la mitad de plátano que comí antes porque el miedo domina mi disgusto.

	Cómo me encantaría que ese mensaje fuera realmente de mi padre, pero no lo es.

	Es de Red.

	Él tiene el teléfono de mi padre. Con su ayuda, el teléfono se ha programado para que no se pueda rastrear nada. Esa fue una de las cosas que me dijeron para que no intentara nada estúpido. Tienen a mi padre haciendo todo tipo de cosas para encubrir lo que está pasando.

	Todo esto se detiene cuando dicen que lo hace, y no hay forma de evitarlo y no hay nadie a quien acudir en busca de ayuda.

	Crecí sabiendo que mi padre era un genio de la tecnología, pero nunca acepté realmente lo que significaba hasta que limpió mis registros. Lo vi como una segunda oportunidad. Ahora está siendo utilizado para hacer el mal, y yo también.

	El plan es el siguiente: me han dado tres meses para obtener toda la información que pueda sobre la vida de Alejandro. No sé qué hacer con ese período de tiempo, pero le pareció importante a El Diablo y, por lo tanto, importante para mí porque eso es básicamente el tiempo que le han dado a mi padre para vivir.

	Cuando El Diablo dijo que quería que le informara de todo, decía de absolutamente todo .

	Quiere saber todo sobre la casa de Alejandro, lo que dice y hace, cualquier plan que pueda compartir conmigo sobre su paradero, cualquier viaje planeado que pueda hacer y todo sobre su sobrina, Mia.

	Al parecer, Alejandro solo comparte sus planes y su paradero diario con un tipo llamado Cristiano Lima, su segundo al mando. Fue con él con quien hablé sobre el trabajo. Nadie más sabe lo que hace Alejandro, excepto el personal de la casa. Y ahí es donde encajo yo.

	Debo informar sobre todo semanalmente, o si surge algo importante. No tengo idea de para qué se utilizará la información que se supone que debo recopilar.

	A pesar de que El Diablo me dio detalles básicos, no fue muy comunicativo acerca de cómo conocía a Alejandro o de qué se trata exactamente toda este plan.

	Supuse que podría ser algo relacionado con los negocios porque escuché una discusión sobre una compañía petrolera. Sin embargo, solo estoy asumiendo.

	Lo que sí sé es que este plan no se siente bien y todas las partes vagas me preocupan. Junto con el hecho de que la calidad de la información que obtengo será evaluada por El Diablo o Red, por lo que podría hacer todo esto y aún así no serviría de nada. Mi padre aún podría estar muerto en tres meses.

	Mientras interpreto a Nancy Drew, El Diablo hará un uso completo de las habilidades de mi padre. Habilidades tecnológicas que ni siquiera conocía, que imagino que le valieron su trabajo clasificado en el Departamento de Defensa. Estoy segura de que son el tipo de habilidades que se supone que personas como estos hombres no deben usar ni abusar.

	Todo me hace preguntarme cómo mi padre se mezcló con esta gente en primer lugar. Quizás sus habilidades fueron lo que atrajo a El Diablo hacia él. No tengo ni idea.

	Sea lo que sea, y pase lo que pase, se suma al maldito agujero de mierda que han sido los últimos cuatro años.

	Me cubro la cara y dejo que las lágrimas caigan. Un último llanto, después nada más. Después de esto, tengo que ser fuerte. Tendré que convocar todo dentro de mí para ser valiente.

	En este momento, mientras lloro, estoy aceptando que me muero de miedo y no puedo sentirme inquebrantable. No puedo sentirme como la persona que solía ser, y eso me hace pensar en el día en que me rompí.

	Fue cuando encontré a mi hermano muerto en su coche. Ese fue el momento en que mi alma se quebró y me dejó frágil para siempre.

	Tommy se suicidó inhalando el gas de su coche. Así lo hizo. Ni siquiera dejó una nota, pero cuando mis padres me contaron cómo se culpaba por la muerte de su novia y mi sobrino, entendí el motivo.

	Cuando vi su cuerpo muerto en ese coche, todo en lo que pude pensar fue en la discusión que habíamos tenido días antes porque no pudo llegar a mi cumpleaños. Nunca supe por lo que estaba pasando. Nadie lo supo hasta que fue demasiado tarde.

	Se culpaba porque días antes había tenido un accidente conduciendo el coche de su novia. Lo estrelló, matándola a ella y a su bebé de seis meses.

	Por eso no pudo llegar a casa para mi cumpleaños. Nadie me dijo lo que pasó por mi estúpida celebración de cumpleaños. Lo iban a hacer después.

	Me llamó para desearme feliz cumpleaños, y supe que algo andaba mal por cómo sonaba, pero fui tan superficial que todo en lo que podía pensar era que se iba a perder mi fiesta. No lo había visto desde Navidad. Lo que debería haber dicho es que lo extrañaba.

	Fui a verlo dos días después, pero para entonces ya era demasiado tarde. Llegué demasiado tarde.

	El teléfono de la mesita de noche zumba, haciéndome saltar. Primero miro el reloj de la pared y me enderezo cuando veo que son las nueve.

	Hora de ser valiente.

	Contesto, saludando a la recepcionista, que habla portugués. Me dice que mi conductor ha llegado a recogerme y le agradezco antes de colgar.

	Alcanzando mi teléfono, envío un mensaje a Red:

	Me voy ahora.

	Eso es todo lo que escribo.

	Papá: Que tengas un gran día, cariño. No olvides reportarte conmigo.

	Yo: No, no lo olvidaré.

	[image: 00001.jpeg]Y aquí comienza mi camino de engaños y mentiras.

	Una casa que se parece más a un castillo que a una simple casa, aparece a la vista cuando el automóvil avanza por el sinuoso camino de entrada. Tiene toda la belleza de un castillo medieval mezclada con aspectos modernos en consonancia con la mayoría de las casas que he visto hasta ahora en Brasil.

	La vista más impresionante es el lago a mi izquierda rodeado por una vasta extensión de árboles y flores verdes exuberantes. Siento que me han transportado a un sueño.

	Estoy sorprendida de poder sentir algo más que el asco y la humillación que sentí antes cuando me llevaron a la clínica de salud sexual y me hicieron sentir como una puta que necesitaba ser examinada por todo tipo de enfermedades de transmisión sexual.

	Ahora estoy aquí en el lugar donde cuenta.

	La casa de Alejandro es hermosa. Él no ha abandonado mi mente desde nuestro pequeño encuentro de ayer.

	¿Qué me hará hoy?

	¿Cómo me sentiré después?

	Mi coño se aprieta por el bajo tirón de deseo que se enrosca en mi ingle.

	Nunca he conocido a nadie que haya tenido tanto impacto en mí, y Dios me ayude... me encuentro ansiosa por verlo.

	No debería hacerlo porque necesito recordar mi misión aquí, y mi verdadero trabajo es ser la niñera de su sobrina de un año. Estoy esperando con ansias verlo aunque este hermoso hombre mayor que es ardiente como el pecado, ni siquiera debería ser un pensamiento en mi mente.

	Cuando llegamos a la casa, los guardias aparecen como centinelas en la puerta. Todos llevan ametralladoras. También había guardias en los portones. Me sorprende ver que son una mezcla de hombres de aspecto italiano y ruso.

	Estoy segura de que hay una razón para eso.

	El Bugatti se detiene y el conductor abre la puerta para que salga. En ese momento, la puerta de la casa se abre y una anciana sudamericana sale con otro hombre que me parece que tiene alrededor de cincuenta y cinco años.

	La mujer se me acerca y me lanza una mirada de crudo escrutinio. Casi creo que he hecho algo mal, pero luego me doy cuenta de que en realidad no he hecho nada más que salir del coche.

	—¿Lucía Ferreira?—pregunta con una voz densamente acentuada.

	—Sí. Encantada de conocerte. —Extiendo mi mano para estrechar la suya, pero ella la mira como si pudiera contraer la plaga si me toca. Finalmente, toma mi mano y me da un ligero apretón.

	—Soy Estelle, la niñera actual de Alejandro—dice y después mira al hombre. Va a ayudar al conductor a sacar el resto de mis cosas del coche—. Ese es Marcello. Es el custodio aquí. Si necesitas algo relacionado con la casa o salir de la propiedad, habla con él. Si necesitas algo que tenga que ver con Mia, hablas conmigo. Te proporcionaré capacitación sobre el trabajo durante el próximo mes.

	¿Capacitación sobre el trabajo? Pensé que iba a entrar en eso una vez que conociera a la niña.

	—Eso suena genial—le digo, a pesar de mis pensamientos.

	Estelle mira las tres maletas una vez que están en el suelo y frunce el ceño.

	—¿Eso es todo lo que tienes?—me pregunta.

	—Sí. —Las maletas ni siquiera son mías. Me las entregaron el mismo día que salí de Estados Unidos y contienen las pocas cosas que los hombres recuperaron de mi apartamento en Nueva York—. Empaqué ligero porque planeaba ir de compras cuando llegara.

	Ella no responde. En cambio, habla en español y les dice al conductor y a Marcello que lleven mis cosas a mi habitación.

	—Solo hablan español. Me han dicho que eso no será un problema para ti.

	—No, lo hablo con fluidez.

	—Bien. —Su rostro se rompe en una sonrisa poco sincera—. ¿Puedo tener tu teléfono por favor y cualquier otro dispositivo electrónico?

	Sentí que esto sucedería en la puerta. Me dijeron que podría pasar.

	—Seguro. Todo lo que tengo es mi teléfono . —Lo saco y se lo doy.

	—Hoy lo recuperarás más tarde, solo lo revisarán por razones de seguridad. No tenemos nada en la casa que pueda ser rastreado o monitoreado.

	—Entiendo.

	Le entrega el teléfono a Marcello y vuelve a concentrarse en mí. 

	—Ven, déjame mostrarte los alrededores, presentarte a todos y llevarte a tu habitación.

	—Gracias.

	Apenas me mira, y puedo decir que no le agrado o no le agrada mi aspecto. O tal vez hay algo en mí que la hace desconfiar. No estaría equivocada.

	Caminamos hasta las grandes puertas de caoba y nos detenemos en el umbral, donde ella señala una cámara de vigilancia sobre nosotras junto a la luz del techo.

	—Eso es un escáner de retina. Se activa entre las seis de la tarde y las seis de la mañana todos los días.

	Dios. Nunca había estado en ningún lugar que tuviera eso antes.

	—No sabía que la casa sería tan segura—le respondo.

	—Sí, tiene que ser así.

	—¿Por qué? —La miro con los ojos entrecerrados—. ¿Pasó algo aquí antes?

	—Estoy seguro de que debes saber que Alejandro es un hombre muy importante en Brasil. Por lo tanto, debe tomar medidas para asegurar su hogar y, lo que es más importante, proporcionar un lugar seguro para que viva su sobrina. Sobre todo teniendo en cuenta lo que les sucedió a sus padres.

	—¿Qué les sucedió? —Solo me dijeron que estaban muertos. No sé por qué, pero asumí que fue un accidente automovilístico.

	—Los asesinaron en su casa. La joven Mia tenía solo dos semanas y apenas pudo escapar.

	—Ay Dios mío. —Eso es horrible.

	—Sí. Así que esa es la razón de la seguridad adicional. Resolveré tu acceso el viernes. Estoy segura de que Alejandro te informará más sobre las medidas y reglas de seguridad. La casa siempre está fuertemente vigilada, tanto en la parte trasera como en la delantera—me explica ella—. Pero después de las seis, los guardias patrullan los terrenos y las puertas están cerradas. Ahí es cuando necesitarás el escaneo. El único otro lugar donde necesitarás el escaneo es en la habitación segura. También te mostraré eso.

	—Ok, gracias.

	—De nada. Al mismo tiempo, no hay cámaras en la casa por la misma razón que no tenemos nada que se pueda rastrear. Así que, por favor, no sientas que te vigilan continuamente.

	Eso también tiene sentido sobre por qué estoy aquí. 

	—Gracias por decirme. Me lo preguntaba.

	Ella continúa hablando de la casa y yo tomo notas mentales de lo que me está diciendo, pero se me revuelve el estómago porque estoy segura de que saber sobre el escáner y las veces que se activa son cosas que El Diablo querrá saber.

	Escuchar lo que les pasó a los padres de Mia solo me hace sentir peor por revelar cualquier cosa que se suponga que la proteja.

	Sin embargo, ¿qué opción tengo?

	Si no digo nada, estoy jodida.

	Cuando entramos a la casa, me envuelve el estilo. La decoración interior tiene ese efecto de menos es más con adornos elegantes como candelabros de hierro forjado.

	Me dan un vaso de agua y me presentan a las dos sirvientas y cocineras, Giselle y Delia. Luego me llevan a hacer un recorrido por la casa y los jardines, que me lleva poco más de una hora. Lo único que debo recordar es que nunca debo entrar a la oficina de Alejandro a menos que me inviten. El recorrido termina en el segundo piso, donde me encuentro con Mia Ramírez en su habitación mientras se despierta de su siesta.

	Mi corazón se derrite cuando la veo porque literalmente parece una muñeca.

	Ella es absolutamente hermosa con el pelo negro largo y brillante peinado en unas coletas y la carita más linda con ojos del color de las corrientes. No puedo imaginarme a ninguna mujer mirándola y no queriendo tener un ejército de Mias.

	Su carita se ilumina cuando me mira, e instantáneamente estoy en mi elemento.

	Esta semana ha sido muy larga con tantas situaciones de vida o muerte, pero su sonrisa me tranquiliza y me recuerda por qué amo trabajar con niños.

	Los niños tienen esta habilidad mágica para atraerte, y no importa por lo que estés pasando, olvidas tus problemas.

	Mia se sienta en su pequeña cama y me señala.

	—Ariel—balbucea, aplaudiendo y riendo—. Princesa Ariel, sirena.

	Sé exactamente de quién está hablando, así que me rio. Mi cabello rojo le ha llamado la atención de alguna forma. Esa es mi favorita. No sé quién podría quejarse de ser confundida con La Sirenita. Mis niños en la escuela me llamaban así, y yo siempre los complacía.

	La cariñosa niña se acerca a mí, y cuando la levanto, toma un mechón de mi cabello y se ríe.

	Me doy cuenta de que el pequeño vestido verde brillante que lleva con mangas abullonadas es de hecho lo que usaría la princesa Ariel, y aquí están todos los peces que aparecen en la película, así que supongo que La Sirenita debe ser su favorita.

	—Hola, Mia. Me llamo Lucía.

	—Lucía—repite, entendiendo perfectamente—. Ariel.

	Ambas reímos. 

	—Está bien, seré tu Ariel. ¿Te gusta La Sirenita?

	—Sí. —Aplaude con sus pequeñas manos y mira a Estelle, que me sorprende que tenga una sonrisa más relajada en su rostro. Parece que podría haber roto el exterior de la reina de hielo. Aunque solo un poco.

	—Es la hora de la merienda—dice Estelle—. Puedes comer aquí y conocerla, o puedes optar por sentarte junto al lago.

	—El lago suena genial—respondo—. ¿Estará bien si nos quedamos afuera por un tiempo?

	A los niños les encanta cualquier cosa al aire libre.

	—Sí, no veo que eso sea un problema.

	—Síii—le digo a Mia—. Podemos ir a una aventura.

	Mia se ríe a carcajadas y vuelve a aplaudir.

	—Bueno, parece que le gustas—afirma Estelle—. Eso es bueno. Te permitiré hacer lo que has planeado. Simplemente termina las cosas antes de las cinco para que pueda asearse para la cena.

	—Lo haré, gracias.

	 


Capítulo 8

	Alejandro

	 

	Lucia ya debería estar en la casa ahora. Hablaré con Estelle después de esta reunión y veré cómo van las cosas. 

	Por supuesto, estoy ansioso por ver cómo respondió Mia a Lucía y si todo va bien, pero no puedo negar que quiero volver a verla por mí mismo en las paredes de mi casa. Donde pueda empezar a hacerle lo que quiera.

	Mi maldita polla todavía está dura, y aunque sé que necesito ejercer un poco de control, no puedo sacar el ayer de mi cabeza. Estoy como un maldito colegial, ansioso por ver a la chica con la que te masturbas.

	Joder, soy lo suficientemente mayor para ser su padre. 

	Soy veintitrés años mayor que ella, así que debería saberlo mejor para no caer en la tentación de una mujer dulce que no tiene nada que ver con vivir en mi oscuro mundo. No sé qué mierda estoy pensando al seguir adelante con este loco plan de Cristiano, pero parece que lo estoy haciendo. 

	Y ahora, pensar en Lucia Ferreira es jugar con mi ya fluctuante capacidad de atención cuando se supone que debo estar trabajando. O más precisamente, buscando señales reveladoras de mi traidor.

	Estoy sentado a la cabecera de la mesa en la sala de reuniones de Equibras. A mi lado está Cristiano, y a mi alrededor están mis lugartenientes a los que bauticé como mis Cuatro Jinetes: Lorenzo, Thiago, Marcus y Carlos.

	Los nombré así porque tienen poder por derecho propio.

	Mi cártel está organizado de manera similar a la mayoría, así que aparte de mis lugartenientes, tengo sicarios y ladrones, los tipos de la calle.

	A diferencia de la mayoría, tengo más de veinte mil miembros en mi organización. La mayoría tiene su sede aquí en Brasil, mientras que el resto se encuentra disperso por Sudamérica y Estados Unidos.

	He sido líder del Cártel Ramírez durante quince años y configuré las cosas para que mis hombres sean equivalentes a mí y, por lo tanto, estén preparados para tomar el mando en caso de mi muerte.

	A pesar de que les he encomendado que se ocupen del cártel en su conjunto, cada uno de ellos tiene sus áreas específicas que cuidar.

	Thiago se ocupa de los nuevos clientes y de los contratos, Lorenzo del tráfico del negocio, Marcus se ocupa de los trabajadores y Carlos de la contabilidad y la producción.

	Thiago con treinta y cinco años es el más y Lorenzo acaba de cumplir los cuarenta. Carlos es el mayor con cincuenta y seis y Marcus tiene la misma edad que yo. Como Cristiano, crecimos juntos.

	Siempre nos reunimos aquí en Equibras, sin importar qué negocios tengamos que discutir. También me da la oportunidad de observarlos.

	Thiago se hace cargo de la reunión de hoy porque tenemos veinte nuevos contratos de drogas en Rusia.

	Sintetizo opio para crear fentanilo, una droga cien veces más fuerte que la morfina. Vendo directamente a varios gobiernos y empresas farmacéuticas en todo el mundo. Por supuesto, no sería el rey del cártel si no dirigiera mis negocios paralelos a agencias privadas y otras personas.

	Cuando Thiago empieza a hablar de cifras de ventas, trato de escuchar, pero esas siniestras preguntas que siempre se arremolinan en mi cabeza se repiten como una molesta publirreportaje. 

	¿Quién me traicionó?

	¿Quién carajo lo hizo? 

	¿Cuál de ellos es? 

	Esta es la primera vez que veo a todos mis hombres desde el descubrimiento de Eric, así que las preguntas me están gritando.

	Lo único que me impide convertirme en un completo loco y matarlos a todos es que los necesito con vida. No tiene sentido matarlos cuando el problema de El Diablo aún existe.

	Por supuesto, odiaría matar a un hombre inocente, pero estoy en un punto en el que la locura y la oscuridad se han fusionado y no puedo ver más allá del concepto de matar o morir.

	Ellos saben que yo sé de El Diablo y que lo estoy buscando activamente. Cuando un enemigo como ese hijo de puta quiere atraparte, lo mejor que puedes hacer es hacerle saber que lo estás esperando. Es por eso que les doy fragmentos de información con la esperanza de usarlos como cebo vivo. Sin embargo, estoy seguro de que ellos lo saben.

	Lo que me molesta es el hecho de que podría estar sentado aquí ahora con alguien que me quiere muerto.

	Elegí a mis hombres para que fueran mis jinetes porque estaban tan cerca de mí como mi familia. Todos nos conocemos desde hace años. Se supone que debo conocerlos tan jodidamente bien que probablemente podría adivinar lo que estarán haciendo en cada hora, así que no debería seguir pensando que uno o más de ellos me traicionaron.

	Pero lo hago, y no se trata de que sea paranoico o sobreprotector con Mia. Se trata de instinto puro.

	Cada vez que mi mente se desliza y pienso que tal vez estoy equivocado, me corrijo porque la traición es lo único que tiene sentido acerca de la muerte de Eduardo.

	Los he investigado minuciosamente y hay hombres vigilándolos. Cada investigación ha salido limpia y nadie ha visto nada anormal. Sin embargo, solo hay un límite de vigilancia e investigación que una persona puede hacer. Especialmente cuando estás vigilando e investigando a hombres como los míos.

	No son tontos. No llegaron a ser mis hombres por ser estúpidos, y eso es lo que los convierte en candidatos ideales para traicionarme.

	—Todo parece preparado para este mes, Jefe, y los nuevos compradores quieren aumentar su pedido actual—concluye Thiago con una sonrisa de orgullo.

	Salgo de mi aturdimiento para poder responderle correctamente.

	 —Necesito que mires el programa de producción para el resto del año antes de que acordemos. Si la producción se ve bien, estamos listos.

	—Me pondré a ello de inmediato. —Él asiente.

	—También podríamos tener otro comprador de Rusia—interrumpe Marcus, y lo miro sentado junto a Lorenzo, que de repente parece más comprometido.

	—Cuéntame más—le respondo.

	—Es una pequeña clínica privada que ofrece cirugía plástica y varios otros tratamientos cosméticos.

	—Quieren discutir un contrato más grande en el nuevo año—agrega Lorenzo.

	Ganamos dinero con personas así, pero hay cosas que necesito discutir antes de aceptar cualquier contrato relacionado con la clínica. Una parte de mí todavía piensa que soy el buen doctor.

	—Envíame un correo electrónico con los datos del contacto y hablaré con ellos—.

	—Claro, lo haré antes de que nos vayamos.

	—La otra cosa es que, con la llegada de nuevos suministros, tendremos que quedarnos en Bahía durante la próxima semana—interrumpe Carlos—. He organizado todo con mis hombres para supervisar las cosas aquí si eso sucede.

	—Eso está bien—respondo, asintiendo con la cabeza—. Bahía es una prioridad.

	Bahía es donde se ubican las plantaciones, junto con la empresa naviera en Salvador. Sospecho que estarán fuera al menos dos semanas. No sé qué significará eso para mí, pero tengo los ojos puestos en ellos.

	—Genial, entonces nos iremos en dos días.

	—Perfecto. —Asiento con la cabeza.

	—¿Algo más, Jefe?—pregunta Thiago.

	—No. Estoy feliz con esto. Buen trabajo. Hacedme sabe cuándo os casi y la fecha prevista de vuestro regreso.

	Thiago sonríe y mira a Carlos con su forma habitual, como buscando ese sello extra de aprobación. Carlos lo da con orgullo. Entrenó a Thiago cuando lo contraté por primera vez.

	—Absolutamente.

	—¿Hay algo más que alguien necesite discutir?

	Todos niegan con la cabeza.

	—Entonces eso es todo. No hay nada de mí parte. —Me enderezo—. Programaremos otra reunión para dentro de dos semanas.

	Asienten, y mientras se ponen de pie, mantengo mi mirada fija en ellos.

	Thiago y Carlos son los primeros en irse, Marcus y Lorenzo a continuación. 

	Cristiano y yo miramos fijamente la puerta cuando se cierra durante unos segundos antes de mirarnos. 

	Primero se vuelve hacia mí, y cuando saca una hoja de papel de su bolsillo, sé que algo está pasando.

	—Echa un vistazo a esto, Alejandro—dice, entregándomela.

	Es el balance del mes pasado. Le faltan doscientos mil dólares.

	Genial, ahora alguien me está jodidamente robando.

	—¿Qué es esto?

	—Cifras que hice yo mismo cuando algo se vio mal en uno de los informes. Eso es por el fentanilo vendido el mes pasado a los compradores privados. Lo verifiqué diez veces y aún así encontré esa cifra, pero en el sistema todo se ve bien. Los hombres de Carlos son responsables de estas cuentas.

	Carlos. ¿Podría ser él?

	—Hablaré con Carlos al respecto.

	—Te sugiero que tengas cuidado cuando hables con él.

	—¿Por qué diablos debería hacer eso?

	—Porque o lo están usando o es parte de la trama. —Respira hondo y apoya las manos en la madera dura de la mesa—. Cuando hice los informes, llamé a la base en Bahía. El supervisor se quejó de que había estado trabajando turnos de dieciséis horas mientras los hombres estaban allí el mes pasado. Dijo que Thiago, Carlos y Lorenzo estuvieron fuera todo el tiempo. El supervisor y Marcus tenían que hacerse cargo del fuerte. Cree que estaban con mujeres. Obviamente, yo no lo creo.

	Mi mandíbula se tensa al darme cuenta de lo que eso podría significar.

	Thiago, Carlos y Lorenzo juntos, pero no Marcus, y él no armó ningún escándalo por hacer todo el trabajo. Sin embargo, supongo qué si le hubieran dicho que estaban con mujeres, los habría cubierto. Entonces, ¿eso lo descarta?

	No. No es suficiente, pero podría ser algo.

	Pero espera un minuto... hay otro problema aquí. Se supone que debemos tener vigilancia sobre sus movimientos. Eric habría recibido una notificación de que abandonaban la plantación. Si lo hicieran, él me lo habría dicho, incluso si dondequiera que fueran no nos sirviera de nada. Me envía un informe todos los días.

	—Cristiano, los teníamos a todos en la lista como que estuvieron en la plantación todo el tiempo. Si fueron a alguna parte, Eric debería haberlo captado.

	Él asiente. 

	—Y ese es el otro problema. No sé qué pasó allí.

	—Lo llamaré en un segundo.

	—Bien. También creo que debería reportarme en Bahía mientras los hombres están allí, pero no les avisaré de mi presencia.

	—Está bien, pero cuida tu espalda, amigo.

	—Siempre. —Sus cejas se juntan—. Me tomaron con la guardia baja la última vez y me dispararon por la espalda. Eso es como atarme para golpearme. Estaré listo para ellos. Mi instinto siempre me ha dicho que no es Marcus, pero no lo descartaré hasta que tenga pruebas sólidas.

	—No, no podemos arriesgarnos a eso. Él podría haberse quedado atrás para vigilar el lugar y simplemente cubrirlos.

	—Sí, podría. Por otro lado, si no es eso y no es él, podría ser Thiago, Carlos y / o Lorenzo. Las cosas están demasiado tranquilas, Alejandro. Es como la jodida calma antes de la tormenta, pero no sabemos qué tipo de jodida tormenta soplará en nuestro camino.

	—Sea lo que sea, si me atrapa, todavía quiero que tomes a Mia y te vayas.

	—Alejandro, ¿qué diablos está...?

	—Me escuchaste. La tomas y te vas. Es mi hija. Mi niña. Prométeme que harás exactamente eso.

	—Sí—dice con desgana—. Por supuesto. Solo espero no llegar a eso.

	Yo también, pero la esperanza es un sueño para demonios oscuros como yo.

	 


Capítulo 9

	Lucia

	 

	Mia y yo lo pasamos tan bien afuera que es difícil que regrese a la casa. Mayormente nos quedamos junto al lago y luego corrimos por el bosque.

	El momento de entrar y limpiarla llegó rápido, e incluso después de eso, se aferró a mí, no queriendo sentarse en su silla a la mesa del comedor.

	Ahora estamos aquí, y mis nervios son un desastre porque sé que Alejandro estará en casa pronto. No sé cuáles son sus expectativas sobre la etiqueta en la cena, pero no creo que le guste que su sobrina se siente en mi regazo.

	Estelle ya ha intentado cinco veces ponerla en su silla, pero Mia gritó ensordecedoramente, queriendo volver a mi regazo.

	—Está bien. Puedo sostenerla—le aseguro a Estelle.

	—Ella se ensucia con las verduras porque las odia.

	—No te preocupes, puedo hacer que se las coma—le digo con una confianza que parece desconcertarla.

	Me mira con los ojos entrecerrados pero regresa a la cocina para ayudar a las sirvientas a traer la comida. Minutos más tarde, la mesa se cubre con una deliciosa crema para untar de aspecto exótico.

	Han hecho pollo cortado en tiras cubierto con una salsa amarillenta que huele a coco y estragón. Arroz y frijoles negros en otro tazón, y una gran cantidad de verduras cocidas y a la parrilla se encuentran en una fuente con un aspecto divino.

	Tan pronto como las bebidas están puestas en la mesa, las puertas a mi izquierda se abren y mi mirada se posa en Alejandro. Su mirada se fija en mí también, y todo lo que puedo pensar es en lo que me hizo ayer.

	Mi cerebro se vuelve papilla mientras mis pensamientos se revuelven como huevos arrojados en una sartén muy caliente para cocinarlos.

	Cuando ese calor sofocante que sentí en su oficina se multiplica por diez, sé que mis posibilidades de fingir que este hombre no me afecta son inexistentes. Nunca iba a poder hacer nada por el estilo cuando solo mirarlo me hace pensar en cosas calientes y pecaminosas que me harían volver por más y más, incluso si fuera malo para mí.

	El calor se esparce por mis mejillas y enrojece mi cuerpo. Sé que mis mejillas tienen que estar rojas, estoy segura que él sabe el efecto que tiene en mí.

	Contrólate, chica. Contrólate.

	Lo hago rápido cuando Estelle vuelve a salir de la cocina y me lanza una mirada sucia por mi obvio embobamiento. Está claro que ha vuelto a ser la reina de hielo y todo mi arduo trabajo a lo largo del día se ha deshecho en cuestión de segundos.

	—Maravilloso, todos están aquí—afirma Alejandro.

	Al oír su voz, Mia gira la cabeza y salta de mi regazo cuando lo ve. Corre hacia él como si su pequeña vida dependiera de ello, y cuando lo alcanza, él la levanta en un cálido abrazo. La sonrisa que llena su rostro es para morirse.

	No creo haber visto nunca a un hombre tan feliz de ver a un niño. La felicidad en su rostro es más parecida a la de un padre que la adora, y me siento asombrada con solo mirarlo.

	Es su tío, pero mirarlos juntos me recuerda a como es mi padre conmigo. Recuerdo ser pequeña y correr a sus brazos así y sentir que todo estaría bien si lo tenía.

	Amé a mis dos padres, pero mi padre es alguien especial que hace que valga la pena vivir mi vida. Cuando me enganché a las drogas y vi todo lo que él hizo para limpiarme, traté de mejorar más por él, que por mí.

	La pequeña risa de Mia me devuelve la atención. Alejandro se dirige a la mesa y me siento extrañamente a gusto cuando él se sienta a la cabecera y pone a Mia en su regazo en lugar de ponerla en su silla.

	Es lindo verlos juntos así. Él es tan grande y ella es tan pequeña que podría ser una mancha en su camisa.

	—A ella le gusta comer conmigo cuando estoy cerca, así que la complazco—me dice—. Espero que no te importe.

	—Para nada—respondo, tratando de calmar mis nervios—. Estoy segura de que disfrutará comiendo contigo más que conmigo.

	Sus ojos brillan ante el comentario.

	—Sirena, tío—dice Mia, señalándome. Alejandro se ríe—. Linda princesa.

	—Estoy completamente de acuerdo—responde él.

	La mirada que me da hace que todo mi cuerpo se sonroje y cobre vida.

	—Gracias—digo fríamente, como si ese bosque de mariposas no se estuviera volviendo loco dentro de mi estómago.

	A Estelle no se le pierde la mirada que Alejandro me lanza, ni la silenciosa interacción. No cometeré el error de tomarla por una tonta, y definitivamente no cuando se sienta frente a mí con un propósito. Como si quisiera vigilarme. A nosotros.

	Ella es el único miembro del personal que se une a nosotros. Las criadas cierran las puertas de la cocina y supongo que no volverán hasta que hayamos terminado.

	—Come, por favor. Nosotros nos servimos aquí—dice Alejandro, mirándome.

	—Ok. No estaba segura de si estábamos esperando a alguien más.

	—No, siempre somos solo nosotros, o principalmente Estelle y Mia. Es una rareza que yo vuelva a casa para cenar, pero intentaré hacerlo cuando pueda.

	Empiezo con el pollo, revolviéndolo en la salsa y después poniéndolo en mi boca. El sabor golpea mis papilas gustativas instantáneamente y me absorbe. Nunca antes había comido comida brasileña. Esto es delicioso.

	—Esto sabe increíble—digo.

	—Delia es una excelente cocinera—responde Alejandro con orgullo.

	—Definitivamente lo es.

	Estelle me mira con ojos observadores y una expresión ilegible en el rostro. Hay una arrogancia en ella que no me gusta; es condescendiente y protectora como el infierno. Me irrita. Si mis circunstancias fueran mejores, le preguntaría cuál es su problema. Claramente, ella cree que me ha descubierto. No tiene ni idea de quién soy. Nadie lo hace.

	Todos comenzamos a comer y trato de concentrarme en lo bien que sabe todo mientras pruebo diferentes cosas en mi plato.

	—¿Cómo estuvo tu primer día aquí, Lucía?—pregunta Alejandro. Su mirada revolotea entre Estelle y yo.

	—Tuve un día realmente bueno. Mia es un soplo de aire fresco. Estoy segura de que lo pasaremos muy bien juntas.

	—Es muy bueno escuchar eso.

	—Me gustaría conocer tu experiencia con los niños—interrumpe Estelle—. Pareces tan joven, apenas una niña. ¿Cuántos años tienes? ¿Dieciocho, diecinueve?

	Una mirada a ella me dice que no me pregunta la edad porque cree que no tengo suficiente experiencia. Lo está haciendo por la forma en que miré a Alejandro, y supongo que piensa que soy demasiado joven para él.

	—¿Por qué no le cuentas a Estelle sobre tu impresionante currículum? Estoy seguro de que estará tan impresionada como yo. —Alejandro sonríe.

	—Por supuesto. —La miro—. En realidad tengo veinticinco y por cumplir veintiséis. Pero muchas gracias por el cumplido. Creo que heredé de mi madre mi apariencia juvenil. Tenía cincuenta y cinco años cuando murió, pero no parecía tener más de treinta.

	—Mi más sentido pésame por tu pérdida—me dice Estelle. Sin embargo, siento que sus palabras podrían ser solo para beneficio de Alejandro, porque no hay nada sincero en sus ojos.

	—Empecé a trabajar con niños cuando tenía quince años—empiezo y me sumerjo en mi experiencia. Les cuento cómo pasé los veranos trabajando en la guardería cerca del lugar de trabajo de mi madre y cómo decidí cambiar las cosas cuando tenía dieciocho años para ir a Rusia y ser au pair de una pareja de músicos.

	Les hablo de todas las prácticas que logré conseguir mientras estaba en la universidad. Para cuando sé da cuenta de cuantos idiomas puedo hablar, Estelle parece derrotada. Puedo ver que está tratando de pensar en alguna razón para odiarme o encontrarme inadecuada, pero se queda corta.

	—Ahora, estoy aquí—digo alegremente.

	Mia apoya la cabeza en el pecho de Alejandro y cierra los ojos. Pobre niña. Probablemente la aburrí, pero puedo decir que impresioné muchísimo a su tío, y su opinión es la única que cuenta aquí.

	—Bueno, parece que estás más que calificada. No solo una cara bonita que busca un cambio de escenario. —Estelle apoya los codos en la mesa.

	Alejandro se aclara la garganta y ella lo mira.

	—Estelle, ¿me harías el honor de llevar a Mia a su cama?

	—Por supuesto—responde Estelle, pero parece que no quiere dejar la mesa todavía.

	Acabo de aprender algo. Cuando está hablando con Alejandro o él le dice que haga algo, ella retrocede. No le da esa actitud, pero no creo que sea solo por respeto. Ella lo protege, pero sabe cuándo presionar y cuándo retroceder.

	Cuando Estelle se acerca a Alejandro y levanta a Mia, que ahora está profundamente dormida, los ojos de Alejandro se clavan en mí, desnudándome con dedos invisibles, tan desnuda como lo hizo ayer.

	—Disfruta el resto de la noche—grita Estelle por encima del hombro.

	Me da una mirada dura antes de salir por la puerta, y un escalofrío recorre mi espalda cuando contemplo la posibilidad de que ella me arruine este trabajo.

	Alejandro está cerca de ella. Por eso se unió a nosotros para cenar. Si ella le dice que no le agrado por una razón u otra, podría patearme el culo. ¿Qué diablos haría entonces?

	Alejandro se pone de pie y le devuelvo la mirada.

	—¿Terminaste de comer? —Mira el último trozo de arroz en mi plato.

	—Sí. Estoy satisfecha. —Dejo el cuchillo y tenedor.

	—Bien, ven conmigo. —Sus ojos volcánicos me contemplan, paralizando mi voluntad con ese tirón magnético—. Vamos al piso de arriba.

	Piso de arriba.

	Subir las escaleras solo puede significar una cosa, y la anticipación de lo que sentiré cuando me toque de nuevo envía una sacudida de necesidad a través de mí. Se enrosca en mi vientre y pulsa hasta donde más lo anhelo.

	Se me hace la boca agua cuando pienso en todas las cosas que imaginé que me haría, pero la advertencia en mi corazón me indica que tenga cuidado con esta atracción salvaje.

	No sé cómo puedo hacerlo cuando me mira como si quisiera devorarme.

	Y un lado traidor de mi cuerpo quiere que lo haga.

	 


Capítulo 10

	Lucia

	 

	—Tienes una hermosa casa—digo mientras cruzamos la puerta.

	Mis palabras atraviesan la espesa niebla de tensión sexual que llena el espacio entre nosotros.

	—Gracias. Ha estado en mi familia durante más de doscientos años.

	—Eso es mucho tiempo.

	—Sí, pero la estructura de la casa principal es aún más antigua. Quizás otros doscientos años más. Nadie pudo fecharla. Fue uno de los castillos antiguos que fue destruido por un incendio hace muchas lunas. Mi familia lo restauró y remodeló la mayor parte de la estructura. He añadido una cosa o dos a lo largo de los años.

	Eso explica por qué parece que el viejo mundo se encuentra con el nuevo.

	—Es hermoso.

	—Estoy de acuerdo. También crecí aquí. Es la casa de mis padres. Después de su muerte, la casa estuvo cerrada durante varios años. Hace poco me mudé de regreso.

	—Oh, no puedo imaginarme este lugar cerrado.

	—No debería haberlo estado. Es el tipo de casa que se supone que debe estar llena de vida. Esa es una de las razones por las que me mudé hace diez meses. El hogar es donde está el corazón. Hay algo en este lugar que nunca me abandonó.

	Me gusta escucharlo hablar. Hay algo tranquilizador en el control de su voz. Todavía tiene ese aspecto de autoridad y poder, pero eso es lo que lo hace pacificador.

	—Nunca he estado en un lugar como éste. —Miro a mi alrededor y él me observa. Me permito observarlo también, lo alto y guapo que es.

	Dios… tengo que controlarme. Quizás soy más observadora porque estoy segura de que él está a punto de hacerme algo y la idea me excita.

	—¿Con qué frecuencia fuiste a Portugal?—me pregunta.

	—Todos los veranos hasta que fui a la universidad. Visitaba a mis abuelos. Vivían junto al mar, literalmente junto a él.

	—¿Sí?

	—Sí. Mi abuelo era marinero. Estaba en la Marina y tenía que estar cerca del agua. A mí me pasaba lo mismo, pero hace años que ni siquiera he ido a la playa. Hubo un tiempo en que vivía para el agua. —Estoy hablando demasiado, diciendo demasiado y mostrando mis nervios.

	Alejandro me lanza una mirada extraña que no puedo descifrar y entonces mira hacia otro lado cuando doblamos la esquina.

	—Entonces creo que Mia tenía razón al llamarte sirena—dice justo antes de que la incomodidad del silencio se apodere de mí.

	Le sonrío. 

	—Es mi cabello. Lo siento. Ella parecía realmente fascinada por eso.

	—Ella no es la única. —Las comisuras de sus labios se curvan y me sonrojo como una maldita colegiala—. Por aquí.

	Me conduce por el pasillo, entonces me sorprende cuando giramos en otro que no me habían mostrado anteriormente. Sabía que, con la excepción de la oficina de Alejandro, no me mostraban todo.

	Esta casa es demasiado grande para haberla recorrido en poco más de una hora. Además, había una sección completa en la parte de atrás que había visto cuando estaba junto al lago con Mia. Parece que se acerca a esa sección. Esta se siente tan antigua que es casi espeluznante.

	—Aquí es donde quiero que vengas a reunirte conmigo por las noches cuando hayas terminado con Mia—agrega, y se me pone la piel de gallina.

	—Ok.

	Esta área debe ser para que él pueda mantener en secreto lo que hacemos por las noches, en privado. Dudo que sea un secreto. No hay nadie alrededor, ahora, pero eso no significa que no lo habrá. Además, la gente no es estúpida. Si alguien como Estelle me ve venir de aquí en medio de la noche, sabrá lo que hemos estado haciendo.

	Lo último que pensará es que estábamos hablando de Mia. También estoy segura de que no soy la única mujer que ha venido aquí.

	—Marcello te hará saber si quiero que te encuentres conmigo en la ciudad o si te llevaré a algún lado por la noche. —Su voz interrumpe mis pensamientos y sus palabras me conmocionan. Me imaginaba quedándome aquí todo el tiempo.

	—¿Me invitarás a salir?—le pregunto nerviosamente.

	Las comisuras de sus labios se contraen en una media sonrisa. 

	—¿No quieres salir?

	—Sí… quiero decir, sí, por supuesto. Eso estaría bien. —Me pregunto qué haremos y adónde me llevará.

	—Bien. Del mismo modo, Marcello también te informará cuando no voy a estar en casa o si vuelvo tarde. Si ocurre lo último, simplemente ve a tu habitación.

	—Ok, así lo haré. —Supongo que cuando esto último suceda, tendré tiempo libre de ser su puta. El pensamiento hosco tira de mi corazón.

	A pesar de lo atraída que me sienta por él, la atracción está en mi cabeza. Solo soy un beneficio comercial. Este hombre no necesita pagar por sexo. Estoy segura de que el trabajo se planteó así porque es tan rico que puede permitirse ser dueño de otra persona.

	Además, sentirme atraída y sentir esta química loca no cambia el hecho de que estoy prostituyéndome con él porque tengo mucho en juego.

	Llegamos a un conjunto de escaleras que nuevamente parecen más antiguas, y supongo que debe ser parte del diseño original del castillo. No son tan anchas como los escalones principales, pero tienen una estructura similar con barandas de madera. Las barandas tienen diseños ornamentados tallados que no puedo dejar de notar.

	Me lleva al segundo piso y caminamos hacia la parte trasera de la casa. Estaba en lo cierto con mi suposición inicial.

	Pasamos por una gran puerta de madera que abre con una llave. Más elegancia me recibe cuando la puerta se abre, revelando una habitación lo suficientemente grande como para ser considerada un apartamento. Demonios, es prácticamente del mismo tamaño que mi apartamento.

	No pensé que necesitaba algo demasiado grande porque siempre volvía a la casa de mis padres para visitarlos y probablemente pasaba más tiempo con ellos que en mi casa. Eso no significaba que no hubiera querido algo tan grande y hermoso como esto.

	Un arcada de piedra separa un dormitorio de la sala de estar. En la esquina más alejada hay otra arcada que conduce a un balcón con puertas corredizas de vidrio.

	Hay sofás de cuero en la otra esquina con una mesa de café de cristal colocada en el medio y un mini bar con bebidas ya preparadas. La jarra de hielo y una licorera me hacen pensar que Marcello preparó todo esto, y me siento un poco incómoda porque eso significa que él sabe lo que soy.

	Alejandro me lleva a los sofás y me hace señas para que me siente. Lo hago y lo miro mientras él se dirige al bar.

	—¿Cuál es tu bebida?—me pregunta.

	—Solo agua estará bien. —Quiero estar lúcida. Ya estoy nerviosa como estoy.

	Me da una sonrisa pecaminosa. 

	—Lucía, no bebes agua cuando estás conmigo.

	Eso suena más a una advertencia, así que echo un vistazo a la selección de bebidas y me decido por el vino.

	—Entonces vino. Vino tinto.

	—Sabia elección.

	Abre la botella de vino y sirve mi bebida primero, luego toma el whisky y se sirve medio vaso.

	Mi mirada cae a sus largas y poderosas piernas mientras camina hacia mí con nuestras bebidas en sus grandes manos. Me entrega la mía y se sienta en el sillón frente a mí.

	—Bebe.

	Lo hago y disfruto del sabor dulce. Ha pasado un tiempo desde que tomé alcohol. Nunca tuve un problema con eso, pero cuando me enganché a las drogas, los dos parecían ir de la mano. Como si uno desencadenara la necesidad de la otra. Ya no me siento así. He estado limpia durante dos años y medio, y se siente bien recuperar ese autocontrol.

	—Esto sabe bien—le digo cuando me mira con expectación.

	—Está hecho con las uvas más dulces.

	Dejando su bebida sobre la mesa, alcanza un grueso sobre marrón y me lo entrega.

	—¿Para qué es esto?

	—Todo lo demás lo necesitas para trabajar aquí. Hay una llave para esta habitación y cosas personales que quiero que tengas.

	Dejo mi bebida y abro el sobre.

	Mis ojos se abren ampliamente cuando veo una tarjeta bancaria de plástico transparente. Parece algo futurista de alta tecnología. Saco eso y la miro, hipnotizada por la apariencia. Solo he visto cosas como esta en las películas. Pero esto es real y mi nombre está escrito.

	—¿Para qué es esto?

	—Eso es para tu asignación personal, con efecto inmediato. Puedes gastar el dinero como desees o dárselo a quién lo necesite.

	Sostengo su mirada y mi corazón da un vuelco. La única persona en la que podría estar pensando al decirlo, es en mi padre. Sabe que necesita el dinero.

	Dios, desearía poder dárselo a papá. Desearía poder salvarlo de alguna otra manera, y no tener que ser una engañosa espía. Ahora me siento incluso peor de lo que ya me sentía.

	—Muchas gracias. Esto significa mucho. Tú... um, no tenías que hacerlo.

	Parpadeo para eliminar las lágrimas que amenazan con caer y hago a un lado la sensación de gritar dentro de mí pidiendo ayuda. No puedo pedirle ayuda a él ni a nadie. Contarle a alguien sobre el plan significa la muerte. La muerte instantánea. Estoy segura de qué si le contara a Alejandro lo que estaba pasando, también me mataría.

	—Lo sé. Tal vez no quería que te preocupes por tu padre o que no tengas tus propios fondos mientras estás aquí.

	—Gracias.

	—¿Estelle te habló de la seguridad aquí?

	—Sí.

	—¿Ella te dijo por qué las medidas drásticas?

	—Sí. Lamento lo de tu hermano y su esposa. Es horrible. —Se siente inapropiado hablar de algo tan personal, pero sentí que debería decir algo.

	—Lo fue. Tienes los fines de semana libres para hacer lo que quieras. Entonces estaré aquí. Intento pasar los fines de semana con Mia. Eres bienvenida a pasar el rato con nosotros o salir del sitio. Si sales de las instalaciones, te pediré que lleves un guardia contigo y que no le digas a nadie dónde trabajas, ni hables a nadie sobre mí.

	Un cuchillo se retuerce en mi alma, y trato de mantenerme lo más tranquila posible para no delatarme.

	—Por supuesto. No diré nada. —Aprieto con fuerzas los dientes para contener mi culpa.

	—Perfecto. Estelle te enseñará todo lo que necesitas saber, así que pregúntale cualquier cosa. Ella será tu primer puerto de llamada.

	Oh, qué alegría. Me puedo imaginar lo divertido que va a ser. Probablemente estará buscando todas las maneras en que pueda hacer que me despidan.

	—Me aseguraré de aprender todo lo que necesito lo más rápido posible.

	—Genial, Estelle es un buen recurso, pero si tienes algún problema o prefieres hablar conmigo, mi número está en ese sobre, junto con los contactos de emergencia de mi oficina. —Parece que él ya se ha adelantado a mi preferencia de hablar con él.

	—Gracias.

	—De nada. Como la jornada es larga, espero que te tomes dos descansos de una hora además del desayuno, el almuerzo y la cena. Mia es una niña fácil de cuidar. Ella se dormirá la siesta cuando tú le digas que lo haga. La mayoría de los lugares de la propiedad y los terrenos son libres para recorrer, pero te agradecería que no estuvieras afuera después del anochecer si no es necesario.

	—Está bien. Tiendo a preferir estar adentro en ese momento.

	—Bueno, eso funcionará bien, entonces. Cuando estés con Mia, dejaré a tu criterio lo que haces con ella y lo que le enseñas. Sin embargo, para que lo sepas, me gustaría que te centraras en enseñarle portugués, pero que también le hablaras en inglés y español. Al mismo tiempo, no quiero sobrecargarla, ni confundirla. Ella es solo un bebé y quiero que sea una niña. Tampoco quiero imponer la ley sobre algo de lo que no sé nada.

	—Yo sabré qué hacer. No te preocupes por eso—le aseguro—. He trabajado con muchos niños de su edad donde los padres hablan diferentes idiomas. ¿Hay algo más que te gustaría que hiciera con ella?

	—No en este momento. Eso podría cambiar en las próximas semanas. La única otra cosa es que no se le permite salir de la propiedad sin mí.

	—¿Ni siquiera con Estelle?

	—No. La única persona a la que se la confío, es a mí. Eso es cuestión de protección. —Me da un asentimiento brusco—. Actualmente le estoy enseñando a nadar, así que vamos a una clase, juntos los sábados y directamente a un grupo de juego después.

	No puedo imaginarlo haciendo nada de eso. Parece completamente en desacuerdo con lo que he asumido que es él. Sin embargo, supongo que es lo que necesita ser para Mia, lo que es muy dulce y admirable.

	—Suena bien.

	Cuando algo cambia en su mirada oscura y sus ojos se posan en mis labios, esa tensión que sentí antes me retuerce el estómago y el nerviosismo me inunda.

	El hielo tintinea contra el cristal cuando vuelve a tomar su bebida. Toma un sorbo y continúa observándome.

	—En cuanto a las horas de trabajo, empiezas a trabajar a las ocho. Me gustaría que recogieras a Mia de su habitación a esa hora y la llevaras a desayunar. El almuerzo es siempre al mediodía y la cena a las cinco. Se prepara para acostarse a las seis. Tu día con ella termina a las siete. Estaré en casa para entonces.

	—¿Y después quieres que entre aquí?

	—Sí.

	La pura lujuria calienta mi sangre ante su confirmación. Ninguno de los dos dice nada durante unos momentos. Ambos nos evaluamos abiertamente, la barrera de lo desconocido se desvanece lentamente.

	—¿Tienes alguna pregunta para mí, Lucía? —Hay un filo en su voz. El sonido tira de mi ingle, aumentando la humedad ya creciente.

	—No.

	—Todas tus pruebas salieron limpias. —Vuelve a mirar mis labios cuando los aprieto.

	—Podría haberte dicho que eso sucedería.

	—Estoy seguro de que podrías, Bonita. —Esos ojos suyos me contemplan con satisfacción y me doy cuenta de que es por cómo sueno. Ha podido detectar la leve irritación en mi tono por la experiencia en la clínica—. Estoy seguro de que comprendes mi necesidad de tomar ciertas precauciones.

	Quiero decirle que no soy una puta, pero me contengo. Decirle tal cosa es inútil dado el hecho de que estoy sentada aquí, preparada y lista para que él me reclame de la manera que quiera.

	—Lo entiendo. —Me enderezo.

	—Bien. Dicho esto, estoy ansioso por pasar a las partes más agradables de tu trabajo.

	Yo también… pero ni siquiera debería pensar eso, mucho menos decirlo.

	—¿Qué te gustaría que hiciera esta noche?

	No sé qué diablos hicieron mis palabras, pero un repentino destello de lujuria atraviesa su cara de póquer y sus ojos se oscurecen.

	Vuelve a dejar el vaso sobre la mesa, y cuando me mira de arriba abajo, prácticamente puedo ver los pensamientos sucios dando vueltas en su cabeza. Me obliga a cruzar la línea en mi propia mente y ahondar en mis pensamientos indecorosos.

	No creo que supiera el significado de la palabra expuesta hasta él. Me mira como si pudiera ver a través de mí. Es casi aterrador. No tiene que desnudarme para ver dentro de mi cabeza. Todo lo que tiene que hacer es mirarme.

	—Ven aquí—dice.

	 


Capítulo 11

	Lucia

	 

	Respirando hondo, dejo el papeleo y me acerco a él, dando pasos mesurados. Un latido de deseo recorre mi coño cuando alcanza el dobladillo de mi falda y sus dedos revolotean por mis muslos.

	Me recuerdo que ya me ha visto desnuda, así que no debería sentirme tan nerviosa. Es solo que ha pasado un tiempo desde que alguien me tocó. Casi he olvidado lo que es ser tocada o sentirse así… deseada y querida.

	Un latido de excitación me recorre cuando me agarra de la cintura y me pone en su regazo. Me toma completamente desprevenida cuando pasa su mano por mi cuello y me lleva a sus labios como si hiciéramos esto todo el tiempo.

	Sus labios se presionan contra los míos para un beso hambriento e insaciable, y le devuelvo el beso con el mismo abandono imprudente, presionando mis manos contra su pecho.

	Dios, ¿cómo diablos se supone que no me guste esto?

	Alejandro sabe tan bien, y cada toque me calienta más y más.

	Acaricia el lado de mi cuello, y como una puta, no me importa que apenas nos conocemos desde hace poco más de un día. Mi piel se estremece y mis nervios dan volteretas cuando sus dedos recorren mis pechos, acunándolos en sus palmas calientes y apretando.

	Dios, eso se siente tan bien. Tan bien que quiero rogarle que nunca deje de tocarme.

	Mis pezones se aprietan más cuanto más me toca, y lucho por respirar cuando toma el pezón derecho entre el pulgar y el índice, atormentándolo, pellizcando, tirando de la tela de mi blusa. Pero desearía que estuviera tocando mi piel, como ayer.

	Ejerce una presión más provocativa en mi boca, y gimo contra sus labios, hambrienta y sumisa, rindiéndome a la deliciosa sensación de él.

	En respuesta, hace la cosa más sexy mordiendo juguetonamente mi labio inferior. Como si no pudiera tener suficiente de mí.

	Cuando me suelta el labio, estoy tan borracha por su salvaje sabor que persigo sus labios, besándolo como si quisiera consumirlo. Me permite darme un festín con él por unos momentos, y la idea de que se someta a mí hace que mi cabeza dé vueltas. Me hace besarlo como si fuese mío. Toco su cabello, su barba, su pecho de granito y él me deja.

	Entonces, sin previo aviso, se aparta y me agarra la cara con un apretón casi fuerte que me infunde temor.

	—Chica mala—susurra sobre mi piel con un acento más denso, clavando su mirada en la mía—. Te gusto.

	Su mirada se intensifica y un momento de comprensión pasa entre nosotros. La comprensión tácita en la que ambos sabemos que esto no tiene nada que ver con el trabajo que él necesita que yo haga, ni con el dinero que él cree que necesito.

	Tiene razón, y ni siquiera puedo negarlo mientras miro a los ojos al hombre más sexy que he visto en mi vida, y no puedo negar nada. No cuando la atracción me lo prohíbe. Avergonzada por mi reacción, trato de retroceder, pero él me mantiene allí.

	—Lo siento—murmuro, sin saber qué decir.

	Una sonrisa burlona baila en sus labios. 

	—Tú deberías. Soy un hombre peligroso, Lucía. Sé que puedes sentirlo.

	Puedo. 

	—¿Qué tan peligroso?

	—Maldición no importa. Soy peligroso y casi tengo el doble de tu edad, pero… te deseo—dice. Mientras me mantiene allí mirándolo, levanta el dobladillo de mi falda y acuna mi coño. Frota mis labios vaginales y abro más las piernas para él—. Dulce Lucía, quiero saborearte y tocarte por todas partes.

	¿Saborearme y tocarme por todas partes?

	Eso es exactamente lo que quiero que él haga.

	Muevo mis caderas mientras me acaricia. Si quería que le respondiera, no puedo. Un gemido lleno de placer sale de mis labios cuando desliza mis bragas hacia un lado y mete un dedo en mi coño.

	—Estás empapada. Parece que tu estrecho coño está ansioso por mí. ¿Quieres que te toque, Lucía?

	—Sí. —Arqueo la espalda y él me posiciona para poder empujar más profundamente.

	—¿Lo quieres, dulce Lucía? ¿Es eso lo que quieres? —Puedo sentir su polla presionando en mi muslo cuando se mueve.

	—Síííí. 

	Apenas me doy cuenta cuando suelta mi cara porque está acariciando mi pecho de nuevo.

	—Entonces, dame para probar. —Él sonríe, pellizcando mi pezón.

	No necesito que me lo diga dos veces. Bajo mi blusa y aparto la copa de mi sujetador para que mi pecho sobresalga.

	Las puntas rosadas ya están oscuras y duras por la excitación, pero cuando se inclina y se lleva el pezón a la boca, juro que el fuego corre a través de mí, desde sus labios hasta mi piel.

	—Oh Dios—gimo, alcanzando sus hombros y pasando los dedos por los sedosos mechones de su cabello para poder sostenerlo y que me chupe.

	Me chupa con fuerza, haciendo círculos con la lengua alrededor del pezón y luego tomando tanto de mi pecho en su boca como puede. La vista es tan jodidamente caliente que pierdo el control y empiezo a mover mis caderas sobre su pierna.

	Puedo sentir que mi orgasmo se acerca, pero justo cuando creo que podría correrme, se detiene y acaricia mi clítoris.

	—Me voy a correr—me quejo.

	—No, aguanta. Aguanta hasta que te diga. Es mi turno. Quiero que te pongas de rodillas y me chupes la polla.

	Sus ojos se posan en mis labios, y ahora sé exactamente por qué seguía mirándolos antes.

	Me deslizo de su regazo, obedeciendo mientras caigo de rodillas. El dolor por correrme pulsa entre mis muslos, pero el deseo de chupar su polla domina mis necesidades.

	—Adelante, Bonita, sácame.

	Le desabrocho el cinturón, bajo la cremallera y libero su pene de sus bóxers. Es tan enorme como pensé que sería. Su polla es perfecta, gruesa y larga.

	Bajo la cabeza, lamo la punta, y él sonríe.

	—Buena niña. —Entrelaza sus dedos a través de mi cabello mientras tomo la punta de su polla en mi boca.

	 


Capítulo 12

	Alejandro

	 

	Maldito infierno. Lucía es pura tentación a la que nunca iba a poder resistir. Resistirse habría sido decir buenas noches en la mesa de la cena y la promesa de verla mañana. Ese fue el plan que contemplé de camino a casa.

	Después de la mierda de esta mañana en la que Cristiano me llamó la atención, quería ir a mi oficina y pensar. El plan cambió en el momento en que vi a Lucía.

	Fue entonces cuando la deseé. O más bien, debería decir, la deseé más que antes.

	Me prometí una pequeña saboreada sabiendo que un toque me arruinaría.

	Resistirme se volvió aún más difícil cuando vi y sentí lo mucho que ella también me deseaba. Paso mis manos por las fibras sedosas de su cabello, agarrando un puñado mientras me chupa la polla.

	Me encanta lo receptiva y sumisa que es. Me encanta la hermosa vista de su cabeza subiendo y bajando por mi longitud, saboreándome, su boca trabajándome como si quisiera tomarlo todo.

	Su lengua acaricia mi polla y gira alrededor de la punta, endureciéndome mientras me explora. Crezco en su boca y gimo mientras el placer atraviesa cada fibra de mi cuerpo.

	Joder, necesito esto. Lo anhelo, y obtener lo que quiero de ella es exactamente lo que deseaba. Me estoy perdiendo en ella y me está distrayendo.

	Todo en lo que puedo pensar es en cómo se siente, y cada problema que tengo está fuera de esta habitación, al menos por el momento, no conmigo, arañando mi maldita mente.

	—Qué buena chica—gruño con los dientes apretados, saboreando la sensación de su boca.

	Mientras me chupa, acaricio su piel, su cabello, su rostro. Todo en ella es tan suave y tentador de tocar.

	Maldita sea, solo quería una probada. Solo quería sentir esos labios alrededor de mi polla, pero ahora quiero más. Ella es demasiado buena en esto y se siente demasiado bien para detenerla ahora.

	Mi pulso se acelera, galopando mientras la sangre corre a mi polla, y no sé cómo diablos se supone que tenga algún tipo de relación profesional con esta mujer. ¿Cómo, cuando voy a querer más de esto?

	Vi la forma en que Estelle la miraba durante la cena y tuve la sensación de que no le agradaba Lucía. Conozco a Estelle lo suficiente como para adivinar exactamente lo que estaba pensando, y tenía razón.

	Detecté desaprobación en el teléfono antes, pero ella no lo habría dicho por teléfono. Sin embargo, lo vi cuando miró a Lucía. Lo que ella veía no era a alguien que estuviera en condiciones de cuidar a mi pequeña. La veía de la misma manera que Cristiano… como un juguete para follar para mí.

	No puedo decir que no sabía que ella pensaría eso, y por eso evité deliberadamente mostrarle la foto de Lucía. Supongo que escucharé lo que Estelle realmente piensa en algún momento. No sé si entraré en razón entonces, o si tendré el corazón para hacerlo.

	La idea de que alguien me quite este placer me enfurece y me encuentro bombeando más fuerte.

	Necesito más. El deseo me hace ponerme de pie, y agarro su cabello, para poder follar su cara. Ella me toma profundamente, tan profundamente que una lágrima corre por un lado de su mejilla, pero no se detiene, ni me detiene.

	En cambio, mi perfecta niñera me chupa la polla con más fuerza y más rápido, dándome lo que necesito.

	A medida que aumenta la succión, su pecho expuesto rebota salvajemente, como si me estuviera pidiendo atención. Se la doy, lo atrapo, masajeando el suplicante pezón, rogando por mi lengua. En el momento en que la toco, un gemido de placer acaricia mi longitud. El sonido hace que mis bolas se aprieten, y casi suelto la carga cuando Lucía toma su pecho descuidado y comienza a masajearlo también. Ese es mi trabajo, y ahora mismo, tengo todo tipo de cosas que quiero hacerle.

	La tomo con la guardia baja cuando me salgo de su boca y le levanto la blusa por encima de la cabeza.

	—¿Mejor?—pregunto con una sonrisa.

	—Sí.

	Se pone de pie, se quita el sujetador y me tomo un momento para apreciar su cuerpo perfecto. El mismo cuerpo con el que fantaseé todo el maldito día.

	En topless con solo la minifalda puesta y su cabello salvaje, parece una sirena erótica. No el ser inocente del cuento de hadas que Mia cree que es.

	—¿Esto está mejor?—pregunta con una voz sensual.

	—Joder, sí. Quítate las bragas también, pero déjate la falda. —Me gusta la forma en que la falda luce en su culo.

	Ella se muerde una sonrisa mientras se quita las bragas y las hace rodar por sus delgados muslos. La miro, ansioso por pasar mis manos por todo su cuerpo. Sale de ellas y me mira para recibir más instrucciones.

	—Vamos a mover esto a la cama—le digo.

	Cuando se da vuelta para caminar delante de mí, agarro su mano y la acompaño a la cama.

	—Súbete.

	Ella obedece mis instrucciones, se quita los zapatos y se sube a la cama. Ya no se ve nerviosa. No estoy seguro de si eso es bueno o malo. Ella debería estar nerviosa conmigo, pero el mismo hechizo de mierda que me atrapó podría tenerla bajo su control también, así que ninguno de nosotros puede pensar con lógica.

	Sus ojos ansiosos se posan en mí, absorbiéndome mientras comienzo a desabrochar los botones de mi camisa. Ella me mira, y el hambre cruda invade sus ojos cuando el suave algodón se abre y se da cuenta de mis tatuajes.

	Ella no me mira de manera diferente a como lo haría cualquier otra mujer. Lo que es diferente es ella. Es el tipo de mujer que normalmente evitaría por sus aspectos prohibidos, pero eso es lo que me mantiene en movimiento. Estar con una mujer que no debería haber tenido. Está en desacuerdo conmigo porque siempre obtengo lo que quiero, y nada está fuera de mis límites.

	Mientras me quito la ropa, pienso en cómo será esta noche, y cada otra noche.

	Me subo a la cama y la sorprendo cuando alcanzo su diminuta cintura y la pongo sobre mi regazo al revés.

	—Ahora podemos ocuparnos de nuestras necesidades. —Sonrío cuando ella me mira y sus ojos se agrandan.

	Ella sabe lo que quiero hacer, así que cuando me deslizo sobre mi espalda y la coloco de modo que su coño esté en mi cara, ella toma mi polla y formamos el perfecto sesenta y nueve.

	Vuelve a chuparme la polla y yo meto la lengua en su coño caliente y húmedo. Una probada de su dulce excitación y su aroma floral, y no creo que vaya a querer solo saborearnos uno al otro.

	Chupo su clítoris y un fuerte gemido sale de sus labios.

	—Por favor... tengo que correrme—me suplica.

	—Todavía no, Bonita. —Muevo mi lengua sobre su protuberancia hinchada, y ella grita cuando empujo mi cara en su coño.

	—Alejandro…—suplica, el sonido de mi nombre en sus labios es como música para mis oídos.

	Atrapada en el éxtasis del placer, frota su culo contra mi cara, perdiendo el control, y deja escapar un gemido medio de dolor y medio de placer. Un sonido que quiero escuchar una y otra vez antes de que se corra, así que empujo mi lengua dentro de ella una vez más.

	—No puedo aguantar más... —Su aliento caliente se desliza sobre mi piel.

	—Córrete para mí—le digo, y lo hace.

	Al borde de un suave llanto femenino, su excitación fluye hacia mi boca, y lo tomo todo, lamiendo cada pedacito.

	En el momento en que pruebo el rico y dulce néctar, pienso en tenerla corriéndose así alrededor de mi polla, y pierdo el control.

	A la mierda, la quiero a ella. Quiero follar con ella, ¿y por qué no debería? Mírala. Excepto la falda, está desnuda y en mis brazos, lista para tomarla.

	Su cuerpo todavía está temblando cuando la deslizo por mi cintura. Ella rueda sobre su espalda y me mira, con la cara roja y su cabello más salvaje.

	Un destello de aprensión se filtra en sus ojos, y me pregunto si está teniendo dudas. O si acaba de recordar, que debería tenerme miedo.

	O quizás sea otra cosa.

	El mismo algo que me incitó a advertirle que no cruzara esa línea y gustara de mí fuera de nuestro contrato.

	Me acerco más, tomando su hermoso rostro de muñeca, y ella se aferra a mis hombros.

	—Quiero follarte.

	—Quiero que lo hagas—murmura, su voz apenas un susurro para mi alma. Le habla directamente a mi deseo interior y me prohíbe negarme lo que deseo.

	Reclamo sus labios una vez más, aplastando los míos con los de ella, y ella me devuelve el beso, derritiendo sus suaves curvas contra las duras líneas de mi cuerpo.

	La pongo sobre manos y rodillas y separo sus muslos para volver a donde ella me anhela. Tomando sus caderas, guío mi polla hacia su entrada resbaladiza y me deslizo bruscamente en su apretado coño.

	 


Capítulo 13

	Lucia

	 

	El placer corre a través de mí con tal intensidad que me deja sin aliento cuando comienza a moverse dentro de mí, llenándome con su polla gruesa.

	Se siente increíble y grueso, estirando mis paredes con su longitud para adaptarse a él y reclamar mi cuerpo.

	Mi cuerpo se arquea para encontrarse con el suyo cuando él se estrella contra mí, empujando tan profundo que es casi doloroso, pero eso es porque estoy muy estrecha.

	Cuando comienza a follarme duro, me atraviesa una emoción tras otra, y agarro las sábanas sedosas, clavando las uñas en el colchón.

	Los sonidos del sexo, de los cuerpos chocando, carne contra carne, y la melodía erótica de nuestros gemidos y quejidos llenan la habitación.

	Cuando gimo en voz alta, aprieta su agarre en mis caderas y entra en mí. Sus bolas golpean mi culo con cada embestida, excitándome aún más. Mi coño sufre espasmos con la embestida de otro clímax, y vuelvo a correrme, esta vez gritando su nombre.

	—Eso es. Di mi nombre—gruñe, su polla pulsando dentro de mi pasaje.

	Mi cuerpo se agita y se sacude cuando acelera el ritmo. Todo lo que puedo hacer es gemir ante la oleada de placer que me lleva más y más alto. Sus hábiles manos me poseen y vuelvo a tener la sensación de que sabe lo que yo necesito.

	El pensamiento aterrador que me golpea en este instante es que me está dando todo lo que nunca supe que necesitaba. Todo y más. Me vuelve codiciosa y egoísta, quiero más de él.

	Apenas recupero el aliento cuando él se retira y me obliga a tumbarme de espaldas para poder mirarlo a la cara. Jadeo cuando levanta mi pierna sobre su hombro, y un gemido sale de mi garganta cuando se sumerge de nuevo en mí. Profundo, muy profundo dentro de mí hasta el punto en que siento que podría romper mi cuerpo en dos y destruirme. Pero se siente tan bien. Se siente tan bien y nunca quiero que deje de tocarme.

	No quiero dejar de mirarlo nunca con su cuerpo de granito, cubierto de artísticos tatuajes, pegado a mí, follándome.

	En esta posición, soy consciente de él sobre mí. Él despierta cada parte de mí, y el delicioso calor de la atracción carnal pulsa, palpita y rasguña en mi centro. Es como fuego líquido que quema mi cerebro y todos los lugares donde toca.

	Él se cierne sobre mí, así que estamos cara a cara, y trato de alcanzarlo, pero estoy demasiado débil. No puedo hacerlo.

	Me sonríe victoriosamente, como si supiera que nadie más podría follarme y poseerme como él hace, y nadie lo hará jamás. Me inclino a creer que eso es cierto, al igual que sé que no lo olvidaré.

	—Voy a follarte más fuerte—dice.

	No puedo contestar.

	Ni siquiera sabría qué diablos decir excepto: 

	—Sí, por favor.

	Él cumple su promesa, penetrando en mi cuerpo con tanta fuerza que veo estrellas. Mi cuerpo se inclina ante la sensación salvaje, arqueándose contra el colchón.

	Él sigue moviéndose, su polla todavía dura como una roca dentro de mí, una señal de que aún no ha terminado. Jadeo cuando desliza su gran mano alrededor de mi cintura y hábilmente me levanta como si no pesara nada, girándonos a los dos para que quede a horcajadas sobre él.

	Vuelve a agarrar mis caderas y me aferro a él mientras reboto sobre su polla, ajustando mis curvas a los planos duros y llanos de su cuerpo.

	Continúa penetrando en mí mientras me mira profundamente a los ojos, como si quisiera ver todo lo que estoy pensando y sintiendo. Me está desnudando de nuevo, capa por capa, y no puedo esconderme de él. Encuentro que no quiero.

	Quiero este momento, este momento loco y prohibido en el que soy solo yo y no pretendo ser algo que no soy, para salvar a mi padre. Sólo quiero ser yo.

	Cuando sus bombeos disminuyen, una punzada de miedo rodea mi corazón y me pregunto si vio demasiado. Sin embargo, no es eso, pero sé que vio algo.

	—Móntame—dice él, inclinándose tan cerca que roza su nariz con la mía.

	Rezuma atractivo sexual cuando se apoya contra el cabecero y coloca los brazos detrás de la cabeza, completamente dominante y en control. Y todavía duro como una roca dentro de mí cuando ya me he corrido dos veces.

	—Es tu turno de nuevo—agrega—. Sou toda sua, linda.

	Su sexy acento latino acaricia mi piel, haciéndome derretir mientras me dice en portugués que es todo mío y me llama hermosa.

	Mi cuerpo responde a la orden, y muevo mis caderas sobre las suyas, montándolo.

	Su rostro es algo bello de mirar cuando el puro placer masculino lo llena. Me mira tomarlo, y es solo cuando mis paredes se aprietan alrededor de su polla que se mueve hacia mí de nuevo.

	Me voy a correr y él también. Puedo sentirlo ahora. El tirón del placer me paraliza cuando llego al clímax.

	Sus labios vuelven a encontrar los míos cuando él también lo hace. Semen caliente me rocía y me besa con fuerza, como si estuviera haciéndole el amor a mi boca. Acaricia mi mejilla con besos calientes y sexys, y mientras bajamos de la euforia sexual, respirando con dificultad, me siento suya. Como si le perteneciera.

	Cada terminación nerviosa tiembla en mi cuerpo, y temo lo que sucederá cuando él se aleje de mis labios. No sé que esperar. Solo me entregué a él. ¿Es esta la parte en la que me dice que ha terminado conmigo por la noche y me envía a mi habitación?

	—Quédate a pasar la noche conmigo. —Mientras dice las palabras, me pregunto si las he inventado.

	—¿Qué?

	—Quiero que te quedes aquí conmigo. Aún no he terminado contigo.

	—Ok.

	[image: 00001.jpeg]La brillante luz del sol me despierta cuando ruedo sobre mi lado. Durante unos segundos, estoy momentáneamente desorientada y olvido dónde estoy. 

	No es hasta que mi mirada se posa en los exquisitos muebles de cuero de la sala de estar que recuerdo que estoy en Brasil, en la casa de Alejandro Ramírez.  En ese momento, recuerdo con perfecta claridad la noche que pasé con él. 

	Cuando me siento, el dolor entre mis muslos proporciona otra muestra de la noche. 

	Tuvimos sexo cuatro veces. 

	Cuatro veces.

	La última vez me dejó inconsciente.

	Miro alrededor de la habitación y ya sé que no está aquí. No puedo sentir su presencia y el reloj de la pared me dice que tengo dos horas antes de empezar a trabajar.

	Decir que anoche fue intenso es quedarse corto, y ahora la culpa se apodera de mi corazón peor que nunca. Lo que tengo que hacer es elaborar un plan para conseguir lo que necesito. 

	Aunque cualquier cosa que haga para acercarme a Alejandro lo engañará y me arruinará. No quiero que piense que soy una maldita mentirosa. Anoche fue real para mí. No había nada en eso que fuera parte de la mentira que soy yo.

	Es solo mi mala suerte que finalmente conozca a un hombre que se las arregló para hacerme sentir algo más que la persona rota que he sido durante los últimos cuatro años. 

	¿Qué pasará cuando descubra la verdad? ¿Puede mi corazón manejar eso?

	Sé que no puedo estar con él. Eso está completamente fuera de discusión. Él tampoco puede estar conmigo.

	Porque soy un fraude.

	 


Capítulo 14

	Alejandro

	 

	Mia pasa sus deditos por mi barba y se ríe cuando le hago una mueca.

	Ya estaba despierta cuando bajé a su habitación, así que decidí llevarla a dar un paseo por el lago. Nado y corro todas las mañanas para hacer ejercicio. Fácilmente podría haberme quedado acostado en la cama y esperar a que la sirena pelirroja se despertara. Simplemente elegí no hacerlo porque sabía que hacerlo habría llevado a que se repitiera lo de anoche. Eso es algo que no puedo hacer durante el día.

	No ahora mismo.

	Anoche, Lucia revolvió mi cerebro y me dejó con esa sensación de mente jodida que viene cuando estás borracho o drogado. Ella me intoxicaba, haciendo algún tipo de magia para romper el control férreo que normalmente ejerzo sobre mí mismo.

	Es mejor que la vea más tarde, o tal vez me salte un día o algo así. No solo eso, le pasa algo. Algo más de lo que me dijo.

	Lo percibo, pero no sé si debería cruzar esa línea. No nos conocemos lo suficiente como para poder traspasar más límites que la atracción física. Es solo que algo me atrapa cuando la miro a los ojos y veo su dolor.

	Mia se ríe y me toca la barba, atrayendo mi atención hacia ella, y la dejo en el suelo para que pueda caminar hasta la orilla del lago.

	Normalmente duerme hasta las ocho. Todavía es muy temprano, así que probablemente debería haberla dejado para que volviera a dormirse. Supongo que no pude resistirme a pasar tiempo con ella.

	Mi hija.

	Mi pequeña, que crecerá para conocerme como su tío si no hago algo para cambiar eso. Hay tantas cosas en mi vida que no necesito. Demasiadas.

	El sonido de pasos crujiendo sobre las hojas me hace darme la vuelta. Cuando me encuentro con la mirada pensativa de Estelle, sé que se está preparando para hablarme de algo de lo que no quiero hablar: Lucía.

	—Buenos días, Estelle—la saludo.

	—Buen día. —Se sienta a mi lado en el pequeño banco de piedra.

	—Vamos a oírlo. Saldré pronto y es posible que no vuelva para cenar.

	Ella me mira con sus ojos oscuros. 

	—Ojalá hubieras conseguido una niñera más adecuada para Mia. —Hay amargura en el tono de su voz; cargado con la desaprobación de que yo me adelantara.

	—¿Qué le pasa a Lucía?

	—No nací ayer, Alejandro. Ella podría tener las habilidades, y todas las credenciales que Dios le dio al hombre, pero no es adecuada para Mia o la situación aquí. Si quieres una novia, consigue una, o mejor aún, consigue una esposa, entonces no tendrás que preocuparte tanto por una niñera a tiempo completo.

	Ella es la única persona a la que permito que me hable así. Nadie más se atrevería a hacerlo. Ni siquiera Cristiano.

	—No quiero. —Le sonrío, irritándola. No es que no vea su punto. Lo hago. Simplemente no voy por ese camino.

	—¿Por qué diablos no?

	—No voy a hablar de esto otra vez, Estelle.

	—Está bien, entonces hablaremos sobre el asunto de la niñera. Lucía es una jovencita que has traído a esta casa. Está claramente embobada contigo, y tú estás igual.

	Embobada. No he escuchado esa palabra en mucho tiempo.

	—¿Qué te hizo pensar eso? —Finjo inocencia, pero ella puede ver a través de mi mierda.

	—No me tomes por tonta. No se mezclan los negocios con el placer. No por algo como esto. Lucía es solo una cara bonita y no se va a quedar.

	Eso me golpea fuerte porque ella tiene razón.

	—Pensé que ibas a conseguir una mujer madura, alguien como yo que se quedaría todo el tiempo que necesites—continúa—. Mia necesita estabilidad, Alejandro. El peligro que existe fuera de esta casa es bastante grave, no dejes que se encariñe tanto con una mujer que no se va a quedar.

	Estoy escuchando y sé que todo va a estallar en mi cara con el tiempo y afectar a mi hija de una forma u otra. Mi pequeña no debería tener tanta oscuridad y complicaciones que esperar.

	Mia regresa con algunas piedras en la mano.

	—Sirenas—dice con una pequeña sonrisa—. Piedras para la gente-sirena.

	—¿Gente-sirena, nenita? —le sigo la corriente y ella señala el brillo de la luz del sol en el lago.

	—Ellos viven ahí. En la luz. —Se ríe y me doy cuenta de que eso es algo que Lucía debió haberle dicho.

	Aunque Estelle tiene razón, no tengo el corazón para quitarle a mi hija a alguien que claramente es bueno para ella. Y bueno por mí también.

	Volviendo mi mirada a Estelle, que ya me está mirando, me enderezo. 

	—Solo sé amable con Lucía. ¿Ok? Tienes razón. Mia necesita estabilidad. Estamos pasando por un momento difícil, y no puedo ser lo que ella necesita que sea mientras tenga esta amenaza a nuestras vidas colgando sobre mi cabeza. Lo que ella necesita ahora es ser feliz.

	El rostro de Estelle se suaviza.

	—Mia se ve feliz, Estelle. Eso es lo que quiero. Si hay problemas, cruzaremos ese puente cuando lleguemos. Hasta entonces, así será.

	Ella asiente con la cabeza, de acuerdo. 

	—Está bien... sabes que te amo como a mi propio hijo. —Me da golpecitos en la cabeza como solía hacerlo cuando era niño.

	—Lo sé.

	—Bien, porque no sería sincera contigo si no te dijera estas cosas.

	Me inclino hacia adelante y le doy un beso en la frente.

	—Gracias por ser sincera.

	—Siempre.

	Ojalá se pudiera decir lo mismo de todos mis hombres.

	Hablo con Carlos en una hora, y espero no perder mi mierda y matarlo si me [image: 00001.jpeg]miente.

	Carlos entra en mi oficina con una expresión vacilante en su rostro.

	No es tonto. Sabe qué si lo he llamado aquí solo, es porque no estoy contento con algo. Dado que hemos hablado en varias ocasiones sobre la situación de El Diablo, probablemente adivinará que lo más probable es que quiera hablar de eso.

	—Hola, Jefe, ¿qué puedo hacer por ti? —Me sonríe y se sienta cuando le indico que tome asiento frente a mí.

	Saco la hoja que ayer me dio Cristiano y se la entrego.

	Entrecierra los ojos al instante y vuelve a mirarme.

	—No entiendo esto. Pensé que mi equipo había subido los datos correctos. Hay un montón de dinero que falta aquí.

	—Que es exactamente la razón por la que necesitaba hablar contigo. —Lo miro peligrosamente y parece incómodo.

	Puede que sea mayor que yo y haya estado en el negocio más tiempo que yo, pero eso significa una mierda para mí a la luz de todo lo demás.

	—Alejandro, no te estoy robando. Lo juro. No lo hago. Todo lo que puedo prometerte con respecto a esto es que lo investigues y veas qué diablos pasó. No puedo hacer nada más que asegurarte que no estoy robando dinero, ni haciendo ninguna otra mierda.

	—Realmente desearía poder decir que te creo, pero no puedo.

	Sus fosas nasales se agitan y aprieta su mano derecha en un puño apretado. 

	—Criança, tú y yo nos conocemos de hace mucho tiempo. Mucho tiempo atrás.

	Criança, chico. Así solía llamarme cuando era más joven porque él es casi diez años mayor que yo, y supongo que estoy tan cerca de él como tú lo estarías de un hermano mayor. Por eso fue una de las primeras personas que elegí para formar parte de mi liderazgo cuando asumí el control del imperio.

	Ahora me llama Criança cuando quiere enfatizar algo, y lo hizo.

	No quiero ser un idiota que echa la culpa a todo el mundo, pero tengo que serlo.

	—Carlos…

	—No—me interrumpe con un gesto de la mano y niega con la cabeza—. Sé a dónde vas con esto. Esto se trata de El Diablo, y como te dije antes, no fui yo quien te traicionó. No soy yo, pero tiene que ser un maldito trabajo interno.

	Esta es la primera vez que dice eso.

	—Entonces, ¿estás de acuerdo en que lo es?

	—Sí—dice con pesar. Me encuentro creyéndole—. Me quedé callado antes porque no quería creer que pudiera ser eso, pero cuanto más lo pienso, más veo la verdad, y comprendo cómo debe verse para ti. Tú eres quien perdió a un hermano y Eduardo se sentía como un hermano para mí. Sin embargo, Criança, si bien no quiero echarle la culpa a nadie más, lo haré para salvar mi cuello. Evidentemente, Cristiano está fuera de la línea de los sospechosos, a menos que tenga una forma retorcida de demostrar su lealtad. Pero tienes a Lorenzo, Thiago y Marcus para tener en cuenta.

	Suspiro, decidiendo abordar el otro asunto. 

	—Te estoy escuchando. Lo hago. Sin embargo, hay otro asunto sobre el que necesito preguntarte.

	—¿Qué es?

	—Me han informado que tú, Thiago y Lorenzo apenas estuvieron en la plantación el mes pasado. ¿Dónde estabas?

	Se pasa una mano por la cabeza y parece culpable. 

	—Yo… no sé dónde estaban los demás. Ellos tienen sus mujeres. Yo tengo la mía. Una. Ella necesitaba ayuda con su abuelo. Tiene Alzheimer. Debería haberme tomado un tiempo libre y haberlo hecho correctamente, pero Marcus dijo que me cubriría. La Academia de Neurología tiene una clínica en Bahía. Su abuelo realiza ensayos clínicos allí. Me registré todos los días que estuve en el lugar, y mi chica y yo nos quedamos en un hotel cercano. Ahí es donde estaba.

	Nos miramos el uno al otro por un momento prolongado. Le creo. No puedo refutar pruebas contundentes. También quiero creerle en todo lo demás, pero ahí es donde tengo que tener cuidado.

	—Ok.

	Él saca una tarjeta de presentación con los detalles de la Academia de Neurología.

	—Puedes verificar lo que dije. Ellos también pagaron por el hotel. —Me desliza la tarjeta y la tomo.

	—Está bien, puedes irte.

	Se pone de pie. 

	—Yo diría que mantengas a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca, pero en esta situación, no sabes quién es quién. Espero que solucionemos esto pronto. Entonces sabrás que no soy tu traidor.

	Él se va, y yo me quedo mirando la parte de atrás de la puerta, tratando de resolver las cosas. Esto me está frustrando muchísimo. Con suerte, Eric tendrá alguna explicación de lo que salió mal con los rastreadores. Lo está investigando.

	No puedo permitirme perder de vista más cosas de las que ya me pierdo. El rastreador de Carlos lo habría localizado en el hotel y la clínica. ¿Entonces qué pasó?

	Y si no es culpable, ¿por qué su rastreador no está funcionando? A menos que el hijo de puta que está jodiendo conmigo estropeara los rastreadores en los números de teléfono y dispositivos electrónicos de todos para confundirme aún más. Es más difícil identificar una manzana podrida cuando tienes muchas para buscar.

	La preocupación se queda conmigo todo el día y salgo tarde de la oficina. Estuve tentado de no ver a Lucía esta noche, pero cada vez que fui a llamar a Marcello, me detuve.

	Cuando llego a casa y la veo terminando de cenar en la mesa con Mia y Estelle, me alegro de no haber dicho nada.

	Me paro en la puerta, sin que Estelle y Mia sepan porque están de espaldas. Lucía, por otro lado, me vio en el momento en que me acerqué y me congelé ante esa expresión de gacela asustada en su rostro de muñeca.

	Cuando la miro y permito que mi mirada se pose en sus pechos de una manera abiertamente seductora, esos labios de fóllame se abren en una delicada O y el grueso marco de pestañas que abanican sus ojos me miran de manera seductora..

	Sí, esta noche la necesito. Necesito el alivio del estrés que vino con la indulgencia de anoche. La deseo de nuevo, y esta noche quiero que se someta a mí y me permita dominarla.

	No entro al comedor. Simplemente ladeo mi cabeza hacia el pasillo que subimos anoche.

	Ella sabrá a qué me refiero y vendrá a verme cuando haya terminado.

	Así que, la veré en un rato.

	 


Capítulo 15

	Lucia

	 

	Los nervios se deslizan por mi columna vertebral mientras subo las escaleras, y siento ese calor de nuevo quemándome de adentro hacia afuera. Es como si un volcán estuviera esperando para entrar en erupción dentro de mí.

	La pequeña camiseta sin mangas y la falda cruzada que llevo pueden ser adecuadas para el clima húmedo de Brasil, pero ahora no me refrescan. No cuando sé que estoy a segundos de ver a Alejandro, y ahora que él está aquí, todo lo que tengo en la cabeza es lo de anoche.

	Estoy en llamas, y por esa mirada pecaminosa en sus ojos cuando se paró en la puerta, me di cuenta de que tenía planes para una repetición de lo de anoche.

	No vino a saludarnos, ni a cenar con nosotras. Esa pequeña aparición parecía ser solo para mí.

	¿Parecía? Vamos, Lucía. No seamos humildes aquí.

	Si no vio a nadie más, solo a mí, y se aseguró de que entendiera por qué me miraba, entonces estaba ahí por mí. Respiro con mesura, y mis pasos se ralentizan cuando veo la puerta de la habitación enfrente.

	Eso es todo. Estoy aquí. Estoy haciendo esto de nuevo. Entregándome a él. Ni siquiera puedo contenerme. Todo sale en el momento en que me toca, pero no puedo evitar sentirme como una prostituta de nuevo.

	Eso es lo que soy, ¿verdad?

	Maldición. Necesito recomponerme y no pensar así. Cada momento que estoy con Alejandro es una oportunidad para obtener información. No importa lo que sienta o cuán horrible sea la realidad de esto.

	Es el camino.

	Con ese razonamiento, pruebo la puerta y la manija gira. No estaba cerrada, lo que significa que está dentro.

	En el momento en que la puerta se abre, lo noto parado junto a la ventana sin camisa, fumando un puro. Como si no se viera lo suficientemente sexy como era, ahora parece uno de esos anuncios exóticos con un tipo caliente fumando. Este es caliente y latino, una combinación mortal.

	Una vez más, examino sus tatuajes y me encuentro fascinada por la obra de arte en su cuerpo duro.

	—Hola, señorita Ferreira—dice de forma lenta y decidida.

	—Hola.

	Él se aparta de la pared al mismo tiempo que cierro la puerta detrás de mí.

	—¿Hoy fue un buen día?

	—Sí. Estelle me mostró cómo funcionan las cosas. —Y finalmente he llegado a la conclusión de que realmente no le agrado. Al menos ayer, pensaba que tal vez no. Ahora lo sé. Nunca me habían fruncido tanto el ceño, ni me habían hecho sentir como si fuera una incompetente.

	—Es bueno oírlo.

	Podría decir más, pero no quiero quejarme de una mujer que obviamente es querida por él, y esto es solo una pequeña charla. No estoy aquí para hablar de mi día o de mi entrenamiento con Estelle.

	Da una última calada a su cigarro y exhala un anillo de humo antes de apagarlo y acercarse a mí.

	Cuando suelta el aliento, me rindo a su presencia y estoy envuelta en su olor. Ese fuerte aroma a almizcle, sándalo y poder. Huele a poder incluso cuando separas todos esos aromas. Todos se funden en uno para crear a Alejandro Ramírez.

	La potente mezcla corroe cualquier resolución que pensé que podría tener para preservar mi cordura. Ahora de lo único que soy consciente es de su viril atractivo y de ese enloquecedor toque de arrogancia que me hace querer someterme a él.

	Su gran mano se extiende y sostiene mi rostro con suavidad. Busca en mis ojos, manteniéndome como rehén con la intensidad de su mirada, entonces pasa un dedo por el borde de mi mejilla. No puedo leer su mirada y es desconcertante.

	Sigo pensando que va a pasar algo y que él me descubrirá, o me equivocaré de alguna manera.

	—¿Lista para esta noche, Bonita?

	—Sí.

	—Bien, yo también estoy listo.

	Con su mano libre toma la mía, y mis nervios se desparraman cuando coloca mi mano contra su polla para que pueda sentir lo duro que está.

	Está duro como una roca, y lo único en lo que puedo pensar es en él dentro de mí de nuevo.

	—Esto es lo que me haces, Lucía. He estado así todo el maldito día.

	Antes de que mi próximo pensamiento pueda alojarse en mi mente, los labios de Alejandro bajan persuasivamente sobre los míos, y Dios mío, bebo en su sensualidad. Me hundo en los planos de granito de su cuerpo

	Mierda, estoy perdida de nuevo. Ni siquiera puedo mentirme de que esto no se siente bien. El hombre sabe besar y sus labios son un éxtasis divino.

	Mientras nos besamos, sucumbo a la fuerte dominación de sus labios, y él cierra mi mano sobre su polla, guiándome a frotar su longitud. Sin embargo, apenas tiene que hacer nada porque ya estoy ansiosa por tocarlo. Con ganas de agradar.

	No estoy lista para que deje mis labios cuando lo hace. Deja mi boca ardiendo y mi cuerpo débil.

	—Esta noche, quiero que me permitas controlar tu cuerpo—dice él.

	—¿Controlar? —Mis ojos se entrecierran levemente en confusión, pero todavía estoy aturdida por ese beso.

	Y me acabo de dar cuenta de que todavía estoy sosteniendo su polla. La suelto rápidamente, y él sonríe, claramente divertido conmigo.

	—¿Alguna vez te han restringido antes?

	¿Restringido, como atado?

	Mi respiración se detiene antes de acelerarse y cada músculo de mi cuerpo se pone rígido.

	Está hablando de BDSM. Quiere atarme y tal vez zurrarme o azotarme. No puedo decir que no porque acepté hacer cualquier cosa, cualquier cosa, y BDSM estaba incluido en el contrato como una cosa.

	No sé cómo reaccionaré si me hace algo de lo que no puedo escapar.

	—Supongo, por esa expresión de tu rostro, que no. —Me da una sonrisa depredadora que no hace exactamente nada para calmarme.

	—No. No lo he hecho.

	Vuelve su dedo a mi mejilla y sonríe más ampliamente. 

	—Te dije que no te haría daño. Ahora te lo prometo. Todo lo que hagas conmigo será divertido, así que solo quiero divertirme contigo. Dime no si no quieres, Bonita.

	—Pero mi contrato…

	—Al diablo con el contrato. Se trata de aquí y ahora. Así que dime, Lucía, ¿quieres divertirte conmigo?

	Cuando lo dice de esa manera y suena tan atractivo, es difícil rechazar cualquier cosa que este hombre tenga para ofrecer.

	—Sí.

	Se inclina cerca de mi oído y su aliento susurra sobre mi piel.

	—Entonces déjame encadenarte a mi cama y follarte.

	Se me hace agua a la boca y se me apaga el cerebro, mientras me mira como si estuviéramos hablando del tiempo.

	—Dame tu cuerpo y te daré placer—agrega—. ¿Puedes hacer eso, Lucía?

	—Sí.

	—Buena niña. Tu palabra de seguridad es rojo. Di eso y todo se detiene. ¿Entiendes?

	—Si, entiendo. —Y ahora los nervios han vuelto.

	—Quítate la ropa. —Él da un paso atrás para poder mirarme.

	Llevo casi la misma cantidad de ropa que la noche anterior, por lo que me toma menos de un minuto quitarme todo.

	Me devora con esos ojos magnéticos y se desabrocha el cinturón, bajándose los pantalones y los bóxers.

	Ahora los dos estamos desnudos, su polla está perfectamente erecta y quiero tocarlo. Todo de él. Obligada a hacerlo, extiendo la mano y la presiono contra los contornos profundos de sus abdominales.

	—¿Te gusta lo que ves?

	—Sí.

	—Tienes toda la noche para jugar conmigo. —Me da una sonrisa torcida—. Sube a la cama y recuéstate sobre las almohadas.

	Hago lo que me dice, y mientras vuelvo a descansar en las almohadas de seda, lo veo moverse a la mesa de noche, abrir el cajón de madera y sacar un par de restricciones. Son cadenas con puños de cuero unidos a ellas.

	—Dame tu mano—me dice.

	Le doy mi mano derecha y él asegura la cadena a mi muñeca. Aunque el cuero proporciona algo de amortiguación, puedo sentir el frío metal donde se une a las cadenas.

	Asegura la cadena a un lazo en la pared que acabo de notar. Debería haberlo visto anoche; hay otro adyacente a éste. Supongo que estaba tan enganchada por estar con él anoche que no habría sabido si el mundo se hubiera acabado.

	Se mueve a mi otro lado y hace lo mismo, saca un pequeño fajín negro que supongo que es una venda para los ojos. Estoy en lo cierto. Lo sostiene en alto, permitiendo que se desenrede, y veo que es exactamente lo que creo que es.

	—¿Ya Rojo, Bonita?

	—No…

	Se sube a la cama y coloca la venda sobre mis ojos, atándola en la parte de atrás de mi cabeza con un nudo.

	Una vez hecho esto, mis otros sentidos se activan y trato de adivinar dónde está cuando se mueve. Escucho sus pasos alejándose de la cama, después está cerca de nuevo y la cama se hunde a mis pies. Lo siguiente que siento es su boca en mi coño.

	Cuando su lengua entra en mi pasaje, me deshago de inmediato y se siente como si me quitaran una tirita. No estás preparada, pero en cierto modo lo estás.

	Sin preparación y con las muñecas atadas, el placer me golpea con toda su fuerza, crudo y puro, despojándome de mis sentidos.

	—¿Te gusta esto?—dice riendo, y puedo imaginar una sonrisa retorcida en su rostro.

	—Sí.

	—¿Más?

	—Más. —Joder, sí. Quiero más.

	Me da más, alternando entre lamer y chupar mi clítoris. Las restricciones me mantienen en ese estado de felicidad incluso cuando se siente demasiado. El placer se apodera de mí, se apodera de mi ser, así que no quiero nada más que sentirme así y que Alejandro me lo dé.

	Continúa comiéndome y dándose un festín con mi coño. Entonces me corro. Duro. Llego al clímax agitándome y gimiendo, perdida en el éxtasis.

	Es entonces cuando siento su polla empujando en mi entrada. Aunque mi cuerpo se estremece, todavía puedo concentrarme en cómo se siente dentro de mí.

	Cuando envuelve mis piernas alrededor de él, me doy cuenta de por qué las dejó libres.

	Entra en mi cuerpo, y la poderosa sensación de él hace que cada parte de mí clame por más. Me da más y más, enterrándose en mí, entonces me folla fuerte, tan fuerte que grito.

	Quiero moverme y aferrarme a él, pero no puedo hacer más de lo que hago.

	Las cadenas tintinean y el cabecero se estrella contra la pared mientras él hace estragos en mi cuerpo, y una tormenta de fuego de pasión me abrasa.

	Cuando un orgasmo que hace que mis huesos hormigueen me paraliza y su polla se tensa dentro de mí, sé que ambos nos vamos a correr.

	Lo hacemos. Juntos y se siente increíble. Él se siente increíble.

	Masculla una serie de maldiciones en español que acabo de captar sobre los latidos de mi corazón en mis oídos. Un escalofrío de emoción se apodera de mí al verlo correrse como lo hace.

	Mierda… esto es demasiado. Todo esto. Mis nervios están alterados y no puedo estabilizarlos.

	Alejandro me suelta y me da un beso en el vientre, luego me quita la venda de los ojos. Descanso mi cabeza sobre las almohadas y lo miro mientras trato de recuperar el aliento. Desabrocha las ataduras y me toma en brazos.

	—¿Estás bien?

	—Sí—exhalo. Sin embargo, sueno débil y agotada.

	—Creo que deberíamos ir al jacuzzi. Eso también es divertido.

	—Entonces definitivamente deberíamos hacer eso—estoy de acuerdo.

	 


Capítulo 16

	Alejandro

	 

	—¿Siempre supiste que manejarías el negocio de tu familia?—me pregunta Lucía mientras beso la suave piel de sus hombros.

	—No. Tenía otras cosas en mente para mi vida.

	Ella sonríe y se vuelve hacia mí. Estamos acostados en la cama hablando. El sol saldrá pronto, y con el amanecer de un nuevo día, tendré que volver a la realidad.

	Hasta entonces, disfruto del resto de la fantasía y la deseo una vez más. Una vez más antes de que el hechizo se rompa y tenga que volver a ser el hombre que hace de tío para su hija y el Rey del Cártel con un blanco pintado en la espalda.

	Sus hermosos ojos buscan los míos a la luz de la luna y la beso. Juguetonamente, se retira del beso y se ríe.

	—Iba a preguntarte qué querías ser.

	—No preguntaste lo suficientemente rápido.

	—Te lo estoy preguntando ahora.

	No puedo hablar del pasado. Todavía no, y no con una mujer que me hace sentir como me sentía entonces. Han pasado eones desde que me sentí tan vivo. Cada vez que trato de refrenar esa chispa de pasión que solía alimentarme, me sumerge en ella.

	—Te lo diré algún día.

	—Ok. —Se muerde el labio inferior con un nerviosismo que encuentro sexy.

	—¿Y tú, Bonita? Nunca antes había conocido a un políglota. —Y no una que quisiera específicamente trabajar con niños. He conocido intérpretes, pero solo hablaban uno o dos idiomas.

	—Fue algo en lo que me metí cuando era pequeña. Todo el mundo pensaba que era raro y no podían entender por qué estaba obsesionada con los idiomas. No podía esperar para ir a la universidad.

	Pienso en su profesor universitario, y el pliegue de su frente es un indicio de que ella también podría estar pensando en él. Estoy furioso con el imbécil por convertirla en la otra mujer. Ella es joven, ahora. Hace cuatro años, habría tenido veintiuno. Apenas adulta y a esa edad en la que crees en las personas y en todo lo que te dicen.

	Yo era exactamente igual.

	No queriendo que ella piense en ningún otro hombre además de mí, la miro a la cara, sacándola de la ensoñación.

	—Quiero tu coño de nuevo, Bonita. Quiero que me montes. Ven aquí.

	Mis palabras sucias tienen el efecto deseado en ella. Se levanta y se sienta a horcajadas sobre mí, envolviendo esas largas piernas alrededor de mi cintura. Se desliza sobre mi polla y, momentos después, me monta, rebotando sobre mi polla con sus tetas en mi cara.

	Se suponía que era la última vez, pero la tuve de nuevo antes de que se durmiera.

	Cuando sale el sol, me doy cuenta de que no he dormido nada y no puedo dormir junto a ella sin tocarla. Decido levantarme y vestirme. Es hora de enfrentar el día.

	Volviendo la mirada a la belleza en mi cama, me encuentro mirándola y pensando en el pasado.

	El pasado ha estado en mi cabeza porque me recuerda a la chica que una vez amé y no debí hacerlo. Priscilla también me recordaba a ella, pero con ella era diferente. Era tan imprudente como yo, lo que debería haber sido un claro indicio de que no era lo que parecía ser.

	Vanessa era inocente.

	Ese era su nombre y todavía siento el aguijón de nuestro final. Ayuda que nadie la mencione. Supongo que no lo hacen porque han asumido que debo haberla superado. Han pasado treinta años, así que supongo que sí. Pero nunca olvidas a tu primer amor. Especialmente uno con el que casi te casas.

	Lucía no se parece en nada a ella, pero su belleza interior comparte similitudes innegables.

	Aparto la mirada, enterrando el pasado en mi mente una vez más. Me dirijo a mi habitación, pero antes de llegar, mi teléfono suena en el bolsillo trasero. Sé que esa llamada tiene que ser importante para poder llegar a esta hora tan temprana.

	Cuando lo alcanzo y veo el número de Eric parpadeando en la pantalla, respondo de inmediato.

	—Hola—digo.

	—Tenemos un problema, Alejandro.

	Mi estómago se hunde. 

	—¿Qué está pasando?

	—Mi sistema de seguimiento ha sido manipulado.

	Mi sangre se calienta. 

	—¿Qué diablos quieres decir?

	—Quiero decir que tienen a alguien como yo trabajando con ellos. Voy de [image: 00001.jpeg]camino hacia ti.

	—Se llama Virus Chameleon— me dice Eric. La furia arruga las cejas cuando se encorva para sentarse en la silla frente a mí.—. Está conectado a mi sistema.

	Estoy tan harto de esta mierda tecnológica.

	Suspirando de frustración, me siento en el borde del escritorio. Estamos en mi oficina al otro lado de la casa.

	—Es una mierda de alta tecnología que se mezcla con sus programas, por lo que el software antivirus habitual no puede detectarlo—me explica—. Cambia continuamente su codificación para seguirse mezclando, de modo que yo no sepa cuándo algo anda mal hasta que es demasiado tarde. Quien lo hizo sabía exactamente cómo sortear todo lo que configuré.

	—Maldito infierno. No sé qué diablos hacer con esto ahora—digo con voz ronca—. Esto podría significar cualquier cosa.

	—Sí, podría. Me las arreglé para bombardearlo, pero eso no les impide hacer otra cosa.

	—¿Sabrán lo que has hecho?

	Él asiente. 

	—Tendremos que tomar precauciones, Alejandro. Joder, quién sabe a quiénes tienen trabajando para ellos y qué están haciendo si pueden arreglárselas para arruinar mi sistema. No tengo ni idea de cuándo diablos lo pusieron allí. Supongo que podría estar cerca del momento en que murió Micah Santa María. Entonces, toda la información que he reunido sobre el paradero de los hombres durante los últimos meses podría estar sesgada.

	—Maldita sea.

	—Cuando me deshice del virus, hice un escaneo de todos los que estamos vigilando y encontré esto. —Saca una hoja de papel y me la entrega.

	Es una copia impresa de un correo electrónico de Bernardo Pérez, el ministro de Medio Ambiente. Ese hijo de puta era parte del grupo de políticos sucios con los que negocié para comprar Petróleo. La última vez que hablamos, casi lo mato. Juró ciegamente que, a diferencia de su compañero que encontramos muerto que se había codeado con Micah, él no tenía nada que ver con ellos.

	Sabía que estaba mintiendo, y ahora veo que tenía razón al pensar eso. En este correo electrónico hay detalles de vuelos a Campania en Italia. Ahí es donde tiene su sede la Camorra. El jodido grupo al que pertenecía Micah.

	Se fue a Italia ayer y debería estar de regreso hoy más tarde.

	Vuelvo mi mirada a Eric, viendo que ya ha deducido lo que tengo.

	—No estoy seguro de qué estaría haciendo el ministro de Medio Ambiente brasileño en algún lugar directamente vinculado a la Camorra, pero creo que encontramos una pista.

	—Yo también lo creo. Planeamos ir a su casa alrededor de las siete. Su esposa normalmente está en casa para entonces, preparando la cena. —Sonrío, sabiendo que probablemente parezco un psicópata. Me siento como uno. Le haremos compañía hasta que llegue a casa.

	Es hora de llevar las cosas al siguiente nivel haciendo lo que mejor hago.

	Ser despiadado.

	Busco mis armas en el cajón del escritorio.

	 


Capítulo 17

	Lucia

	 

	Acabo de lograr que Mia duerma una siesta para poder tomarme un descanso.

	Parecía más emocionada que los días anteriores y quería jugar junto al lago. Creo que se está acostumbrando a mí, lo cual es agradable. No puedo quejarme de eso en lo más mínimo. Si no le agradara, tendría otro problema.

	Pasamos toda la mañana afuera, incluso llevándonos el resto del desayuno y almorzando bajo el sauce que bautizamos como The Hideaway.

	Fue divertido pasar el rato con ella, pero hubiera disfrutado más el tiempo si mi teléfono no hubiera sonado antes con un mensaje de Red pidiéndome que lo llamara.

	Bastardo.

	Como si no supiera que estoy trabajando.

	El mensaje llegó a mi móvil hace poco más de dos horas, y he estado ansiosa desde entonces. Se supone que debo reportarme esta noche, así que no sé por qué tenemos que hablar ahora.

	Vuelvo al exterior, buscando a Estelle. Como ayer, nos dejó a Mia y a mí para hacer lo nuestro, pero no sé a dónde fue. Me dirijo al jardín junto al lago para alejarme de las personas y recuperar mi teléfono.

	En el momento en que veo otro mensaje en la vista previa, un escalofrío recorre mi espina dorsal, dejando carámbanos a su paso.

	Papá: Llámame cuando tengas la oportunidad, querida. No he tenido noticias tuyas y estoy empezando a preocuparme. Te amo.

	Mi estómago se hace un nudo y me aferro al teléfono con fuerza, tratando de estabilizar mis temblorosas manos. Esto me está volviendo loca, y Red actuando como si fuese mi padre me da ganas de arrancarme la piel.

	Haciendo acopio de fuerzas, presiono el símbolo de llamada en el mensaje.

	Él responde de inmediato con esa voz grave.

	—Guau, estaba empezando a preguntarme si alguna vez ibas a responder—dice, su voz goteando sarcasmo.

	—Lo siento. Estaba trabajando. Es difícil responder cuando estoy en ello. Pensé que se suponía que debía llamar más tarde hoy.

	—Tú hablas conmigo cuando te llamo, sin importar la hora o el día. Ahora, quiero un informe.

	—No tengo mucho.

	—Dime lo que tienes.

	Mis labios se abren y me congelo, la culpa cabalga sobre mi conciencia. En este momento, lo único terrible que he hecho es aceptar este trabajo. Cualquier cosa que haga a continuación cimentará la mentira.

	Si le digo algo a este hombre, no podré corregir ninguno de mis errores.

	—¿Qué te pasa, Lucía? ¿Te estás arrepintiendo? 

	—No—respondo rápidamente.

	—Entonces, ¿por qué la renuencia?

	—Por favor, dime que ni Alejandro, ni su sobrina sufrirán algún daño. Ella es solo un bebé. —Sé que estoy bailando con el peligro al decir esas palabras, pero tengo que saberlo—. Dime, por favor.

	—Dulce Lucía, no tienes idea de con qué tipo de bestia te estás acostando. Apenas llevas cinco minutos ahí, y Alejandro Ramírez te tiene envuelta en su dedo. Una chica linda como tú, apuesto a que él te folló hasta la inconciencia.

	Un cosquilleo de vergüenza recorre mi nuca y me cruza la cara.

	—Ahora desearía haberte follado antes de enviarte a su cama—agrega de manera cruda e insensible—. Hazte un favor. No cometas el error de enamorarte de Alejandro Ramírez.

	—No lo haré—interrumpo antes de que pueda profundizar más en mí.

	No necesito que me advierta cuando ya tengo sentimientos por Alejandro que estoy tratando de entender. Esa parte ni siquiera debería ser un pensamiento en mi mente después de lo que he pasado, pero me estaría mintiendo si no admitiera cómo me hace sentir.

	—Solo quiero saber que no te estoy ayudando a hacer una maldita mierda que nunca me perdonaré—le digo con voz ronca.

	Red se queda en silencio por un momento, dándome un poco de mi propia medicina, entonces lo escucho tomar una inspiración rápida y reír.

	—Te aseguro que no ayudarás con nada por el estilo.

	Cuando las palabras salen de sus labios, sé que está mintiendo y ahora me siento estúpida por hacer la pregunta. Estúpida y jodidamente indefensa.

	—No creo que tenga que recordarte lo que está en juego. —Esa risa malvada vuelve a sonar—. Tu padre apenas sobrevivió a la paliza que le di la última vez.

	Recuerdo con perfecta claridad lo que está en juego. No necesito un recordatorio. Mientras la imagen del cuerpo golpeado de papá llena cada centímetro de mi mente, mi corazón se acelera y todo mi cuerpo se debilita hasta el punto en que me siento desmayar.

	—Por favor, no lastimes a mi padre—murmuro, incapaz de mantener el temblor alejado de mi voz.

	—Eso dependerá de lo que me digas. Así que, habla jodidamente ahora.

	Ante la amenaza, la muerte inminente endurece mi estómago, haciéndolo sentir como si alguien lo hubiera llenado de piedras. Respiro profundamente y trato de dejar de temblar.

	—Como dije, no tengo mucho. Yo...—hago una pausa y estabilizo mi mente. Tengo que hacer esto. No hay otra manera—. Necesitas una identificación de retina para entrar a la propiedad después de las seis. Los guardias... patrullan y las puertas están cerradas.

	—Mierda. ¿Identificación de retina?

	—Sí.

	—¿Ya hizo los arreglos para ti?

	—Se estará haciendo hoy.

	—Bueno, parece que nos serás más útil que un simple coño.

	Estúpido. Maldito cabrón.

	—¿Tienes la llave de la casa?—pregunta.

	—Sí.

	—¿Y puedes entrar y salir de la propiedad?

	—Sí, pero con guardia y cuando no estoy trabajando. Tengo los fines de semana libres, pero los días de la semana están llenos. Así que, no puedo salir de la propiedad.

	—Está bien, lo tendré en cuenta. ¿Cómo son sus guardias?

	Mi corazón se detiene. 

	—Italianos. Parecen italianos, pero algunos parecen rusos.

	—Ese bastardo. Está usando guardias del Sindicato.

	—¿Qué es el sindicato?

	—Eso no es de tu incumbencia. ¿Tienes algo más para mí?

	—No... no tengo más.

	—Mantén abiertos tus ojos, tus oídos y esas piernas largas y sexys, y estoy seguro de que obtendrás algo. Te llamo la semana que viene. Obviamente, conoces la rutina si encuentras algo antes de esa fecha. ¿Entendido?

	—Sí, entendido.

	—Buena niña. Esperemos que el anciano también mantenga su parte del trato.

	—¿Qué quieres decir?

	—Solo digamos que no estaba muy emocionado de escuchar que estábamos prostituyendo a su hija para que pagara su deuda. No estoy seguro de qué lo quebró más, escuchar la forma en que estabas dispuesta a reembolsar a El Diablo, o lo que hizo él para ponerte en esa posición.

	Deslizo una mano sobre mis ojos para contener las lágrimas. Soy tan estúpida. Nunca tomé en cuenta que le dirían a mi padre. Por supuesto que lo hicieron. ¿Por qué no? ¿Por qué no aprovechar la oportunidad para hacernos sentir peor de lo que ya nos sentimos?

	—Espero que te pudras en el infierno.

	—Probablemente lo haré, cariño.

	La línea se corta y me quedo con la angustia perforando un agujero en mi corazón. Me limpio las lágrimas que caen sobre mis párpados y me trago el dolor. No puedo desmoronarme ahora. No debo.

	El sonido de unos pasos me hace girar, y me encuentro cara a cara con Estelle, que me mira como si fuera una mierda que está tratando de evitar pisar.

	Dios, ¿me escuchó hablar?

	Mis ojos se abren de par en par y me muerdo el labio inferior con tanta fuerza que siento el sabor de la sangre. No la escuché hasta ahora.

	—¿Todo bien, querida?—pregunta, mirándome de arriba abajo.

	—Sí. Estaba hablando con mi padre.

	—Sonaba como una conversación bastante acalorada y pareces molesta. Espero que no haya pasado nada.

	—No, estoy bien. —Ella puede ver que no estoy bien. También puede oírlo en mi voz.

	—Está bien, solo quería saber si te gusta el marisco. Estamos pensando en cambiar el menú hoy porque nos hemos quedado sin uno de los ingredientes clave.

	Joder, no puedo decir si me escuchó o no.

	—Como de todo. Gracias por comprobarlo.

	—No hay problema. Entonces les haré saber que sigan adelante. Si está bien, también me reuniré contigo en aproximadamente una hora para que resuelvan tu identificación.

	—Sí, por supuesto. Está bien.

	—Excelente. Te veré en la sala de estar, en la parte delantera de la casa.

	—Hasta entonces.

	Agacha la cabeza y casi pensaría que las cosas están bien si no fuera por la sospecha que acecha en sus ojos. Quizás no escuchó mucho o no escuchó nada.

	De cualquier manera, ella sospecha de mí.

	 


Capítulo 18

	Alejandro

	 

	La casa de Bernardo se ve tan bien de noche como de día.

	Los cabrones como él provienen de familias de dinero, dinero más viejo que la mugre y viven en el tipo de casas de lujo que ves en los programas de televisión de estilo de vida. Tampoco saben lo que es pasar por el estrés y las tensiones de la vida real.

	Tan rico como soy, lo sé. Me aseguré de conocer el valor del trabajo duro y no lamí la cuchara de plata con la que mis padres me daban de comer como lo harían algunos.

	Gabriella Pérez se estremece cuando la miro sentada en el sofá, agarrándose del borde como si pudiera salvarla de mí. Pasa una mano por su cabello canoso y me lanza una mirada aterrorizada cuando me apoyo contra la pared.

	La mujer me tiene terror, como debería tenerlo. Sabe quién soy y de lo que soy capaz.

	Los miserables guardias que ella y Bernardo mantienen en los terrenos también lo sabían, así que no dudaron en dejarme entrar cuando llegué hace poco más de quince minutos.

	Cristiano y Eric están parados junto a la ventana esperando a Bernardo, y mis otros guardias están escondidos en la casa. Estamos listos para las actividades de esta noche y no me iré hasta que obtenga respuestas. Se acabó el tiempo de espera.

	Gabriella se estremece cuando me empujo de la pared y camino hacia la pantalla donde se exhiben las fotos familiares.

	Tomo nota de la gran foto de Bernardo con su esposa, su hijo e hija. Parecen la familia perfecta. La hija acaba de ser aceptada en Oxford en Inglaterra y el hijo está terminando sus estudios en Harvard Law en Boston.

	Gabriella divide su tiempo entre atender a sus organizaciones benéficas de animales y cuidar del imbécil de su marido. Estoy seguro de que desconoce sus desagradables actividades extracurriculares. Si mi esposa fuera como ella, la dejaría en la oscuridad también, pero entonces, tan malo como soy, no soy como él.

	Y tampoco llevo una máscara de simulación. Lo que ves conmigo es lo que obtienes.

	Miro a Eric, que da unos golpecitos en su reloj, señalando que es casi la hora de que Bernardo regrese a casa. Cuando vuelvo a mirar a Gabriella, ella no aparta la mirada de mí. Me mira como si quisiera decirme algo, pero se está reprimiendo en caso de que lo intente y la mate.

	—¿Qué le vas a hacer a mi marido?—tartamudea con un acento profundo, haciéndome la misma pregunta que ya ha hecho cuatro veces. En su último intento, no me molesté en responder. Odio repetirme y desperdiciar palabras.

	—Como le dije antes, señora Pérez, veremos.

	Una lágrima recorre su mejilla. 

	—¿No puedes decirme nada? Nada en absoluto.

	—Es mejor que no lo haga.

	—Has venido a matarlo, ¿verdad? —Todo su cuerpo tiembla cuando sus ojos oscuros se clavan en los míos.

	—Eso dependerá en gran medida de lo que diga o de lo que no diga.

	Sus fosas nasales se dilatan y sus ojos brillan. 

	—Tú, monstruo. Maldito monstruo. No creas que no sé lo que eres. Mi esposo es un hombre respetable. No tienes nada que hacer aquí.

	Eso lo logra. Ya no tengo paciencia para la mierda. No le tengo ninguna lealtad a esta mujer, por lo que no debería tener ningún problema en despertarla con rudeza.

	Me acerco y ella hace una mueca, retrocediendo hacia los cojines cuando me inclino frente a su rostro.

	—Puede que yo sea un maldito monstruo, Gabriella, pero al menos no me acuesto con niñas menores de edad. No como tu 'respetable' esposo.

	Sus ojos se hinchan y una ráfaga de aire sale de sus pulmones. 

	—¿De qué estás hablando?

	Saco una de las fotos de Bernardo de mi escondite. Ésta es mala, pero ni siquiera es la más incriminatoria. Sin embargo, servirá por ahora, y le dará a su esposa una idea de lo que hace cuando se va en algunos de esos viajes de negocios.

	Le ofrezco la foto y ella comienza a llorar y a negar con la cabeza.

	La reacción es comprensible y exactamente la que esperaba. En la foto está su amado con dos adolescentes. Todos están desnudos. Una chica está entre sus piernas chupando su repugnante polla, y él tiene un brazo alrededor de la otra chica mientras le chupa las tetas. La cámara está en ángulo para que puedas ver su rostro, y no hay duda de que es él. Hice que lo siguieran e instalaran cámaras para registrar cada uno de sus movimientos.

	Podría arruinarlo solo con esta imagen porque también sé quiénes son las chicas.

	—La chica que le come la polla tiene quince años. Dime lo jodidamente respetable que es ahora. —Le tiro la foto a la cara y ella sigue llorando.

	—Esto no puede ser verdad.

	—Lo es. Lo que necesitas es un mejor marido.

	Cristiano gruñe y lo miro.

	—Nuestro hombre está en casa. —Saca su arma y Gabriella tiembla aún más.

	Me alejo de ella y espero junto a la puerta de la sala. No quiero darle a Bernardo la oportunidad de huir solo porque no estoy de humor para perseguir a nadie esta noche.

	Escucho la puerta principal abrirse, luego, un momento después, sus pasos pesados suenan en el suelo de cemento.

	Grita anunciando su llegada en portugués y entra caminando sin pensar en la sala de estar con un maletín.

	Cuando el hijo de puta se da cuenta de mí, es demasiado tarde. Lo agarro antes de que pueda siquiera pensar y lo empujo contra la pared.

	—Holá, Bernardo—le ladro a la cara.

	—Alejandro, ¿qué... qué quieres? —Sus ojos se mueven de mi cara para mirar alrededor de la habitación.

	Cuando ve a Cristiano y a Eric, su piel palidece, pero cuando ve a su esposa en el sofá llorando y moviendo la cabeza hacia él, el color regresa e intenta alejarse de mí.

	—¿Como pudiste?—escupe ella—. Te di los mejores años de mi vida y me engañaste.

	—No escuches nada de lo que dicen—protesta él.

	Ella sostiene la foto que le di, y eso le impide ir más lejos en su negación.

	—Estúpido—gruño, empujándolo contra la pared de nuevo.

	Es un tipo grande, del mismo tamaño que yo y tal vez de complexión similar, pero yo tengo músculos sólidos y noventa kilos de rabia.

	—Suéltame—espeta. Consigue darme un puñetazo en la cara, pero eso es todo lo que permito. Fue para poder acercarme un poco más y tirarlo al suelo.

	Grita de dolor pero aún así trata de escapar. Ahí es cuando lo levanto de un tirón, lo muevo hacia la mesa de café y clavo mi cuchillo en su mano.

	La sangre salpica mientras grita de agonía. Pero para demostrarle que estoy aquí por negocios serios, saco mi arma y la aprieto contra su cuello.

	Gabriella está gritando, pero una mirada dura la hace detenerse.

	—Te voy a matar, Bernardo. No pienses ni por un minuto que no lo haré. No cometas ese maldito error.

	—¿Qué es lo que quieres? La última vez te dije que no tengo ninguna información para ti.

	—Maldito mentiroso. Acabas de regresar de Campania. Visitando a tus amigos de la Camorra. —Ahora parece aterrorizado, pero no me responde—. ¿Qué negocio tienes allí?

	—Ninguno.

	Le golpeo la mejilla con la culata del arma y grita. Ahora sostengo la pistola en su cabeza y él se queda quieto.

	—Dime qué negocios tenías en Campania.

	—Matarán a mi esposa, por favor, ten piedad. —Se orina encima, y todo lo que veo es una mancha de humedad que cubre sus pantalones y se extiende por el suelo.

	No me importa la orina o la mierda. Quiero respuestas. Me muevo y apunto con el arma a Gabriella.

	—Mataré a tu esposa si no hablas. —Sueno como el rey despiadado que soy. Nunca he matado a una mujer. Por regla general, no despacho a las mujeres. Sin embargo, él no lo sabe. Lo que sí sabe es que estoy lo suficientemente loco como para cumplir mi palabra—. Háblame, ahora.

	—En tres meses, Tobias Rivera aceptará nuevos miembros en el sindicato de la Camorra.

	Maldito Tobias Rivera. Se convirtió en el nuevo líder del Sindicato de la Camorra semanas después de la muerte de Micah Santa María. Los dos competían por el papel.

	En esas pocas palabras, Bernardo me ha dicho todo lo que necesito saber sobre por qué estaba en Campania. Cualquiera que solicite una nueva membresía para el sindicato de la Camorra va a necesitar un montón de dinero.

	El único recurso que pudo conseguir para obtener esa maldita membresía es una tonelada de dinero de Petróleo, y él sabe cómo conseguirlo.

	—¿Todavía quieres intentar matarnos a mí y a mi niña?—le enseño los dientes. Ni siquiera me importa, acabo de llamar a Mia mía. Ella lo es, y yo estoy harto de andar de puntillas alrededor de la mierda.

	—No, no quiero. —Él niega con la cabeza—. Pero él sí.

	¿Él?

	—El Diablo. ¿Él, estaba ahí?

	Él asiente lentamente. 

	—Sí.

	—Entonces, cuando antes dijiste que no sabías quién era, estabas mintiendo.

	—No. No lo sabia Todo se hizo a través de Micah. Pero ahora lo sé.

	—Dime quién es.

	Me encuentro con momentos de silencio.

	—Bernardo, maldita sea, dime quién es, ahora.

	Más silencio.

	Alejo el arma de Gabriella y le apunto a él. Esta vez, saco el anillo que encontró Eric de mi bolsillo. Se lo meto en la cara y desnudo mis nudillos para que él pueda ver también el mío.  

	—¡Bernardo! Él lleva uno de estos anillos. Los hombres de mi familia usan esto. Esto es nuevo. Está trabajando con alguien que cree que merece usar uno de estos. ¿Quién es? ¿Es pariente mío? 

	—Matará a mi esposa si hablo. —Mira a Gabriella con remordimiento.

	Yo también cometo el error de mirarla, y el cabrón usa ese momento a su favor. Busca algo en el bolsillo. Al principio, creo que es un arma, pero no lo es. Es una pastilla que se mete en la boca.

	—¡No!—grita Gabriella.

	Pasan unos segundos apenas, antes de que se caiga al suelo, con la mano todavía clavada en la mesa de café, sangrando.

	Cristiano se apresura a retener a Gabriella mientras intenta alcanzar a Bernardo, y Eric se acerca a mí.

	La desesperación se apodera de mí, dejo caer el arma y agarro la camisa de Bernardo, tratando de revivirlo.

	Cualquiera que sea la píldora que tomó debe haber contenido algún veneno potente.

	—¡Bernardo, por favor dime quién es!—grito.

	—Eduardo… él sabía quién era El Diablo. Mira sus cosas en busca de pruebas —responde con voz débil, y mi cuerpo se adormece. ¿Qué diablos me está diciendo?

	—¿Eduardo conocía a El Diablo?

	—Sí. Lo conocía, y por la misma razón, tú también lo conoces. —Me lanza una mirada cómplice, lo que me permite saber de inmediato que El Diablo es definitivamente un pariente.

	Bernardo me agarra la mano con fuerza. 

	—También sabía lo de tu medio hermano. Ese anillo... era para él.

	La sangre sale de mi cuerpo al mismo tiempo que la luz de los vivos se aleja de los ojos de Bernardo y deja de respirar.

	 


Capítulo 19

	Lucia

	 

	—La bebé necesita irse a la cama ahora—dice Estelle.

	El ceño fruncido en su rostro se profundiza cuando mira los libros que me propuse leerle a Mia.

	—Solo iba a leerle una historia y ver si eso la tranquilizaba—le explico.

	Mia ha estado muy alterada durante las últimas horas y no tuve el corazón para dejarla después de la hora del baño.

	—No, no más historias. —Estelle se cruza de brazos y frunce el ceño—. Ha tenido suficiente de ti y tus historias por hoy.

	Así es como me ha estado hablando desde que hicimos el escaneo de identificación. Ha sido una absoluta perra, y estoy lista para estallar en cualquier momento. No creo que haya escuchado mi conversación telefónica con Red, pero lo que sea que sospeche de mí, se ha estado incrementando con toda su fuerza desde entonces.

	Mia alcanza mi cabello y gime. La pobrecita está comprensiblemente aterrorizada porque la forma en que la acuestan es apagando la luz y dejándola llorar hasta quedarse dormida. Yo no estoy de acuerdo con eso.

	—Dámela. Y vete. Tu día ha terminado oficialmente.

	Con desgana, le entrego Mia a Estelle. Mi corazón se rompe cuando Mia comienza a llorar y a querer alcanzarme. Solo conozco a esta niña desde el otro día, pero ya me siento apegada.

	No tiene nada que ver con mis motivos ocultos al estar aquí. Creo que es más porque ella me equilibra y me mantiene en contacto con mis sueños de trabajar con niños, y me atrevo a decirlo, tener mi propia familia algún día.

	Algún día, cuando la vida no sea un desastre.

	Me doy la vuelta, mirando por encima del hombro una vez antes de salir de la habitación.

	Me dirijo a mi habitación, pero con el plan de volver en una hora más o menos para ver cómo está. Es tarde, por lo que es probable que ella se quede dormida.

	Una vez que estoy en mi habitación, apoyo la espalda contra la puerta cerrada durante un minuto antes de moverme.

	Estoy cansada. Mental y físicamente. Sin embargo, es el tipo de cansancio que el simple sueño no puede solucionar. Siento que he estado en un círculo vicioso de supervivencia y, si me detengo, sucederá algo malo. Algo se escapará de mi control y nunca más podré manejar nada.

	Esa llamada de hoy me asustó. No estoy más cerca de un plan que cuando me desperté. No puedo pensar en nada para conseguir lo que necesito.

	Me imagino haciéndole preguntas a Alejandro y luego deslizándome y él descubriendo que no soy quien cree que soy.

	No es estúpido. En el momento en que empiece a pescar, sabrá que algo anda mal conmigo. Si no lo sabe ya. Mi sensación es que lo sabe. Es un hombre que está fuera de mi liga, y las noches que pasamos juntos fueron...

	Asombrosas.

	Fueron increíbles, y no puedo sacar todo lo que hicimos de mi cabeza. No quiero hacerlo. Nunca esperé que tuviera un efecto tan embriagador en mí.

	Joder, si pienso demasiado en él, podría correrme ahora solo con el recuerdo de cómo me tocó.

	Niego con la cabeza. Pensar en esas cosas no va a ayudar a nadie.

	Tratando de calmar y enfocar mi mente, miro alrededor de la hermosa habitación y contemplo la decoración una vez más.

	La habitación es mucho más grande que mi habitación en Nueva York. Parece algo en la que dormiría una princesa, o una celebridad con gusto por lo exótico y exquisito. El techo alto y la arcada a la izquierda que conduce al balcón son lo que da lo exótico de estar en Brasil. Lo exquisito está en los pequeños accesorios en las paredes, alrededor de la habitación y en el mobiliario rococó.

	La cama tamaño Queen en el centro tiene sábanas de algodón egipcio con mesitas de noche a juego a ambos lados.

	Es extraño que todavía no haya dormido aquí. Pero lo haré esta noche. Marcello me dijo que Alejandro estaría fuera, así que podía retirarme por esta noche después de que terminara con Mia.

	No puedo negar la decepción que sentí por no ver a Alejandro, pero al mismo tiempo, tal vez sea lo mejor para mi cordura. Acercarse a él no es algo que se pueda forzar. Por supuesto, necesito tener algún plan en mente, pero hacer esto correctamente, llevará tiempo.

	Eso significa que no puedo permitir que Red me asuste y me saque de mi juego. Tengo tres meses. Eso es lo que debo tener en cuenta y lo mejor que puedo hacer es actuar con naturalidad y normalidad.

	Con eso en mente, me ducho y me pongo una camisa de dormir holgada, me trenzo el cabello y leo una revista durante una hora.

	Debería darme la vuelta, pero decido cumplir mi palabra y bajar las escaleras para ver cómo está Mia. Fue algo bueno que lo haya hecho porque ella está gritando como para tirar abajo toda la casa.

	Sus gritos evitan cualquier preocupación que tenga sobre desobedecer las órdenes de Estelle, y entro a su habitación. La luz está apagada, así que la enciendo. En el momento en que sus ojos encuentran los míos, me alcanza, y es la cosa más linda que jamás haya visto.

	Me acerco a ella y la alzo, acariciando su suave cabeza hasta que se calma.

	—Está bien, bebé. Te tengo—la tranquilizo.

	Aprendí que se calma mejor cuando se le habla en inglés.

	Ella levanta la cabeza de mi pecho y comienza a balbucear. Digo mi nombre, pero el resto es lenguaje infantil. Siempre me parece tan fascinante cómo los bebés pueden decir algunas palabras con tanta claridad y unir oraciones, pero luego balbucean. Casi como un recordatorio de que son humanos en miniatura.

	—Pensé que te había dicho que tus deberes del día habían terminado—llega la voz de Estelle desde la puerta.

	Lanzo mi mirada a la de ella, y ella entra como si fuera un policía que viene a arrestarme.

	—Sí, me dijiste eso, pero no puedo quedarme quieta y escuchar a la bebé llorar y no hacer nada—discuto.

	Ella pone las manos en sus caderas. 

	—Tengo más de setenta años de experiencia trabajando con niños. Tus técnicas de la nueva era no son rival para lo que sé.

	—No necesitan serlo. Solo hago lo que me parece correcto.

	Mia entierra la cabeza en mi pecho.

	—Dámela.

	¿Qué es lo que hago aquí? Ella está siendo una maldita matona, sin ninguna razón, y es porque se lo he permitido. Si no me pongo firme, seguirá haciéndolo.

	—No, la tengo yo. No tienes que quitármela. —Frunzo el ceño y ella parece sorprendida por mi reproche—. Estoy en mi tiempo libre ahora, y lo que hago depende completamente de mí.

	Su mandíbula se tensa. 

	—Estoy seguro de qué si Alejandro estuviera aquí, no estarías aquí con la bebé. —Ella me da una mirada de complicidad. Como si supiera que me he acostado con Alejandro desde que estoy aquí.

	Decido no responder porque cualquier cosa que diga será incorrecta. Todo lo que hice hoy estuvo mal. Esto no será diferente.

	Se marcha furiosa y la puerta se cierra de golpe.

	Entre su rudeza y la tensión de estar aquí, estoy segura de que me voy a volver loca antes de que pueda hacer algo para salvar a mi padre.

	 


Capítulo 20

	Alejandro

	 

	Tengo un medio hermano. Un medio hermano que Eduardo conocía. Él también sabía quién es El Diablo, y de la misma manera, yo debería saberlo.

	Dios mío. La maldita trama se complica, y aunque tengo algunas respuestas, estoy más confundido que antes sobre qué hacer.

	La mierda de esta noche sigue dando vueltas en mi cabeza. Se quedó allí en mi viaje a casa. Apenas puedo concentrarme mientras estaciono mi coche y subo los escalones para entrar a la casa.

	El escaneo de retina me revisa y las puertas se abren.

	Entro como un zombi sabiendo que debo ir directamente a mi cama, pero necesito un trago.

	Bernardo dijo que Eduardo tenía pruebas de El Diablo. Si las tenía, eso significaba que estaba comprobando las cosas. ¿Qué había encontrado?

	Sus cosas y las de Priscilla están en un almacén en el campo. No tuve tiempo de arreglar nada después de que los mataron. Para ser honesto, no quería. Ya fue bastante difícil perder a mi hermano. No quería tirar sus cosas también.

	Ahora me veo obligado a revisarlas para obtener respuestas.

	Antes de que Eduardo muriera, no sabía nada de El Diablo. ¿Por qué diablos no me dijo nada si él sabía? Habría sabido que quien fuera y nuestro medio hermano eran peligrosos.

	Habría sabido que El Diablo era un pariente que fingió su muerte.

	Mierda.

	Entro al pasillo y me detengo en seco cuando veo a Estelle salir de la cocina. Ella está vestida con una bata con su cabello blanco recogido en la parte superior de su cabeza en un moño desordenado.

	Cuando me ve, su boca se abre. Puedo imaginar la vista que debo tener con la sangre de Bernardo en mí y el moretón en mi cara. Ha pasado un tiempo desde que me vio volver a casa así.

	—¿Qué te ha pasado? —Ella se apresura hacia mí, su rostro contorsionado por la preocupación y sus ojos llenos de ella. En estos momentos, se siente más como una madre para mí.

	—No quieres saber. —Continúo hacia la sala de estar y ella me sigue. Me sirvo un poco de whisky y vuelvo a concentrarme en ella.

	Mientras la miro, me pregunto qué familia conocerá ella que yo no. Como este medio hermano mío. ¿De quién es hijo?

	¿Quién diablos es él?

	¿Es uno de mis hombres?

	—Alejandro, te lo pregunto porque quiero saber.

	—¿Sabías que tengo un medio hermano?

	Sus labios se abren con pura sorpresa y niega con la cabeza. 

	—No. No tenía ni idea.

	—¿Me juras que no lo sabías?

	Ella asiente rápidamente. Rezo para que diga la verdad porque sé que sabe cosas del pasado que las personas querían que se ocultaran para siempre. Ella guardó los secretos de mi madre.

	—Alejandro, no sirve de nada mentirte ahora. De nada en absoluto. Solo te diré cosas que te sean útiles y nunca te mentiré. Te juro que no lo sabía. —Coloca una mano sobre su corazón como si eso debería hacerme creer más en ella—. Ahora, por favor dime qué está pasando.

	Dejo escapar un suspiro y bebo el resto del whisky. Ella sabe sobre El Diablo, pero le daré las últimas actualizaciones. Aparte de Cristiano, es la única persona en la que puedo confiar, y ahora mismo necesito hablar.

	Cuando le digo, su piel se vuelve alabastro, y juro que parece mayor que sus ochenta y ocho años.

	—Dios mío, Alejandro. No sé qué hacer con eso.

	—Yo tampoco.

	—¿No sabes si este medio hermano podría ser mayor o menor que tú?

	—No. Voy a tener que tomarme un tiempo para revisar las cosas de Eduardo. —Le pediré ayuda a Cristiano. Sin embargo, lo más malo de todo esto es que no sabemos lo que estamos buscando y también tenemos que vigilar a mis hombres.

	—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

	Estoy tentado de pedirle que se quede, pero no puedo hacerle eso. No le pediría que se quedara por Mia; sería por mí.

	—No. Todo está bajo control. Ya te he impedido dormir, y es tarde. —Son casi las once.

	Ella hace una mueca y sacude la cabeza con consternación. 

	—No eres tú quien me impidió dormir. Es esa niñera tuya.

	Mi niñera.

	A propósito, he empujado a Lucia fuera de mi mente todo el día. La sola mención de su nombre trae los recuerdos de la noche anterior con fuerza, y mi maldita polla se estremece mientras toda la sangre se apresura a endurecerla.

	—¿Qué pasó?

	—Sin ofender a tu madre, era una de las personas más agradables que he conocido en mi vida, pero yo prácticamente los crie con métodos probados y comprobados que los niños necesitan estabilidad y disciplina.

	Reprimo un gemido porque sospecho que sé adónde lleva esto.

	—Lo hiciste. —Sucede que no estoy de acuerdo con algunos de esos métodos, pero como Eduardo y yo éramos conocidos por lo disciplinados que éramos, no puedo refutarlos exactamente.

	—Me alegra que estés de acuerdo. Por lo tanto, no puedo tolerar entrar corriendo en la habitación de un niño solo porque grita cada medio segundo, porque eso lo convierte en tu amo. Eso no es disciplina. Y además, los niños deben aprender a comer todo lo que les dan. Cuando no lo hacen, crecen quisquillosos y desnutridos.

	—¿Qué hizo Lucía, Estelle?—la guío para que vaya al grano.

	—Ahora está en la habitación de Mia, cantándole hasta que se duerma y leyendo un libro.

	¿Lucía puede cantar?

	—Y en la cena, insistió en que Mia no comiera el pescado solo porque a la bebé no le gustaba, y le cocinó por separado—resopla—. Sé que sueno mezquina, pero estas pequeñas cosas cuentan. Son las cosas que se vuelven más grandes.

	Ella realmente se ve furiosa.

	—Hablaré con ella. —Me enderezo.

	—Alejandro—dice antes de que pueda alejarme, y su rostro adquiere una expresión diferente. Una de preocupación pero también de sospecha—. Volviendo a lo que dije ayer, te diré que no confío en ella.

	Eso me hace detenerme porque sus quejas sobre Lucía suenan como si alguien se preocupara demasiado por mi hija.

	—¿Por qué?

	—Hay algo en ella que está mal.

	Le doy una mirada entrecerrada y trato de evitar el sentimiento que tengo sobre Lucía también. No sé qué fue exactamente lo que sentí anoche, o más bien desde el día que la conocí, pero sentí algo. Lo mismo que me hizo pedirle a Eric que profundizara y la revisara.

	Pero no se encontró nada y no puedo tener en cuenta la paranoia en un momento como éste.

	—Ella tuvo una llamada hoy temprano, una discusión bastante acalorada. Dijo que estaba hablando con su padre, pero no me dio esa impresión.

	—¿Qué dijo ella?

	—Estaba demasiado lejos para escucharla. Era solo el tono de su voz y la forma en que se veía después. Agotada y enojada.

	Me muerdo el labio inferior y echo los hombros hacia atrás. Escucho y asimilo sus palabras, pero no hay nada de malo en lo que dice para que yo haga algo al respecto. De hecho, parece que Estelle estaba escuchando a escondidas, y no debería haberlo hecho.

	Esa llamada podría haber estado relacionada con la familia, y como conozco la situación familiar de Lucía y Estelle no, estoy en mejor posición para comprender. Joder sabe cómo se volvería loca si le dijera que Lucía aceptó este trabajo para ser mi juguete y niñera para poder ayudar a su padre a pagar sus deudas.

	—Te lo agradezco, Estelle. Sabes que lo hago, pero dadas las circunstancias, no creo que debamos buscar más problemas de los que ya tenemos. Hasta que no tengas algo más concreto, no me voy a preocupar por Lucía.

	Ella me mira fijamente por un momento, probablemente dándose cuenta de que la estoy ignorando porque no quiero que haya nada malo con Lucía. Finalmente, asiente, pero su expresión permanece dura.

	—Está bien. Lo suficientemente justo.

	—Buenas noches, Estelle.

	Agacha la cabeza en su forma habitual y me deja.

	La veo subir las escaleras y desaparecer en la esquina antes de servirme otro trago de whisky y subir las escaleras también.

	Me limpio, me quito la camisa ensangrentada y me lavo quitando la noche de mi cuerpo. Me pongo una camiseta de manga larga y pantalones negros como si no estuviera planeando dormir.

	Cuando miro mi cama y recuerdo dónde lo pasé anoche, me encuentro pensando en la belleza con mi hija.

	Dormir es lo más alejado de mi mente de todos modos, pero reemplazar mi estrés con follar es otra preocupación en sí misma. Lo último que quiero hacer es volverme adicto a mi niñera.

	Ahora que he pensado en ella, quiero verla.

	Ella ya sabía que no estaría presente esta noche, pero necesito un cambio de planes. Aunque solo sea para verla.

	Cuando llego a la habitación de Mia y abro la puerta, escucho la débil melodía de un canto. Me siento como si acabara de entrar en una película de Disney, y cuando veo a Lucía leyéndole a Mia, que está acurrucada contra ella en la esquina de la habitación, me pasa algo.

	Algo indefinible que solo puedo intentar describir como ser transportado a una fantasía. Es como si un hechizo hubiera capturado mis cargas en la puerta, prohibiéndoles que me siguieran.

	Al mismo tiempo, tan inocente como luce la mujer que sostiene a mi bebé, sé que no era una bebida fuerte lo que necesitaba. Todo lo que hizo el whisky fue suavizarme. Lo que necesito es follar.

	Quiero follarme a Lucía de nuevo.

	Mi pulso se acelera mientras mi mirada recorre su cuerpo en ese camisón rosa claro. El color se ve enfatizado por el tono radiante de ella. Tiene un cuello en V, lo que me da una vista perfecta de sus senos. Puedo decir que no está usando sostén.

	Examino esas piernas delgadas y recuerdo cómo se sentían envueltas a mi alrededor mientras la follaba sin descanso y ella gritaba mi nombre. Necesito sentirla de nuevo, necesito escucharla de nuevo.

	Sintiendo el peso de mi mirada sobre ella, levanta la cabeza y deja de leer cuando me nota.

	Entro a la habitación y sus mejillas se sonrojan.

	Sin molestarme en ocultar mis pensamientos lujuriosos en la forma en que la estoy mirando, la observo. Sé que ella sabe que quiero sexo.

	Más que nada, solo quiero escapar de la realidad dentro de ella. Quiero hundir mi polla en su cuerpo caliente y perderme en su toque.

	Por la forma en que me mira, creo que ella podría tener la misma idea.

	 


Capítulo 21

	Alejandro

	 

	El calor sexual aumenta a medida que me acerco a ella, y todo en lo que puedo pensar es en arrancarle la ropa y follarla contra la pared.

	Tengo que controlarme cuando mi niña me mira y sus ojos se iluminan como lo hacen cuando le consigo un juguete nuevo.

	Vivo para esto. Para ver a mi chica cobrar vida cada vez que me ve. La emoción en sus ojos no se parece a nada que pueda describir. Salta del regazo de Lucía y corre hacia mí con el tipo de energía que normalmente tendría por las mañanas.

	—Tío, papá, papá—dice alegremente Mia mientras la levanto, desconcertado.

	Papá…

	Ella solo me llama así en mis sueños. Miro a Lucía, que se pone de pie, pareciendo avergonzada.

	—Es por la historia—explica Lucía nerviosa—. Te pareces al hombre que vendió su cerdo a una bruja.

	Mis labios se contraen. Es como si ambos viviéramos en un mundo diferente creado por Mia. Lucía es La Sirenita, y ahora soy el hombre que vendió su cerdo a una bruja. Ojalá lo fuera.

	—¿En serio? Suena como una buena historia.

	Lucía se acerca con el libro y me muestra la foto del hombre con barba con motas grises y su cabello, como el mío.

	—Ella insistió en que eras tú.

	—Papá. —Mia frota sus manos sobre mi barba y se ríe.

	Me encanta demasiado escucharla llamarme papá para corregirla. Nadie sabría nunca cómo me siento al escucharlo.

	Lucía me está mirando, observándome adorar a Mia. Cuando la miro a los ojos, se mueven hacia el moretón en mi mejilla.

	—¿Que le pasó a tu cara?—pregunta.

	Inclino mi cabeza hacia un lado, permitiendo que un mechón de cabello caiga sobre mi ojo. No sé cómo responder a esa pregunta.

	—Ha sido un largo día. —Mejor no asustarla. Ella se está acostumbrando a mí y eso me gusta.

	—Besa, la pupa mejor, Lucía—dice Mia, señalando a Lucía.

	Los ojos de Lucía se agrandan. Cuando sus mejillas se sonrojan, me encuentro riendo. Después de la jodida noche que tuve, nunca imaginé que estaría parado aquí riendo.

	—Oh, cariño, no creo que tu tío necesite que sus pupas sean besadas para sentirse mejor.

	—¿Quién te dijo eso?—la interrumpo—. Vamos, bésame. —Toco mi mejilla, amando la timidez que muestra.

	La encuentro a mitad de camino y ella se pone de puntillas para darme un casto beso en la mejilla. Es un beso tan dulce e inocente que se siente fuera de lugar en mí, pero como un soplo de aire fresco en mi alma oscura.

	La salvaje energía sexual que chisporrotea entre nosotros cuando nuestros ojos se bloquean mientras ella se aleja es casi tangible. Tengo que resistirme a besarla en la boca.

	—Ahora puedes explicarme por qué tienes a mi bebé despierta a esta hora.

	Me sorprende cuando se endereza y parece que está lista para mantenerse firme.

	—Pido disculpas, y no quiero ofender a Estelle, pero no creo en dejar a un niño encerrado en una habitación oscura para que grite tirando la casa abajo. Ella lo cree. Pero yo la tranquilizo y la dejo que se quede dormida.

	—¿A pesar de que solo te pagan por ser la niñera hasta las siete? —Sé lo que va a decir, pero quiero escucharlo por mí mismo.

	—No soy así. Estoy aquí y soy su niñera, así que estaré allí para ella sin importar a qué hora me necesite. Le tiene miedo a la oscuridad y solo necesitaba una historia y un abrazo.

	Como si fuera una señal, Mia se acerca a Lucía y ella la abraza. A mi diablillo le encanta acurrucarse con Lucía tanto como a mí, y ésta es solo la tercera noche.

	Estelle quiere que me deshaga de ella y encuentre un reemplazo adecuado que no me atraiga y le brinde estabilidad a Mia.

	Soy jodidamente parcial porque la deseo, pero ahora mismo, no puedo pensar en nadie más adecuado para el trabajo, no importa cuánto tiempo se quede con nosotros.

	—Eso es realmente impresionante, Lucía. Parece que hice una buena elección cuando te contraté.

	—¿No estas enojado conmigo? —Sus ojos verdes buscan los míos y el tono se oscurece.

	—No. ¿Cómo supiste que le tenía miedo a la oscuridad y necesitaba un abrazo? 

	—Solo lo sabía. —Un destello de orgullo cruza su rostro.

	—Entonces, lejos de mí ir en contra de tu intuición.

	Mia toma un mechón del cabello de Lucía y se ríe. Lucía la mira y sonríe. Me golpea una punzada de nostalgia que no es sexual, sino algo que me recuerda lo que quería hace mucho tiempo: una familia.

	Cuando la gente me mira, automáticamente asume que soy el eterno soltero porque quiero serlo, pero no podrían estar más equivocados. Yo era el tipo que quería una familia, y nunca hubiera pensado que este sería yo a esta edad. Imaginé una casa con niños y una esposa a la que le daría todo.

	—Papá, tío, lee—dice Mia, y los dos me miran.

	—Ella quiere que le leas.

	No recuerdo la última vez que hice eso.

	—Bueno, parece que es la hora del cuento. —Le quito el libro y ella sonríe.

	Lucía se traslada a la cama de Mia y aprovecho para ver su trasero.

	Ella me atrapa, y me aseguro de permitirle ver que la estoy mirando, con entusiasmo. Recuerdo cómo se sintió mi polla en su boca cuando sus labios se separaron ligeramente y un elegante rubor recorre su esbelta garganta.

	Acomoda a Mia en su regazo mientras deja que su cabello se mueva hacia un lado, atrayendo mi atención hacia los montículos carnosos de sus pechos y sus pezones duros presionando contra la tela.

	Me detengo en la vista deliciosa por unos momentos demasiado largos, conjurando todas las cosas que quiero hacerle, antes de apartar la mirada y concentrarme en el pequeño libro para niños que tengo en las manos. Su inocencia se siente como una yuxtaposición a la cruda necesidad sexual que me atraviesa.

	Empiezo a leer y Mia se ve emocionada, luego rápidamente reduce su sonrisa hasta que sus párpados se vuelven pesados y está luchando por mantenerse despierta. Ella no es así los fines de semana, lo que me hace pensar que nuestro tiempo juntos tiene más significado de lo que creo.

	Llego a la última página cuando ella se está quedando dormida mientras Lucia acaricia su pequeña espalda. Es hora de dejarla dormir. Puedo ver que está luchando por mantenerse despierta porque ama nuestra compañía. Eso es diferente a tener miedo a la oscuridad o a necesitarnos.

	Voy a ser egoísta y permitiré que se quede dormida para poder tener a su niñera sexy como la mierda para mí solo.

	Lucía me mira a los ojos y se muerde una sonrisa.

	—¿Estás cansada? —le pregunto.

	Ella niega con la cabeza. Ya sabía que ella haría eso.

	—Está bien, entonces ponla a dormir y encuéntrame en la sala de estar. En la del piano. —Da a la parte trasera de la casa.

	—¿La sala de estar? —Muerde el interior de su labio mientras el pánico destella en sus ojos.

	Estoy seguro de que ella sabe lo que quiero hacerle y le preocupa que alguien nos vea en la sala de estar.

	—Sí. —Me levanto y dejo el libro sobre la mesa—. Te veo en un minuto.

	Sigo sosteniendo su mirada mientras me acerco para poder besar a Mia en la frente.

	No extraño la forma en que Lucia me devuelve la mirada, ni la forma en que se pasa la lengua por el labio inferior. Casi le digo que no se preocupe porque estoy planeando una salvaje repetición de anoche.

	Las dejo, sintiendo sus ojos sobre mí con cada paso que doy. El peso de su mirada sólo sirve para aumentar la salvaje tensión sexual que pesa en la atmósfera.

	No recuerdo la última vez que sentí eso con una mujer. Voy a disfrutar explorando todas las otras cosas que ella siente por mí.

	 


Capítulo 22

	Alejandro

	 

	Cuando entro en la sala de estar, me siento en el taburete del piano y abro la caja del piano. Algunas noches cuando no puedo dormir, me encuentro aquí abajo. Mi madre me enseñó a tocar. Eduardo también lo sabía y solíamos competir entre nosotros. Ahora toco para calmar a la bestia dentro de mí que quiere liberarse.

	Empiezo a tocar Clair De Lune de Debussy y, un minuto después, entra Lucia.

	Una sonrisa levanta su hermoso rostro cuando escucha la melodía.

	—Amo esta pieza. Mi madre me la solía tocar todo el tiempo—afirma.

	—Bueno, eso es algo que tenemos en común. Mi madre me la enseñó y me enseñó a tocar el piano.

	—Tocas muy bien.

	—Gracias. ¿Tú tocas?

	—Definitivamente no tan bien como tú, pero me encanta escuchar. La música clásica es mi favorita. Solía escuchar todo el tiempo cuando estudiaba. Me ayuda a evitar que los idiomas entren en conflicto en mi mente.

	Le sonrío. 

	—Ven aquí.

	Ella se acerca y la sorprendo levantándola y colocándola sobre la tapa del piano. Ella ríe. El sonido es bonito. También lo es el sonrojo revelador de un rojo suave que mancha sus mejillas.

	Amo sus rubores femeninos, así que le doy más de qué ruborizarse cuando separo sus piernas y paso mis dedos sobre la piel suave mientras dejo besos a lo largo de la parte interna de sus muslos.

	—¿Qué pasa si alguien entra aquí? No hay puerta en esta habitación. —Su respiración es irregular y sexy.

	—Aquí es donde te quiero, haciendo exactamente lo que quiero hacerte. —Esto va completamente en contra de mis planes originales. En este momento, no me importa eso, así que hago un espectáculo de acariciar mi rostro entre sus muslos e inhalar el aroma de su coño.

	Cuando levanto la cabeza, noto lo preocupada que se ve, pero sigo sintiéndola. Mira nerviosamente hacia la puerta cuando empiezo a frotar el encaje de sus bragas mientras continúo tocando la pieza con mi mano libre.

	—No quiero enojar a Estelle más de lo que ya lo he hecho. O darle más razones para que no le guste.

	Dejo de tocarla pero la dejo donde está.

	—¿Qué pasó hoy entre tú y Estelle?

	Ella me mira durante un largo momento antes de negar con la cabeza.

	—Está bien. No es nada de qué preocuparse.

	La admiro por decirlo.

	—Quiero que aprendas lo básico de Estelle. Cosas como adónde van las cosas, qué hacer con qué y qué le gusta y no le gusta a Mia. Todo lo demás tienes que hacerlo tú.

	—¿En serio? —La duda nubla sus ojos.

	—Sí. Le debo mucho a Estelle y la respeto, pero se va en unas semanas. Entonces, quiero que hagas para lo que te has capacitado y lo que sientes que debes hacer cuando se trata de Mia.

	Eso parece apaciguarla.

	—Por supuesto, hablaré con Estelle, para que no tengas que preocuparte por eso. En cuanto a tu otra preocupación, ésta es mi casa. Te follaré en la habitación que quiera, cuando quiera, y te haré lo que quiera. Quien sepa que estamos aquí no nos molestará. Eso es todo de lo que debes preocuparte.

	Parpadea un par de veces y traga antes de asentir.

	Paso un dedo por su pierna y acaricio su muslo mientras la miro profundamente a los ojos.

	—¿Cuál es tu canción, Lucía?

	—¿Quieres tocar mi canción? —Ella parece intrigada.

	—Quiero.—

	—Me encanta... The Méditation de Thaïs.

	Tan pronto como lo dice, empiezo a tocar, y la sonrisa de agradecimiento en su rostro me hace seguir adelante.

	Toco, pero la veo mirándome. Sé en mi alma que lo que hagamos a continuación me llevará más profundo en la madriguera del conejo de la que salí arrastrándome hace muchos años después de perder a la única otra mujer para la que solía tocar música. Entonces era muy joven y pensaba que tenía el resto de mi vida ya resuelto.

	Ni siquiera Priscilla llegó a oírme tocar, y estuvimos juntos durante casi un año antes de que averiguara la verdad. Ella me lo pedía pero nunca lo hice.

	En ese momento no pude. Se sentía como un bloqueo en esa parte de mí que no podía quitarme. Sin embargo, aquí está sentada esta mujer y estoy tocando como solía hacerlo, sin esfuerzo. Para ella.

	Tal vez lo necesite por la mierda de antes, o tal vez todo sea parte del escape que ella me está dando. La fantasía donde puedo ser quien quiera ser, incluso si elijo ser el de hace treinta años.

	Para cuando toco la última nota, algo mágico flota en el aire, mezclándose con la bruma sexual, y ambos estamos atrapados en eso.

	Sus labios carnosos se presionan juntos, y siento la necesidad de hundir mis dientes en la carne pulposa de su labio inferior, así que me levanto y la beso. Aspiro el dulce aroma de ella. Dulce como las rosas que solían crecer aquí, como los cálidos días de verano, los sueños, las esperanzas y las fantasías.

	No sé qué mierda me ha hecho esta mujer, pero no puedo deshacerlo. No puedo dejar el refugio en el que ella invita a mi alma oscura a refugiarse.

	El beso revive la química que se retuerce a través de nosotros, y cuando su lengua se enreda con la mía, me pierdo en su delicioso sabor. Devoro su boca tratando de tomar todo lo que puedo. La codicia late a través de mí, haciendo que mi corazón galope en la cavidad de mi pecho cuando gime en mi boca.

	Levanto el dobladillo de su camisón y ya no parece importarle dónde estamos cuando se lo paso por la cabeza. Todo lo que usa ahora son sus bragas y pequeños zapatos de bailarina.

	Le quito los zapatos y beso sus pies, después vuelvo a subir por sus piernas, directamente a su coño mojado. El pequeño encaje que cubre su sexo está empapado de sus jugos.

	Lo muevo a un lado para poder deslizar mis dedos dentro de ella. Gime y trata de contenerlo de nuevo, pero niego con la cabeza.

	—No hagas eso.

	—No quiero que nadie me escuche.

	Le doy una sonrisa traviesa. 

	—Y, sin embargo, yo quiero que el mundo escuche. —Y sepa que ella es mía. Es malditamente mía, y no me importa cuánto tiempo se quede conmigo.

	La conmoción se registra en su rostro cuando bajo la cabeza para chupar sus pechos y mordisquear las puntas apretadas. Le doy una buena chupada y suavizo sus preocupaciones antes de empezar a follarla con los dedos.

	Un pequeño grito ahogado sale de sus labios cuando la coloco para que ella también pueda colocar sus pies en la parte de arriba del piano. Ella descansa sobre sus codos, su expresión ahora me suplica que le dé lo que necesita. Pienso hacerlo, pero quiero jugar primero.

	La miro extendida sobre mi piano como un buen plato. Cualquier hombre me envidiaría y querría arrebatármela. Excepto que no pueden por el mero hecho de que soy Alejandro Ramírez, y ese nombre significa que estás muerto si lo intentas.

	Le quito las bragas y ella toma una respiración profunda, sus pechos se agitan, su piel pálida destella con un brillo de necesidad.

	Muevo el pulgar sobre su clítoris, provocando su placer.

	—¿Te gusta eso, Lucía Ferreira?

	—Sí.

	—¿Te gusta que te toque?

	—Siiii.

	—¿Qué quieres que te haga?

	Ella no es una chica sucia, pero la voy a convertir en una. Bombeo más fuerte y su piel se pone escarlata. Gime con más fuerza y exhala respiraciones superficiales.

	—Contéstame, Bonita.

	—Saboréame.

	Buena chica. Ella se está rompiendo, deshaciéndose con mi toque y entregándose a mí.

	—¿Dónde debería saborearte, Lucía? —Entro en su coño con más dureza.

	—Oh Dios… —Se arquea contra el piano, su cuerpo se inclina ante el placer en que la estoy forzando.

	—Dime. ¿Dónde debería saborearte?

	Un gemido sale de su pecho. 

	—Mi... coño.

	Por supuesto. Como si no lo supiera.

	—Con mucho gusto.

	Acaricio sus curvas mientras le bajo las bragas y abro más esas piernas largas para poder admirar su bonito coño, rosado y goteando, suplicándome que lo posea. Que la posea.

	Le acaricio la cara interna de los muslos y empujo mi lengua en su coño, trabajando su palpitante protuberancia. Sus manos encuentran mi cabeza y me acarician el cabello mientras la exploro y lamo sus jugos.

	Joder, podría hacer esto para siempre. El sabor de ella me pone a mil y toda la sangre de mi cuerpo corre hacia mi polla. Lucho contra el deseo de follarla hasta la inconciencia solo porque quiero que se corra en mi boca primero, antes de reclamarla de nuevo.

	Siento que está cerca de correrse. Las paredes internas de su dulce coño se expanden y calientan alrededor de mi lengua. Un golpe sobre su clítoris la hace perder el control y deshacerse en mis brazos. Echa la cabeza hacia atrás y grita, sujetándome mientras lo hace.

	Su excitación inunda mi boca y bebo, sin parar nunca hasta que lo tomo todo y siento que ella se excita de nuevo por mí. Cuando me enderezo y la miro, ella jadea, pero la necesidad en sus ojos refleja los míos.

	—¿Y ahora qué, Bonita? ¿Qué debo hacerte ahora?

	—Fóllame.

	Me encanta que ni siquiera necesite pensar.

	Respondo levantándola del piano y dejándola a su lado.

	—Quítame la ropa. —Sonrío y ella también. Es la cosa más sexy que jamás haya existido.

	Pero sus nervios siguen ahí. Sus manos tiemblan cuando desabrocha los botones de mi camisa y me la baja por los hombros. Llega a mis pantalones y se las arregla para desabrocharme el cinturón y empujarlos hacia abajo.

	La ayudo quitándome los zapatos y los pantalones.

	Me dejo los bóxers y reclamo su boca. Antes de perder la cabeza probando sus labios, le doy la vuelta para que mire al piano.

	Cuando apoya los dedos sobre la superficie negra brillante, la empujo hacia adelante para que su cabello caiga sobre su rostro.

	Agarro su culo redondo, perfecto y exuberante,  del tipo que quieres zurrar o machacar solo para verlo moverse. Lo haré en otro momento. Primero necesita acostumbrarse a mí antes de pasar al lado más oscuro.

	Tomo mi polla y deslizo mi erección sobre la piel suave y desnuda de su coño, frotando sus labios mientras abro sus pliegues.

	Cuando me empujo dentro de ella, sus rodillas tiemblan, así que agarro sus caderas y me deslizo más profundamente en su coño, amando la sensación de su humedad y calor cubriendo mi polla.

	Ella gime, el sonido me pide que me la folle como lo hice anoche, fuerte y rápido, pero reduzco la velocidad a propósito porque quiero que me ruegue.

	Agarra su seno derecho y aprieta. Me doy cuenta de que es otro de sus hábitos más sexys que estoy empezando a desear.

	Aprieta más fuerte y gime cuando empiezo a bombearla lenta y sin detenerme. Agarro su cabello y entrelazo mis dedos a través de él para agarrar un puñado. Eso la hace detenerse y el miedo inunda su rostro como si acabara de recordar quién soy.

	—Chica mala, quieres que vaya más rápido, ¿no?

	Se queda sin aliento, pero se las arregla para hablar. 

	—Sí, más rápido. Por favor.

	—¿Por favor? Suenas como si me estuvieras rogando. —Acelero, pero no de la manera que ella quiere, o que yo quiero para el caso. Su coño todavía está apretado considerando cuántas veces hemos hecho esto, y mi polla está ansiosa por desatarse y estallar—. ¿Me estás suplicando, dulce Lucía?

	—Sí. Por favor, Alejandro, fóllame.

	Después de escuchar esas palabras, ni siquiera yo puedo mantener el control. Mi corazón salta como un animal salvaje a mi garganta y la bestia se apodera de mí. Empujo más profundo, haciéndola gritar, entonces empujo implacable y despiadadamente, consumiendo su cuerpo.

	La lujuria me tiene cautivo, y a ella también, haciéndola tomar lo que le doy. Sé que la estoy follando demasiado fuerte, demasiado duro, pero no puedo parar. Incluso cuando mi conciencia regresa y creo que podría escuchar a alguien en el pasillo, no me detengo y tampoco dejo de gemir.

	Sea quien sea, sabrá que estamos aquí teniendo sexo, y no me importa una mierda.

	Ya no escucho el sonido. Lo que escucho y me importa es la mujer que estoy reclamando con mi polla, así que continúo penetrando en ella con fiereza animal, permitiendo que el hambre se enfrente al hambre. Se lo doy, le doy a su cuerpo lo que exige de mí, y me doy cuenta de que esto ya no se trata de mí.

	Se trata de nosotros mientras damos y recibimos. Tomo y doy, pero ella hace lo mismo y no puedo controlar eso.

	Empujo más fuerte cuando ella se corre, las paredes de su coño agarrando con fuerza mi polla. Momentos después, yo también me corro, disparando mi liberación en ella.

	El semen caliente brota de mí y la inunda, mezclándose con sus jugos, y casi al instante, quiero más.

	Eso es lo que me engancha a Lucia Ferreira durante las próximas semanas. Esa necesidad de más y la fantasía de escapar de la realidad dentro de ella.

	Mis días pasan buscando infructuosamente entre las cosas de Eduardo y no encuentro nada que responda a las preguntas que penden sobre mi cabeza. Día a día, busco y solo termino sintiéndome más frustrado que el día anterior.

	Cuando no estoy revisando sus cosas, trato de hacer un seguimiento de mis hombres y de los demás a los que estamos rastreando. La única opción que me queda es esperar. Jodidamente esperar en la oscuridad de nuevo hasta que El Diablo decida atacar.

	La impotencia me hace sentir como si tuviera las manos atadas a la espalda. Como si alguien me hubiera puesto de rodillas y me hubiera atado, impidiéndome hacer nada.

	Lo que me mantiene cuerdo es volver a casa con Lucía por la noche y enterrarme tan profundamente en ella que olvido que me he convertido en esta versión impotente de mí mismo.

	Estoy tan paralizado por ella que el viernes por la mañana, cuando llego a la oficina y me doy cuenta de que tengo tantas reuniones con mis clientes internacionales que llegaré demasiado tarde a casa para verla, la mando a buscar.

	Lo hago en contra de la advertencia que me dice que tenga cuidado con esta mujer.

	El día que deje de ser un juguete será el día en que me meteré en problemas y ella me arruinará.

	Se marchará cuando pague la deuda de su padre. Es joven y excepcionalmente inteligente. Es hermosa, e incluso si no lo ha dicho, sé que quiere su propia familia.

	Dejarme es lo que le dará todas esas cosas, pero estoy tan harto de negarme lo que quiero que decido ser imprudente y hacer lo incorrecto cediendo a la tentación.

	 


Capítulo 23

	Lucia

	 

	—Toma, él te envió esto. Quiere que lo encuentres en una hora—me informa Estelle con una sonrisa de labios apretados.

	Saca un gran bolso de la alta costura Dior. Mis ojos se abren cuando lo tomo. Nunca antes había recibido nada de Dior.

	No sé qué es esto y no sabía que iba a salir esta noche.

	—¿Voy a salir a encontrarme con él?—compruebo.

	Ella frunce el ceño

	—Aparentemente.

	—¿Dónde quiere que me encuentre con él?

	—En el trabajo. Marcello estará listo en media hora. Te sugiero que te prepares. El tráfico en este momento puede ser bastante malo.

	—¿Qué hay de Mia? —Aún no es hora de terminar de trabajar. Estábamos a punto de sentarnos a cenar.

	—Me ocuparé de ella. —Saca la barbilla y sus ojos oscuros me miran perforándome—. Alejandro pensó que sería un buen detalle para mí pasar las próximas dos noches con ella. Estoy segura de que eso le dará más tiempo contigo.

	Desde esa noche hace semanas, se guardó sus opiniones para sí misma. Estoy segura de que Alejandro le habló como dijo que lo haría, y no le habrá gustado nada de lo que le dijo.

	Su disgusto ha sido evidente en las miradas amplificadas de repulsión que me da cada vez que tiene la oportunidad. Como ahora.

	Es el último viernes del mes y se va en dos días. Supongo que tuvo que hacerme un último comentario sarcástico.

	Todos saben que me estoy acostando con Alejandro, y aunque a él no le importa, estoy aquí durante el día con Mia, recibiendo todos los susurros y miradas de curiosidad. Solo Marcello es amable conmigo.

	Como siempre, cada vez Estelle es grosera conmigo, la ignoro. Ella es insignificante en comparación con mis preocupaciones.

	¿Cómo puedo preocuparme por la repulsión de esta mujer hacia mí cuando no he visto a mi padre en más de un mes? Estoy gritando por dentro para que alguien me ayude a encontrar una manera de salvarlo y salvarme, así que no tengo tiempo para prestar atención a su mierda, especialmente cuando estará fuera de escena en dos días.

	—Me prepararé—es todo lo que digo y le doy a Mia un beso en la frente antes de salir del comedor.

	Mia está tan absorta en la nueva pasta con queso que le compré que no se preocupa por que me siente con ella como suele hacerlo.

	Cuando subo a mi habitación y abro el bolso Dior, mi mandíbula golpea el suelo. Alejandro me compró el vestido más hermoso que he visto en mi vida.

	Es de color rosa claro con un ligero brillo en el material sedoso. El corpiño es sin tirantes y tiene un ligero fruncido que rezuma estilo. Una falda fluida en línea A que debe llegarme a las rodillas agrega más carácter, e imagino a alguna modelo de pasarela usándolo en la Semana de la Moda de esta temporada.

	—Dios mío—susurro, levantándolo.

	No puedo creer que me haya comprado esto y quiera que me lo ponga esta noche. ¿A dónde vamos?

	Miro dentro de la bolsa de nuevo y alcanzo la caja de zapatos. En el interior hay un par de tacones de diamantes que son para morirse.

	Me siento como Julia Roberts en Pretty Woman o, tal vez, como Cenicienta.

	Sonrío ante los hermosos regalos que me ha dado. Sin embargo, tan pronto como la sonrisa se registra, desaparece cuando recuerdo que todavía estoy atrapada en un oscuro cuento de hadas y mi príncipe es el que necesita ser salvado de mí.

	La llamada de hoy de Red fue tan terrible como la de todas las semanas que le he informado. Él sigue presionándome y presionándome. Cuando retrocedo, amenaza a mi padre.

	No tengo nada más que contarle de lo que ya le he contado y comprendo la frustración. Al mismo tiempo, tengo que sacarlo de mi mente para concentrarse y ceñirme a mi plan de actuar con normalidad.

	El problema con ese plan es que actuar con normalidad me abre el corazón.

	La última vez que mi corazón estuvo abierto a alguien, me lastimé tanto que me prometí que nunca me anotaría en otra relación destinada al desastre.

	Ese fue James. En desastre era la única forma en que podía terminar una aventura con tu profesor universitario. Incluso si me prometió la luna y las estrellas.

	Intento decirme que me enamoré de él porque estaba muy débil después de lo que le sucedió a Tommy, pero odio ser una defensora de las excusas.

	Yo lo sabía mejor.

	Lo supe incluso cuando me persuadió en mi debilidad para verlo después de clase, y cuando me besó por primera vez y terminamos teniendo sexo en su oficina. Lo supe cada vez que lo vi, y ahora lo sé con Alejandro.

	El hecho de que me coloquen en una determinada posición no significa que tenga que perder el control. Lo correcto es ejercer un control férreo de mi corazón y evitar enamorarme de él.

	Pero... la diferencia entre James y Alejandro es exactamente eso. Ellos son diferentes. Con James, hubo un punto en el que pude haber peleado y decidí no hacerlo porque me llenó los oídos de mierda. Por el contrario, cuando estoy con Alejandro, no puedo pelear, y cuando el pensamiento parece intentarlo, no quiero.

	Eso es lo que me va a meter en problemas y me va a estallar en la cara.

	Soltando un suspiro entrecortado, me preparo y elijo un collar con un colgante en forma de corazón que compré el fin de semana pasado cuando me obligué a salir de casa.

	Con la preocupación de mi padre en la mente, no estaba de humor para comprar, pero salí de la casa para mantener las apariencias. Compré el collar porque me recordaba al que me regaló mi hermano cuando cumplí dieciséis años.

	Media hora después, Marcello y yo nos dirigimos hacia la ciudad, hacia la bulliciosa vida nocturna. Miro a través de la ventana del Bugatti mientras rueda por la carretera llena de tráfico. Es viernes por la noche, pero imagino que todas las noches aquí son así. Ocupadas y enérgicas. Es como Nueva York, pero el estallido de cultura te dice que estás en Brasil.

	Es genial estar en la ciudad, pero no puedo creer que esté en Brasil y no haya estado en ninguno de los lugares a los que siempre soñé ir, si alguna vez tuviera la oportunidad de venir aquí.

	Lugares como Río para ver la estatua del Cristo Redentor, visitar la selva amazónica, las Cataratas del Iguazú y ¿me atrevo a soñar con ir al carnaval?

	Lo incluiré en la lista de cosas que quiero hacer cuando salve a mi padre.

	Pensamiento positivo. Lo estoy intentando. Realmente lo estoy intentando.

	Veinte minutos más tarde, aparece a la vista el letrero azul neón de Equibras, enorme en la parte superior de un edificio de quince pisos, y entramos en el estacionamiento del complejo.

	Marcello me acompaña al ascensor privado como la última vez que estuve aquí. Espero que me lleven al lugar donde tuve mi entrevista, pero subimos hasta el último piso.

	Cuando salimos del ascensor y nos dirigimos hacia la recepcionista, Marcello se despide y me deja a su cuidado. La recepcionista me saluda, pero me da una mirada condescendiente mientras sale de detrás del escritorio con tacones de aguja de quince centímetros y una sonrisa completamente falsa, plasmada en el rostro. Claramente, esta es otra mujer a la que no le agrado. Tampoco le agradaba a la secretaria. Me pregunto si Alejandro tiene mujeres que vienen a verlo aquí todo el tiempo, o tal vez quieren estar con él.

	Ambas son posibilidades.

	—Por aquí—dice con un movimiento de la mano y una mirada rápida a mi vestido.

	—Gracias.

	Me lleva a la oficina de Alejandro y toca la puerta una vez antes de que él nos diga que pasemos. El sonido de su voz se filtra dentro de mí instantáneamente, encerrándome en cualquier encantamiento que tenga esta noche.

	Ella me abre la puerta y entro. Se va y cierra la puerta, diciendo algo mientras lo hace, pero ya no le presto atención.

	Estoy mirando al hombre sentado frente a mí detrás de un gran escritorio y un sillón de cuero. Detrás de él, las ventanas de vidrio del suelo al techo muestran la belleza de las luces de la ciudad, pero todo lo que veo es a él.

	Se ha recortado la barba a casi nada y se ve tan diferente que podría ser otra persona. Salió de casa temprano esta mañana antes de que me despertara, así que no pude ver este nuevo look.

	No pensé que pudiera verse mejor de lo que ya lo hacía, pero obviamente, estaba equivocada. Ahora parece unos diez años más joven y lleva un aro plateado en la oreja. Trago saliva y recuerdo hablar, luchando contra el estado de confusión que se está apoderando de mi cerebro.

	—Hola—dice con esa voz profunda y sexy, mirándome también.

	Sonrío. 

	—Hola.

	—Ven aquí. —Hace un gesto con el dedo y mis piernas se mueven solas. Solo así estoy bajo su hechizo.

	Él se pone de pie cuando me acerco y alcanza mi cintura. Nunca me canso de estirar el cuello para mirarlo. Extiendo la mano para tocar su rostro, pasando mis dedos por lo que queda de su barba.

	—Te ves diferente—le digo—. De cualquier manera se ve bien.

	—¿Sí, Bonita?

	—Sí.

	Planta sus labios sobre los míos y nos besamos un rato.

	Estoy presionando mis manos contra su pecho mientras él pasa sus manos por mi culo. Estamos cerca. Acercarse más significaría enamorarse. Si aún no estoy allí.

	Se retira del beso y me mira a la cara. 

	—El vestido te queda tan bien como sabía que lo haría.

	—Gracias por los regalos. ¿Qué vamos a hacer esta noche, señor Ramírez?

	—Pensé que improvisaría cuando te viera con este vestido.

	Me rio. 

	—¿Qué significa eso?

	—Que todavía quiero hacerte lo mismo que cuando lo vi por primera vez.

	—¿Qué fue eso?

	Parece que estaba esperando que le preguntara. Una sonrisa pecaminosa ilumina su hermoso rostro y tira de la cremallera del costado de mi vestido.

	—Quitártelo—murmura—. Y follarte contra la pared.

	Mi corazón salta a mi garganta cuando su mirada se dirige a la pared de vidrio del suelo al techo y sonríe.

	—Oh. —Me las arreglo para decir, entonces él desliza la cremallera del vestido hacia abajo. Flota por mi cuerpo, dejándome en mi sujetador sin tirantes nude y bragas a juego.

	La satisfacción ilumina su rostro y la forma en que me mira derrite mis entrañas.

	Me doy cuenta de que a este hombre no le faltan ideas para sorprenderme. Ha hecho algo todas las noches que hemos estado juntos hasta el punto en que he estado con él los días que no necesitaba estar.

	Vuelve sus labios a los míos, y de repente, nos golpea la locura que suele consumirnos. Nos besamos con hambre y codicia, quitándonos la ropa hasta que los dos estamos desnudos. Después me tiene presionada contra el cristal, disfrutando de las brillantes luces de la ciudad detrás de mí.

	Miro por encima de mi hombro sintiéndome muy expuesta.

	—No te preocupes. Nadie puede ver hacia dentro, pero nosotros podemos ver hacia fuera—susurra en mi oído.

	En el momento en que lo dice, me calmo.

	—¿No pueden ver?

	—Nadie puede ver a mi mujer excepto yo.

	Mi corazón deja de latir. Mi mujer. Así es como me llamó, y no estoy seguro de que se dé cuenta de lo que dijo o si lo hizo. No desperdicia palabras y tampoco tiempo.

	Levanta mi pierna y la engancha alrededor de la suya, agarra su polla y se sumerge en mi coño.

	Mi pasaje tiembla, y agarro sus hombros para sostenerme cuando comienza a follarme. Su polla se clava en mi cuerpo, áspero y duro, mientras me llena, y mi cuerpo le da la bienvenida como si lo necesitara para sobrevivir.

	El placer atormenta mi alma con cada embestida, y absorbo el sonido de él embistiéndome. Es carne con carne que se estrellan con hambre.

	Mis paredes internas se contraen con la energía salvaje, y me corro con su nombre saliendo de mis labios.

	—Isso mesmo. Eu possuo você—gime, diciéndome en portugués que él es mi dueño.

	Le creo porque siento que soy suya de nuevo. Siento que siempre he sido suya y nunca supe lo que es no serlo.

	Antes de que pueda superar la salvaje sensación que atraviesa mi cuerpo, me da la vuelta para mirar hacia la pared, y ahora veo las luces delante de mí y todas las personas que parecen hormigas en el suelo.

	Pasa su dedo por mi ano, y presiono mis manos contra el cristal, dejando una huella. Entonces siento la humedad de su lengua presionando, después su dedo.

	—Te quiero aquí, Lucía. ¿Puedo tomarte por aquí?

	—Sí. —No soy virgen allí, así que sé cómo se siente el sexo anal, y quiero que elimine el recuerdo del hombre que me reclamó allí, James. De la misma manera que Alejandro borró su toque de mi cuerpo con un paréntesis de tres años.

	Mientras Alejandro sumerge sus dedos en mi coño y me cubre el culo con mis jugos, prometo no volver a pensar en James nunca más. No de esta forma. No cuando estoy con Alejandro.

	Cuando siento la gruesa punta de su polla presionando mi culo, inspiro profundamente y lo contengo. Mi pulso se acelera, despertando las terminaciones nerviosas de todo mi cuerpo mientras él se desliza y comienza a moverse lentamente pero con un efecto poderoso.

	Agarra mis caderas y empuja más profundamente, hundiéndose en mi culo con tanta fuerza que la tensión que se enrosca dentro de mí libera una ola al rojo vivo de placer inimaginable.

	Envía una onda sísmica a mi organismo y mi cuerpo se retuerce por la sobrecarga del orgasmo. Me corro, y ni siquiera sentí que me golpeó. Simplemente me golpeó como una bomba y estalló, quitándome todo.

	Todavía está duro como una roca, pero gime mientras continúa con sus implacables estocadas.

	El placer divide mi mente en un millón de pedazos, y ya no hay más pensamientos, solo sensaciones, mientras soy llevada más y más alto antes de volver a correrme. Esta vez, su polla late dentro de mí, y un gruñido salvaje sale de su garganta cuando se corre, llenando mi culo con semen caliente.

	Dios… estoy agotada. Apenas puedo recuperar el aliento y mi corazón late con tanta fuerza que creo que podría estallar.

	Es la suave caricia de los dedos de Alejandro sobre mi espalda lo que me calma. Se aparta de mí y me da un beso en la mejilla.

	Miro hacia atrás y me retiro el cabello de la cara, encontrándome con sus ojos clavados en mí. No sé lo que está pensando. Nos miramos el uno al otro durante un largo momento antes de que se mueva. Parece que estaba luchando con sus pensamientos. Quizás de la forma en que yo estoy.

	—¿Estás bien?—pregunta, enderezándose.

	—Sí. —Me vuelvo para mirarlo y él apoya el brazo sobre mi cabeza.

	—Vístete y cena conmigo. —En el momento en que dice eso, sé por qué se veía de esa manera. Es por cómo suena la cena.

	—¿Cena?—pregunto.

	—Sí, cena.

	Como una cita.

	—Ok.

	 


Capítulo 24

	Lucia

	 

	Una hora más tarde, estamos sentados en un restaurante en las afueras de la ciudad con una botella de vino en la mesa entre nosotros.

	Es un pequeño restaurante pintoresco pero elegante, uno al que no esperaría que fuera porque se siente muy hogareño. Vestido con su traje Armani, se ve fuera de lugar en comparación con todos los otros hombres que usan camisas de vestir y vaqueros.

	Yo también parezco fuera de lugar, pero me mezclo más porque la mayoría de las mujeres se han arreglado para la noche.

	Una suave música latina suena de fondo, y los camareros no han estado más que ansiosos por complacernos. Cuando vieron entrar a Alejandro, actuaron como si fuera una celebridad, y supongo que lo es. No tengo ni idea porque es la primera vez que salgo con él. Y estoy nerviosa.

	¿Por qué estoy tan nerviosa?

	Esto es tan normal y no es como si no hubiéramos cenado juntos antes. Es solo que Mia no está en la mesa con nosotros y salimos con gente. Gente que puede verme con él. Gente que nos está echando miradas curiosas.

	—No he estado aquí en un tiempo—dice él, quitándose la chaqueta. Ahora luce un poco más fusionado. Cuando se desabrocha los dos botones superiores de la camisa y se sube las mangas hasta los antebrazos, se mezcla un poco más.

	Creo que eso es todo lo que puede hacer para integrarse. Su elegancia y poder se propagan por el lugar.

	—Es agradable.

	—Mi padre y mi abuelo solían traernos a mi hermano y a mí aquí todo el tiempo. El propietario es un amigo de la familia que invirtió para ofrecer comidas caseras. Odiaba la idea de que el lugar pareciera demasiado elegante, y mi abuelo nunca quiso que perdiéramos el contacto con el lugar de donde venimos.

	Nunca ha dicho tantas palabras sobre su familia.

	—¿Argentina?—le pregunto.

	—Sí. Argentina. Mis antepasados eran personas sencillas que no tenían nada más que la ropa sobre la espalda y trabajaban en las plantaciones de América del Sur. Hasta que un día iniciaron el negocio del gas. Equibras.

	—Eso es increíble. Y míralo hoy.

	—Es impresionante. Mi familia se aseguró de que sin importar cuántos años pasaran y cuán exitosos fuéramos, siempre miráramos hacia atrás e hiciéramos lo que ellos hicieron en el pasado.

	—Eso es hermoso. Mi familia también es un poco así. Obviamente, no tenemos tanto éxito como la tuya. —Me río—. Pero mi padre siempre estaba tratando de asegurarse de que mi hermano y yo nunca olvidáramos la tradición.

	—¿Tu hermano?

	Me doy cuenta de que es la primera vez que menciono a Tommy, pero no parece que sea la primera vez que oye que tengo un hermano. Lo que significa que hizo su tarea conmigo.

	—Está muerto—le digo.

	—Lo siento. Siempre es duro perder a un hermano. Entiendo cómo debes sentirte. Encontré el mío muerto.

	—Lo siento. Yo... sé cómo se siente eso también.

	Parece que él no lo sabía.

	—¿Sí?—pregunta con simpatía.

	Asiento con la cabeza. 

	—Se mató. —Las palabras todavía suenan extrañas, y cada vez que pienso en ellas, veo el rostro de Tommy destellar ante mis ojos.

	Alejandro se inclina sobre la mesa para tocar mi mano, pero justo cuando sus dedos rozan los míos, mi teléfono suena y mi espalda se endereza como una baqueta.

	El hielo cubre mi cuerpo y vuelvo a la realidad.

	—Puedes contestar—dice Alejandro con una cálida sonrisa.

	—Um, está bien. Mi padre se preocupa.

	—Por supuesto.

	—No tardaré mucho. Iré a un lugar un poco más tranquilo.

	—No te preocupes por mí. Ve a hablar con tu padre.

	Me pongo de pie, y mientras el teléfono vibra, mi corazón late al mismo ritmo abrumándome con cada segundo que pasa.

	¿Por qué mierda me llama Red? Hablamos antes. Le di la actualización. No debería tener que volver a hablar conmigo hasta la semana que viene. Entro al pasillo y contesto el teléfono.

	—Hola—digo.

	—Ya era malditamente hora.

	—¿Qué quieres?

	—Sabes lo que quiero, y estoy seguro de que puedes hacer un poco más de lo que estás haciendo si puedes salir a comer con el grandullón en persona.

	El aire se congela en mis pulmones, congelado como el resto de mi cuerpo.

	—¿Me puedes ver?

	—Cariño, esa es la menor de tus preocupaciones.

	El pánico se apodera de mí y miro a mi alrededor para ver si puedo verlo. Me encuentro moviéndome cuando no puedo.

	—Deja de buscarme. No estoy donde puedas verme.

	—¿Por qué me estás siguiendo?

	Sintiendo que me voy a quemar por el calor y la rabia, salgo y me paro en la boca del callejón donde no hay absolutamente nadie.

	Puedo criticarlos aquí y dar rienda suelta.

	—Dulce Lucía…

	—No me llames así. No tienes derecho a hacerme esto. Estoy haciendo lo mejor que puedo.

	—¡Necesito que lo hagas un poco mejor que eso!— me grita—. Ya te estás tirando al hombre. Ahora estás comiendo con él. Alejandro no hace jodidas citas. Si estás saliendo, jodidamente acércate a él. Pregunta por la empresa. Haz mejores preguntas. Sube un maldito nivel, o le daré una paliza a tu padre que tendrá que orinar por atrás.

	Dios mío… no.

	—Por favor no lo hagas. Por favor, no le hagas daño.

	—Sabes qué hacer.

	Cuando la línea se corta, algo dentro de mí también se rompe. Me siento tan agotada que apenas puedo estar de pie.

	Descanso mi mano en la pared adoquinada a mi lado, dándome cuenta de que ya no puedo contener las lágrimas. Ruedan por mis mejillas y brotan de mi alma como un río de agonía.

	No puedo hacer esto

	No puedo hacerlo.

	Algo va a suceder. Lo sé. Las cosas llegarán a un punto en el que no habrá nada que pueda hacer y perderé a mi padre. Lo matarán. Lo harán. Lloro más fuerte.

	No es hasta que unos dedos cálidos me acarician los hombros que me doy cuenta de que no estoy sola y trato de controlarme.

	—Bebé—dice Alejandro. Su voz es tierna y cálida. En el momento en que lo escucho, me enderezo y trato de secar mis lágrimas—. ¿Qué pasó?

	Dios, desearía poder decírselo. ¿Qué hará si le digo? No creo que me ayude. No cuando descubra la verdad.

	—Nada. Estoy bien. Fue... solo una llamada difícil.

	—Dime que pasó.

	—Honestamente, estoy bien.

	Toca mi cara y yo me sumerjo en la fuerza de su toque y busco sus ojos.

	—Puedes hablar conmigo. ¿Tu padre necesita dinero? Déjame ayudar.

	Dios... si solo fuera así de simple.

	—Has dado suficiente. Solo estaba... teniendo un momento que me hizo extrañar a mi madre.  —Nada está lejos de la verdad, así que no siempre miento.

	Él asiente entendiendo, pero entonces algo llama su atención y mira hacia adelante. Me vuelvo para ver lo que podría estar mirando y solo distingo la silueta de un hombre en la escalera de incendios, dos edificios más adelante.

	Me inclino a ignorar al hombre hasta que se aleja de la pared y corre por la escalera de incendios.

	—Lucía, quédate aquí—dice Alejandro.

	—¿Qué está pasando?

	—Quédate aquí.

	Sin otra palabra, sale disparado como un rayo. Es tan rápido que me sorprende porque es muy musculoso.

	Camino al final del callejón, el hombre salta por encima del muro y Alejandro lo sigue. Dos segundos después, un disparo atraviesa el aire. Es un fuerte estallido que corta el sonido de la noche.

	Aprieto mi corazón y jadeo de terror mientras el miedo anuda mis entrañas.

	Dios, ¿alguien le disparó?

	El pánico de pensar que podría estar herido me envía tras él. Corro lo más rápido que puedo, permitiendo que la adrenalina me mueva. Suena otro disparo y me empuja a correr más rápido y con más fuerzas.

	No puedo pasar la pared, pero veo una forma de rodearla, aunque está más abajo. Me dirijo hacia allí y doy vuelta hacia otro callejón, donde veo a Alejandro y al hombre peleando en el suelo.

	El hombre tiene una pistola. Fue él quien hizo los disparos. Alejandro está encima de él, sujetándolo en un candado de lucha libre que lo tiene luchando por liberarse.

	Están discutiendo sobre algo. Me acerco un poco más para poder escuchar, pero me detengo cuando pienso en el peligro.

	—¡El Diablo te envió!—ladra Alejandro—. Dime quién carajo es.

	El Diablo. Alejandro pregunta por él.

	Este es el momento, el momento en que la fantasía y la verdad chocan con la realidad. Debería haber sabido que él sabría sobre El Diablo, pero escucharlo decir ese nombre hace que mi cabeza se sienta como si pudiera implosionar.

	No sé quién es El Diablo, pero lo he visto. Sé como luce.

	¿En qué diablos me he metido?

	—¡Vete a la mierda, perro!—grita el hombre con fuerte acento—. No te diré nada.

	—Dime, o estás muerto.

	—Vete a la mierda.

	—Dime quién es El Diablo. ¡Dímelo ahora! —Alejandro tira del brazo del hombre hacia abajo y lo rompe. De hecho, escucho el hueso romperse y la bilis sube a mi garganta.

	El grito espeluznante del hombre atraviesa mi mente, e incluso cuando se detiene, todavía puedo escuchar el eco.

	Noto que nadie viene a ayudar. La calle detrás de nosotros estaba llena de gente. Alguien habría escuchado su grito de agonía y los disparos, pero supongo que así es como funciona en este mundo. No el mundo de Brasil. El mundo del crimen. De la misma manera que la gente trataba a Alejandro como a una celebridad, sabrán que es el rey del cártel y que deben mantenerse al margen cuando surjan los problemas.

	Soy solo yo quien no escucha.

	—¡Te mataré por eso!—amenaza el hombre. Ahí es cuando miro bien su rostro y me doy cuenta con más mortificación de que lo he visto antes. Es uno de los hombres de El Diablo. Estaba en Nueva York. Fue uno de los hombres que irrumpieron en la casa de mi padre y me metieron en la camioneta. Él me secuestró. El bastardo me secuestró.

	Lo volví a ver poco antes de irme a Brasil.

	Dios, ¿qué diablos está pasando?¿Qué están tramando?

	Me pidieron información, pero están aquí. ¿Por qué?

	Hay un ruido que hace que Alejandro mire hacia mí. Me ve, pero el hombre aprovecha ese momento para liberarse del agarre de Alejandro.

	Lo golpea con la culata del arma y Alejandro cae de espaldas.

	Escucho el arma amartillarse y grito sabiendo lo que vendrá después.

	Él le va a disparar.

	—¡No!—grito y me doy cuenta de que realmente me había olvidado de quién era la bestia a la que le había estado dando mi cuerpo noche tras noche.

	Alejandro no recibe un disparo. Saca un cuchillo de Dios sabe dónde y apuñala al hombre en el corazón. El gorgoteo es lo suficientemente fuerte como para escucharlo desde aquí. Es un sonido que creo jamás olvidaré.

	Alejandro no se detiene con una puñalada en el corazón. Saca el cuchillo y apuñala al hombre repetidamente. Entonces, cuando el hombre se deja caer al suelo, toma el arma y le dispara dos veces en la cara. Otro disparo va al estómago del hombre, y otro y otro hasta que vacía la pistola.

	Ahí es cuando veo qué clase de bestia es… un monstruo.

	Ese hombre llevaba mucho tiempo muerto, tal vez en el momento en que el cuchillo se hundió en su corazón, pero Alejandro siguió adelante, como si disfrutara de la matanza.

	—¡Hijo de puta! Veamos cómo me vas a matar ahora—gruñe como para confirmar mis pensamientos.

	Lo que siento ahora es miedo. Miedo a él. Sé que se estaba defendiendo, pero vi cómo mató a ese hombre.

	Lo mató.

	Creo que Alejandro debe escucharme gemir porque se vuelve y me mira como si acabara de recordar que estoy allí.

	El pánico apuñala mi corazón cuando veo la sangre cubriendo su rostro. Está por toda su cara y sus manos. Parece que acaba de salir de una película de terror. Una película de terror en la que soy protagonista. El comodín.

	¿Cómo pasó esto?

	Estábamos sentados para cenar como una pareja normal, hablando de la familia. Entonces sucedió esto.

	¿Cómo?

	Cuando la pregunta me golpea, también lo hace otra cosa.

	Red me estaba mirando, así que está aquí en alguna parte.

	No se habría enterado cuando salí de la casa, pero me vio cenando con Alejandro.

	No soy a quien Red estaba siguiendo.

	Era a Alejandro.

	 


Capítulo 25

	Alejandro

	 

	Mierda. Esto no se suponía que sucediera.

	Se suponía que mi mundo exterior y el espacio de fantasía que comparto con ella no chocarían.

	Miro a Lucía sabiendo que no puede dejar de mirar lo que acaba de ver.

	Ella me vio matar. Nunca quise eso. Nunca quise que viera la oscuridad en mí, o que me viera por lo que realmente soy. Lucía no pertenece a mi mundo. Lo sé, así que nunca debería haberla arrastrado ni siquiera para cenar.

	Ella es la niñera de mi hija. Una dulce mujer que canta canciones de Disney, le gusta hornear galletas y trabajar con niños.

	Su naturaleza delicada la hace parecer como si hubiera sido sacada de un cuento de hadas. Una mujer así no tiene por qué presenciar a un mafioso como yo matando a un hombre.

	Lo maté para protegerme; ella vio eso. Sabe esa parte, pero es lo que hice después y cómo me veo lo que la hace mirarme como si fuera un maldito monstruo. Mi culpa por permitir que la bestia asomara su fea cabeza.

	Está temblando, las lágrimas corren por sus mejillas y está absolutamente aterrorizada de mí. Puedo verlo y me odio por eso.

	Me arriesgo a acercarme a ella y se estremece.

	—Lucía, ¿estás bien?—pregunto.

	—Um... yo... ¿Quién es él?—tartamudea con voz ronca.

	—Alguien que me estaba siguiendo.

	—Él tenía una pistola. Está muerto. —Ella mira el cuerpo. Me acerco a ella.

	Me siento como una mierda cuando se estremece.

	—No voy a lastimarte.

	—Lo… sé. Lo Sé. —Suena como si estuviera tratando de convencerse a sí misma.

	—No voy a lastimarte. Nunca te lastimaría. Te lo prometo. ¿Me escuchas?

	Aunque una lágrima se desliza por su mejilla, ella asiente.

	—Voy a hacer una llamada, luego te llevaré a casa.

	Ella asiente de nuevo.

	Llamo al equipo de limpieza y después me comunico con Cristiano y Eric. Quiero que lleven el cuerpo a mis socios en el departamento de policía para que puedan identificar al hijo de puta, así que le pido a Eric que vaya allí y a Cristiano que venga a verme lo antes posible.

	El equipo de limpieza llega menos de diez minutos después. Los tengo entrenados para llegar a mí lo más rápido posible. Mantengo a la policía lo suficientemente feliz como para hacer la vista gorda, y las personas de por aquí saben que cuando ven o escuchan algo cuando estoy aquí, deben hacer lo mismo y mirar para otro lado.

	El equipo de limpieza se lleva el cuerpo del hijo de puta y yo me limpio lo mejor que puedo antes de sacar a Lucía para poder llevarla de regreso al lugar donde deberíamos estar.

	Entramos en mi coche y ella se agarra al borde del asiento hasta que sus nudillos se ponen blancos.

	De camino a casa, la miro cada vez que puedo, pero ella mira hacia adelante, sin mirarme nunca. Tengo la sensación de qué si pudiese, huiría lejos de mí. Obviamente, percibo eso porque es verdad. Ella lo haría.

	Si no fuera por cualquier situación con su padre, nunca nos hubiéramos conocido.

	Cuando me detengo en mi camino de entrada, pasa un momento antes de que cualquiera de los dos se mueva. Lo hago primero y le abro la puerta.

	Sale con las piernas tan temblorosas que la levanto. Al menos me lo permite y se aferra a mí.

	Cuando entro a la casa, Estelle nos ve, y malditamente agradezco cuando ella se da cuenta del estado en el que se encuentra Lucía y no me da la actitud que ha estado teniendo durante las últimas semanas.

	—¿Qué pasó?—pregunta, manteniendo la voz baja.

	—¿Puedes traerme un poco de ese té de hierbas que solías hacer Avozinha?— Mi abuela y Estelle siempre preparaban sus tés calmantes.

	—Por supuesto.

	Se aleja tranquilamente para hacer el té y Lucía apoya la cabeza en mi hombro.

	La llevo a su habitación y la ayudo a cambiarse la ropa y ponerse un camisón. Es la primera vez que la veo desnuda y no tengo ninguna reacción para follarla.

	Estelle trae el té y unas galletas en un plato que sé que le gustan a Lucía, después nos deja.

	—Toma el té—le digo. Ella asiente, toma la taza y prueba un sorbo.

	—Es dulce.

	—Es para el shock.

	Ella se baja para sentarse en la cama y deja la taza de té en la mesita de noche.

	—¿Estás bien, Alejandro?—murmura ella.

	—Estoy bien.

	Ella sostiene mi mirada y entonces se muerde el interior del labio. 

	—¿Quién es El Diablo, Alejandro?

	Bajo la cabeza. Por supuesto, ella iba a tener preguntas.

	Cuando levanto la cabeza para encontrarme con sus ojos preocupados, me encuentro deseando hablar con ella y contarle mis problemas. Pero tengo que recordar que no es parte de mi mundo. Esta noche fue testimonio de eso.

	—No es algo de lo que debas preocuparte.

	—Pero casi mueres.

	—Se trata de negocios. Algo que tengo que la gente quiere.

	—¿Qué es?

	—Una compañía.

	—¿Quieren tu compañía?

	—Sí.

	—¿Cómo conseguirían eso?

	Ya he dicho demasiado y no le diré el resto. 

	—Tengo ciertos protocolos para mantener a las personas fuera. Los negocios pueden estar sucios. No sé por qué ese tipo me estaba espiando esta noche, pero lo averiguaré. Te prometo que eso no volverá a pasar. No debería haberte dejado en ese callejón.

	Ahí fue donde me equivoqué. Salí cuando la vi irse, me preocupaba que algo así fuera a pasar.

	La gente hace un balance de lo que es tuyo cuando eres un hombre como yo. Sabrían que Lucia era importante para mí solo por el hecho de que estaba con ella. Debería haber tenido más cuidado y llamar a mis hombres cuando me di cuenta de ese tipo.

	Pero permití que mi necesidad de respuestas se apoderara de mí.

	No puedo imaginar lo que habría hecho si le hubiese pasado algo.

	—Entiendo—dice, pero puedo ver el cambio en ella.

	En lugar de besar sus labios, beso su frente y la dejo.

	Bajo a la sala de estar para tomar un vaso de whisky, pero tomo varios antes de que Eric llegue una hora más tarde.

	—El tipo se llama Davide Hernandez. Es un traficante de armas de poca monta, pero bueno para obtener información sobre las personas. Básicamente un soplón—dice Eric, sentado frente a mí.

	—Entonces, ¿me estaba vigilando? —Entrecierro los ojos.

	—Eso parece.

	—Me habría matado—señalo. Está claro que el hijo de puta habría hecho precisamente eso. Habría sido misión cumplida.

	Me equivoqué en más de un sentido esta noche porque no tenía ningún hombre conmigo. Sin respaldo, ni guardias. Nadie. Solo quería un poco de normalidad y dejé de ser sensato.

	—Sin embargo, no es por eso que estaba allí. Cuando lo vi, quedó claro que estaba vigilando. Solo sacó esa pistola cuando lo derribé.

	—Esta noche habría sido una casualidad si hubieran tenido suerte—conjetura él—. Pero creo que el objetivo no era exactamente matarte. También creo que pudo no haber sido la única persona que estaba vigilando.

	Asiento con la cabeza porque eso es exactamente lo que yo pensaba también.

	—Alguien me habría visto dejar Equibras con Lucía y me habría seguido hasta el restaurante. Solo fui al callejón porque Lucía estaba allí.

	—¿Por qué estaba ella ahí atrás?

	—Respondiendo una llamada que la molestó. Salí a comprobarla porque estaba preocupado.

	—Haré un escaneo del área y veré si mis robots de reconocimiento facial pueden detectar algo. Mientras tanto lleva a tus guardias contigo cuando estés fuera, Alejandro.

	Asiento con la cabeza. Esa mierda no hace falta decirla. 

	—Apuesta que lo haré. Me dejé llevar. Neciamente.

	Su rostro se suaviza y me doy cuenta de que sabe que me he encariñado con Lucía.

	—¿Cómo está Lucía?

	Niego con la cabeza. 

	—Ella está conmocionada. Debería haber tenido más cuidado, Eric. No es que no sepa lo que está pasando.

	—Están pasando muchas cosas, Alejandro. Eres humano A veces cometemos errores. 

	—No puede volver a suceder.

	Mi teléfono suena en la mesa a mi lado. Es Cristiano.

	Lo alcanzo y respondo.

	—¿Qué esta pasando?—pregunto.

	Él suspira. 

	—Es Carlos. Está muerto.

	 


Capítulo 26

	Alejandro

	 

	Carlos recibió varios disparos. Está tirado en un charco de sangre en el suelo de su sala de estar.

	Paso una mano por mi barba y trato de respirar más allá del nudo que se ha alojado en mi garganta.

	Claramente, él no fue el hombre que me traicionó. Nunca lo fue, y es demasiado tarde para deshacer la forma en que me comporté con él durante el año pasado.

	Mientras miro su cuerpo destrozado, recuerdo la conversación que tuvimos en mi oficina hace semanas. Dijo que esperaba que esto se resolviera y que vería que no fue él quien me traicionó. No pensé que este sería el camino.

	—Los vecinos dijeron que escucharon disparos hace como media hora—explica Cristiano—. Fueron ellos quienes me llamaron.

	—¿Dijeron algo más?

	—No. No vieron a nadie salir de su apartamento y no saben cuándo entró, ni si estuvo allí todo el día. Vine cuando recibí la llamada y lo vi así. El forense está en camino.

	—Mierda.

	Eric sale del dormitorio y niega con la cabeza. 

	—No hay nada que me llame la atención. Pero volveré por la mañana y haré una búsqueda completa con los forenses.

	—Gracias. ¿Algo más que puedas deducir?

	—No hay vigilancia. Ha estado caído desde el mediodía, así que no sé si estaba fuera y había alguien aquí esperándolo, o si entraron mientras él estaba aquí.

	—Y está muerto porque debe haber visto algo que no debería haber visto, y alguien lo quería callado. Tiene que ser eso. Este no es un ataque aislado.

	—De ninguna manera—coincide Cristiano.

	—Entonces, eso se reduce a Lorenzo, Marcus y Thiago. Contacta con ellos para interrogarlos—le ordeno a Cristiano—. Diles que se reúnan conmigo en la oficina a las ocho en punto. Eric y yo iremos a la morgue. Deberíamos haber terminado para entonces.

	Cristiano asiente y se pone al teléfono.

	Vuelvo a mirar a Carlos una vez más, sintiendo como si hubiese perdido a otro hermano.

	[image: 00001.jpeg]También vengaré su muerte.

	A las ocho, tengo a Lorenzo, Marcus y Thiago sentados en mi oficina esperándome.

	Cristiano y yo entramos y me preparo para destrozarlos.

	No hemos dado una razón para la reunión, así que están haciendo un buen trabajo al parecer inocentes. Terminé con esta mierda.

	—¿Dónde está Carlos?—pregunta Thiago, mirando hacia la puerta.

	La mera pregunta me enfurece. Le lanzo una mirada furiosa con las fosas nasales ensanchadas y las manos apretadas en puños. Estoy a solo unos segundos de romperle el cuello a alguien.

	La muerte de Carlos me ha empujado más allá del límite de la cordura, y estoy en un punto en el que casi me importa un carajo mantenerlos con vida para que me lleven hasta El Diablo.

	—Está muerto—escupo, y los tres intercambian miradas de asombro y mortificación.

	Eso me enfurece aún más, porque si alguno de ellos lo mató, el cabrón sigue actuando. Poniéndome en ridículo.

	—¿Qué dices, Alejandro?—pregunta Marcus.

	Tomo mi lugar frente al escritorio, tiro la pila de documentos al suelo y me siento en el borde.

	—¡Me escuchaste!—ladro.

	Cristiano se para junto a la ventana, observándolos.

	Se ve tan conmovido como me siento. Tengo que recordar que fue él quien encontró a Carlos, y no podría haber sido fácil ir a la morgue. Tampoco fue fácil para mí ver a Carlos así.

	El forense también confirmó por las otras marcas en el cuerpo de Carlos que hubo un forcejeo. Lo estrangularon con un alambre y después le dispararon. Eso me hizo pensar que alguien lo estaba esperando en su apartamento, y en el momento en que llegó fue cuando atacaron.

	Los hombres se miran de nuevo. El rostro de Thiago está pálido, Lorenzo parece que se va a poner enfermo y Marcus se ve tan enojado como yo.

	Los tres muestran signos de conmoción, pero también son los mismos signos que exhibirías cuando eres jodidamente culpable. El cuerpo no responde de manera muy diferente.

	—¿Cuando sucedió?—pregunta Thiago.—. ¿C-cómo?

	Ojalá pudiera creer por su tartamudeo que está de duelo porque trabajó muy cerca con Carlos, pero no puedo.

	—Carlos fue asesinado anoche alrededor de las nueve. Lo estrangularon y le dispararon diez veces. Diez veces. Alguien irrumpió en su apartamento y lo mató.  —Y alguien más además del hijo de puta que maté nos estaba siguiendo a Lucía y a mí, así que siendo realistas, las horas que nos conciernen son entre las siete y las nueve—. Decidme dónde estuvisteis anoche entre las siete y las nueve. En realidad, digamos hasta las nueve y media por si acaso.

	Miro a cada uno de ellos, fría, dura y despiadadamente.

	Marcus se levanta de la silla y niega con la cabeza.

	—Yo no. —Él hace un gesto para sí mismo—. Alejandro, ¿cómo pudiste siquiera incluirme en esto? —Su rostro se pone carmesí.

	—Dime dónde estabas, Marcus.

	—No puedo creer que pienses que lo matamos.

	Cristiano me corta una mirada y recuerdo que me dijo que pensaba que Marcus podía ser inocente. Pero también sospeché de Carlos por la información que me dio.

	—Dime dónde estabas. ¡Hazlo! —Me enderezo.

	—Estaba con Monica y los bebés. Estuve con ella desde las seis. Ella puede corroborar todo.

	¿Corroborar? La palabra de otra persona me es inútil.

	—Estoy seguro de que tu esposa estaría dispuesta a mentir por ti.

	Eso lo hace estallar. Viene detrás de mí como lo hacía cuando éramos niños y se metía en todo tipo de peleas en la escuela y en la vida. La autoridad no conocía límites. Ahora no es así, así que estoy listo para él.

	Lanzo el primer puñetazo, pero no lo derriba. Se lanza hacia mí, arrojando su peso corporal contra mi pecho. Se siente como ser atropellado por un maldito camión, pero tampoco es suficiente para tirarme al suelo.

	En cambio, utilizo el peso de mi cuerpo para golpearlo contra la pared. Lo agarro por el cuello, sacando mi arma y la apunto a su cabeza. Eso es lo que le impide hacerme algo más.

	La ira en sus ojos retrocede y es reemplazada por decepción y arrepentimiento.

	—Adelante, amigo. Hazlo. Mátame—me dice, hablando con una voz que refleja su expresión—. Sácame de este mundo y aléjame de mi esposa y mis hijos. Hazlo.

	Clavo mi mirada en la suya, apretando los dientes mientras trato de controlar mi rabia. Sin embargo, me doy cuenta de que no puedo, incluso cuando lo estoy mirando y mi puto corazón me dice que no es mi traidor. No puedo calmarme. He ido demasiado lejos y se necesitará todo lo que llevo dentro para devolverme ese nivel de calma.

	—Dispara el arma, Alejandro—agrega—. Quizás entonces me creerás. Mi muerte podría hacer que me creas. Recibí una bala por ti hace veinte años. ¿Lo recuerdas? ¿Sabes por qué hice eso? Porque te quiero como a un hermano. Ahora mírate, apuntándome con una pistola a la cabeza porque crees que maté a Carlos y estoy trabajando con El Diablo. Vete a la mierda por pensar que soy yo. Vete a la mierda.

	Sintiéndome avergonzado lo suelto, dándome cuenta de que estoy cometiendo el mismo error que cometí con Carlos.

	Miro a los demás, que se han acercado a nosotros. Miro de Thiago a Lorenzo.

	—¿Dónde estabas anoche? No me mientas y no me hagas pelear contigo.

	—Estaba haciendo ejercicio—responde Thiago—. Salí a correr por el bosque. A menos que alguna cámara me haya captado, no puedo corroborarlo.

	Miro a Lorenzo.

	—Estaba en el club de striptease recibiendo un baile erótico. No creo que tengas que adivinar qué hice a continuación o qué estuve haciendo durante el resto de la noche. Las cámaras en la puerta del club probablemente me han captado. No hay cámaras adentro.

	No respondo a ninguno de ellos porque hay formas de evitar ambas coartadas.

	Lo más jodido de la vigilancia es que no siempre se puede vigilar a las personas. Incluso con la configuración de alta tecnología de Eric, no siempre podemos hacerlo. Si no hay nada que rastrear, no hay nada que rastrear, y ahí es cuando te jodes.

	—Todos debéis informarme cada maldita hora. Eso es lo que quiero hasta que se resuelva este asunto. Cualquier prueba que tengáis para respaldar vuestras afirmaciones de dónde estuvisteis anoche me la enviaréis antes de que termine este día. También debéis tener los llaveros electrónicos con vosotros en todo momento. —Me aseguro de mirar a cada uno de ellos. Esos llaveros tienen rastreadores y fueron diseñados originalmente para cuando realizaban nuestros trabajos más ilícitos. Los usarían en caso de problemas—. Si no podéis ceñiros a esas reglas, ya no tendréis un maldito trabajo conmigo.

	No importa lo que me diga mi corazón, mi maldito cerebro está revuelto.

	—¿Todos me entendieron?—exijo.

	—Sí, Jefe—responde Marcus, pero no extraño la forma en que entrecierra los ojos con suspicacia y rabia mientras mira a Thiago y Lorenzo.

	Sí, mi amigo. También sospecho de ellos, pero tampoco estoy seguro de ti.

	Salgo de la habitación. Cristiano me sigue, alcanzándome antes de que de la vuelta por el pasillo. Apoya una mano en mi hombro, deteniéndome. Me encuentro con su mirada, sus ojos serios pero comprensivos, y aprieto la mandíbula.

	—Tómate unos días de descanso, Alejandro. Tienes que ir a casa y calmarte.

	—Sabes que no puedo hacer ninguna de las dos cosas.

	—Lo necesitas. No eres bueno para nadie, incluyéndote a ti mismo, cuando te alteras así. Confía en mí. —Endurece su mirada.

	—Esto es una mierda, Cristiano. Todo ello.

	—Lo sé. Siento lo mismo, pero uno de nosotros tiene una hija de un año de la que preocuparse. Entonces, me ocuparé de las cosas durante los próximos días. También me ocuparé de hacer los arreglos necesarios para Carlos.

	—No deberías tener que hacerlo solo.

	—No podemos pensar así en este momento. Su muerte significa que los problemas están a punto de estallar. Lo que no puedo hacer solo es lidiar con esa mierda cuando golpee el maldito ventilador. Por eso necesito que te calmes. Siempre puedes llamarme si pasa algo o si tienes algunas ideas.

	Él tiene razón. Necesito calmarme, maldita sea. 

	—Bien. Ponte en contacto conmigo más tarde.

	[image: 00001.jpeg]—Por supuesto.

	No me voy a casa. No puedo. No creo que pueda enfrentar a Lucía, todavía. En cambio, le pido a Estelle que cuide de Mia y me dirijo al bosque al que solía ir de niño.

	Solía venir aquí mucho cuando necesitaba pensar. Con el paso de los años lo evité porque el lugar me recordaba demasiado a Vanessa. Mi infancia me vio aquí con ella casi tanto como en la playa.

	Hoy, necesito la claridad que siempre conseguía cuando hacia uno de mis paseos. Si ella estuviera aquí, me diría que separara las cosas, después las volviera a armar y comenzara a resolver el problema más fácil. Hago eso.

	Cuando separo las cosas y pienso en lo que se puede considerar fácil en este lío, pienso en todo lo que Bernardo me dijo sobre Eduardo, El Diablo y ese medio hermano mío.

	He estado buscando en las cosas de Eduardo durante semanas, pero aunque no he encontrado nada, sé por la confesión de Bernardo que hay algo que encontrar.

	Es solo una cuestión de dónde encontrarlo. ¿Dónde coño puso Eduardo esta prueba suya?

	Todavía me pregunto cómo llegó a saber lo que hizo. Supuse que debía haber descubierto que uno de nuestros parientes muertos no estaba realmente muerto y empezó a investigarlo.

	Por supuesto, si El Diablo ya estaba confabulado con nuestro medio hermano, ese plan ya estaba en marcha cuando firmamos los contratos para Petróleo, si no antes.

	Habría sido antes si el objetivo fuera llevarse todo. Eso tiene sentido, y solo puedo comenzar a precisar cosas de cuando las personas fueron dadas por muertas.

	Me tomaré unos días libres y reanudaré todo el martes revisando las cosas de Eduardo nuevamente. Conseguiré que Cristiano se reúna conmigo en el almacén y partiremos de ahí. El descanso debería darme la oportunidad de concentrarme y, lo que es más importante, de calmarme. Con suerte, cuando vuelva a la normalidad, las cosas encajarán.

	Si lo hacen, podré resolverlas un poco mejor. En este momento, mi mente está demasiado nublada para hacer algo.

	Con ese plan en mente, me tomo un tiempo para calmarme en el bosque y regresar a casa unas horas más tarde. Para entonces, es de noche.

	No espero ver a Lucía, así que me sorprende cuando entro en la habitación de Mia y la encuentro cantando para mi pequeña. No me ve, ni me oye entrar, así que espero junto a la puerta hasta que Lucía deja de cantar.

	Es la hora de dormir de Mia y he oído que cantar la ayuda a calmarla, pero se ve tan llena de energía como durante el día.

	—Más canción, Lucía—dice Mia, aplaudiendo con sus pequeñas manos.

	Lucía sonríe. 

	—Es la hora de dormir, bebé. Necesitas dormir. —Hace un alarde de juntar las manos y apoyar la cabeza sobre ellas mientras ronca.

	Mia solo se ríe.

	—Suenas como un cerdito.

	Lucía se echa a reír, lo que solo hace que Mia se ría aún más. Nunca había visto a nadie divertirse tanto con un niño de un año, que no fuese de ellos.

	Lucía está por contestarle pero se detiene cuando me ve.

	La mirada en sus ojos es bastante diferente a como estoy acostumbrado a que me mire. No hay deseo en sus ojos. En cambio, me da una mirada cautelosa, y aunque estoy al otro lado de la habitación, puedo oler el miedo que rezuma de su cuerpo.

	No estamos en una relación, pero se sintió como si lo estuviéramos. Eso es un gran problema para mí, incluso admitírmelo. Anoche jodió las cosas.

	Cruzo la distancia entre nosotros y ella se levanta.

	Mia me ve y es como verla el día de Navidad cuando intentaba abrir sus regalos. Su rostro se ilumina y sus pequeñas piernas la llevan hacia mí. La levanto y la abrazo.

	—Hola, niña.

	—Papá, tío. —Todavía no la he corregido. No quiero.

	—Espero que no te importe que esté pasando el rato con ella—dice Lucía cuando la miro.

	—Por supuesto no. No tenías que hacerlo.

	—Lo sé, pero dile eso a ella. Todo lo que necesita hacer es mirarme. Fue más fácil llevármela. De todos modos, no tenía nada planeado. —Intenta sonreír, pero no lo logra.

	—Gracias.

	—De nada. —Aprieta los labios—. Estelle nos hizo galletas, así que probablemente estemos excitadas con el azúcar.

	—¿Estás bien?

	—Estoy bien. Estoy cansada, pero no te preocupes por mí. ¿Cómo te sientes?

	—Estoy bien. —Tranquilizo mis pensamientos y asiento. Siento que hay un millón de cosas que tengo que decirle. Lo de anoche todavía está presente, y sé que debe tener preguntas.

	—Estaba preocupada—confiesa.

	—No lo hagas. No quiero que te preocupes. Mira, anoche fue un gran error. Nunca quise que me vieras así. —Lo he dicho antes. No recuerdo cuándo, pero al decirlo de nuevo, quiero que se registre en su mente que no siempre soy el monstruo que parecía anoche. 

	—Lo sé.

	—Sabes que tuve que matarlo... ¿verdad?

	Se le atasca la respiración. 

	—Sí. Lo sé.

	No puedo decir que no quise matarlo y que fue mera defensa personal porque no lo fue y ella no es estúpida.

	—¿Por qué no me dejas terminar aquí y hacer que Mia se duerma? —Solo digo eso porque no puedo pensar en otra cosa. De todos modos, el plan era pasar tiempo con Mia—. Ve y descansa. A menos que... bueno, puedes quedarte con nosotros si quieres.

	Ella sostiene mi mirada. No importa lo que pasó anoche, ella sabe a lo que conducirá estar cerca de mí. Hay un brillo en sus ojos, pero desaparece tan rápido como apareció.

	—Si está bien, aceptaré la oferta de descansar. Estelle está haciendo chocolate caliente en la cocina. Estoy segura de que le gustaría pasar la última noche juntos.

	Agacho la cabeza y le doy una sonrisa que no siento. 

	—Sí, y por supuesto que está bien ir a descansar.

	—Bueno, buenas noches, entonces. Te veré mañana en algún momento.

	—Seguro.

	Ella se aleja, pero siento que no puedo dejar cosas como ésta. Algo ha cambiado entre nosotros y estoy ansioso por volver a donde estábamos.

	Desear a esta mujer es probablemente lo peor que podría hacerme, y perseguirla es aún peor, pero como hago cuando quiero algo, lo persigo.

	—Lucía—la llamo antes de que llegue a la puerta.

	Se detiene y se vuelve hacia mí.

	—Sí.

	—¿Qué vas a hacer mañana?

	Su rostro se ilumina un poco. 

	—Nada. No iba a hacer nada.

	—¿Quieres pasar el día con Mia y conmigo? Estaba pensando en ir a la playa después de que Estelle se vaya por la mañana.

	No pensaba. No pensaba en nada, y no en eso cuando la muerte de Carlos me ha dejado un agujero en el corazón. Sin embargo, tal vez eso es lo que necesito.

	La expresión de su rostro vale la pena. Ella me da una amplia sonrisa y asiente.

	—Salpica, salpica—se ríe Mia, aplaudiendo. Eso es como ella llama la playa y a la piscina.

	—Sí, niña, salpica, salpica. —Me río, y ella me da una amplia sonrisa con sus pequeños dientes a la vista.

	Cuando vuelvo a enfocarme en Lucía, me siento más a gusto al verla luciendo más como ella misma.

	—Eso sería genial. Me encantaría unirme a vosotros.

	—Bien. Entonces te veremos mañana.

	Ella sonríe y, cuando se va, todo lo que puedo esperar son días mejores.

	 


Capítulo 27

	Lucia

	 

	Mis pies se sienten como plomo mientras me alejo y subo las escaleras. Me hubiese encantado quedarme con ellos, pero rechacé la idea por la misma razón por la que opté irme a la cama.

	Es porque no puedo estar cerca de él, y no es por la razón que él piensa. Está claro que cree que estoy siendo indiferente por lo que hizo.

	Pero no es por eso, y prefiero que crea que estoy actuando de esa manera por él, que sepa la verdad. Tampoco podría tener intimidad con él esta noche y ser la mentirosa que soy al mismo tiempo.

	Apenas podía mirarlo en este momento. Apenas podía hablar con él sin que la culpa monte en mi hombro como el diablo.

	Anoche tuve un rudo despertar, y lo peor no fue la parte de ver lo peligroso que es Alejandro. Por supuesto, ver morir a un hombre de la manera en que lo mató pondría al revés el cerebro de cualquiera. Incluso si el tipo se lo merecía después de lo que nos hizo a mí y a mi padre.

	Lo que amenaza con asfixiarme es saber que Alejandro podría estar muerto ahora por mi culpa.

	Entonces, sí... sé que tuvo que matar a ese hombre.

	Era un momento de matar o morir.

	Prácticamente llevé a Alejandro a una conveniente trampa que me abrió los ojos y me di cuenta de que definitivamente no me habían dicho todo sobre este plan. Por supuesto, sabía que había partes que quedaron fuera, pero no creo que sea solo información que El Diablo quiere.

	Si él lo hiciera, no habría necesidad de seguir a Alejandro.

	Mi pensamiento es que anoche fue un accidente. Creo que Red y ese otro guardia realmente lo estaban siguiendo. No creo que estuvieran allí para matarlo, pero el otro tipo se calentó en el momento de la pelea sabiendo que Alejandro lo iba a matar.

	Por eso tomó represalias. Cualquiera haría eso. No se tenderían en el suelo y morirían simplemente cuando podrían evitar que sucediera.

	Eso me llevó a la siguiente conclusión basada en la pregunta de por qué seguirías a una persona, y pensé que estaban mapeando su ruta para poder rastrearlo y elaborar un plan.

	Mi corazón me dice que el plan es matarlo, y por eso no pude quedarme cerca de él.

	No voy a mi cuarto. En cambio, saco el teléfono del bolsillo de mi pantalón corto y me dirijo al patio interior. No debería haber nadie, y con Estelle abajo, no tengo que preocuparme de que esté rondando a mi espalda o mirando mi sombra.

	Salgo a la terraza solo para estar segura. De esa manera, si alguien sale, oiré que se abre la puerta. Ahora soy consciente de que he estado hablando por teléfono dos veces y la gente se ha acercado sigilosamente a mí.

	Marco el número de Red e ignoro la identificación que dice que es mi padre. Antes, lo llamé dos veces. La primera vez, respondió, y cuando le pregunté por lo de anoche, me dijo que no era de mi incumbencia. La segunda vez no respondió.

	Quiero hablar con él ahora antes de hacer cualquier otra cosa.

	El teléfono suena y va al buzón de voz. Vuelvo a llamar y tengo que llamar cinco veces antes de que el hijo de puta conteste.

	—Maldita perra, estás montando el culo del tipo equivocado—gruñe tan fuerte que me duele el tímpano.

	—Dame respuestas y te dejaré en paz.

	—Cariño, no estás en posición de hacerme demandas. Si estuviera contigo, te patearía el culo por ese tono de voz que crees que puedes usar conmigo.

	—Vete a la mierda—digo demasiado fuerte. No sé de dónde me vienen las bolas, pero me crecieron un par y sigo adelante aprovechando cualquier hechizo que me haya alcanzado—. Me necesitas. O no estaría aquí. El Diablo me necesita, o no me hubieras enviado a Brasil para este trabajo. Eso me coloca exactamente en la posición de hacer demandas.

	Está callado por un momento, luego hay un suspiro desinflado.

	—No hay nada que necesites saber de anoche.

	—¿Por qué sigues a Alejandro?—le pregunto, ignorando el comentario.

	—Chica inteligente.

	—No necesito ser muy inteligente para darme cuenta de eso. No puedes ver el interior de la casa. Nunca hubieras sabido que me iba a encontrar con él hasta que nos reunimos. —Eso me hace preguntarme cómo supo cuando nos encontraríamos.

	No creo que tenga que ver con las personas con las que hablé, como Marcello o la recepcionista. Quizás más sobre vigilar a Alejandro a través de la vigilancia en Equibras.

	—Lo estás vigilando por algo fuera de la información que necesitas de mí. ¿Por qué?

	—Porque estamos recopilando nuestra propia información.

	—¿Vas a matarlo? —Odio el temblor de mi voz, pero no hay nada que pueda hacer al respecto.

	Red se ríe. El sonido me enfurece. 

	—Mi querida niña, te dije que no te enamoraras de él, y desobedeciste. Chica mala.

	—Maldición, responde la pregunta. —Tampoco puedo evitar la ira en mi voz porque él tiene razón. No sé en qué momento me enamoré de Alejandro. Quizás fue en el hola. No sé. Lo que sí sé es que lo hice.

	—Este es un mundo de matar o morir, cariño. En este momento, a El Diablo le gustaría que tu querido Alejandro estuviese vivo. En este momento, es más útil de esa manera. Así obtenemos lo que queremos. Apropiadamente esta vez. Ese pequeño imbécil de anoche obtuvo lo que se merecía por desobedecer las órdenes. —Está hablando del guardia—. Es solo su mala suerte que Alejandro lo matara.

	—¿Qué quieres de Alejandro? —Alejandro dijo algo sobre una empresa.

	—Todo, y para conseguirlo, solo tenemos que ser pacientes para conseguirlo. Hubo descuidos en el pasado, pero todos estamos al tanto ahora.

	—¿Se trata de una empresa? —Me arriesgo a preguntar, sabiendo que estoy caminando sobre conchas.

	—¿Cómo te enteraste de la empresa? ¿Te habló de eso? —Suena dudoso.

	—Después de anoche, hice preguntas. Entonces, ¿es verdad? ¿Se trata de una empresa?

	Él ríe. 

	—Vaya, de hecho, no solo eres una cara bonita. Sí, se trata de una empresa, pero no de la que él piensa. Tu rey del cártel, sin saberlo, se ganó algo de tiempo con varias transacciones, pero como dije, queremos todo. ¿Por qué tomar una cosa cuando solo tienes que esperar a que ciertas cosas encajen en su lugar y puedes conseguirlo todo? Tú nos lo vas a facilitar.

	Dios.

	—Bastardo.

	—Oh, por favor. Sabías lo que era. No podrías haber pensado que éramos buenas personas.

	—Por supuesto que no, pero me dijiste que Alejandro no sufriría ningún daño.

	Se ríe de nuevo. 

	—Bueno, al menos sabes que no queremos a tu novio muerto todavía.

	—¿Todavía?

	—Ya son suficientes preguntas, cariño. Es suficiente. Tienes a tu padre por quien preocupar tu linda cabecita. Me preocuparía más por él que por cualquier otra cosa. No me vuelvas a llamar a menos que sea para decirme algo útil. Te llamaré la semana que viene. Será mejor que tenga algo más útil que decirme que la nada de las últimas semanas. Mi paciencia se está agotando.

	Cuelga antes de que pueda decir otra palabra. No sé qué más le habría dicho de todos modos.

	Alejandro está en peligro. Eso significa que Mia también está en peligro.

	¿Cómo le advierto sin comprometer a mi padre? No sé lo suficiente. Ni siquiera sé dónde está papá.

	Estoy atascada y no sé qué hacer.

	Si digo algo, estoy jodida de cualquier manera.

	Todo lo que pienso en hacer es incorrecto, incluso lo correcto, que es confesar.

	 


Capítulo 28

	Lucia

	 

	Apenas dormí anoche. Logré hacerlo quince minutos seguidos, tal vez menos.

	Me veo como una mierda atropellada.

	Los fines de semana no suelo maquillarme y no me he puesto mucho últimamente, pero hoy lo necesito.

	Una mirada a mi cara le dirá a Alejandro que pasé la mayor parte de la noche llorando. Mis ojos están hinchados, pero logré deshacerme del enrojecimiento con las gotas para los ojos que uso para mi alergia.

	Las ojeras necesitaban corrector. Incluso con eso, todavía se notan.

	Me visto con un par de pantalones cortos de mezclilla y una camiseta fruncida a un lado para que al menos parezca que estoy vestida para la playa. Arreglé mi cabello en un moño desordenado pero dejo unos mechones alrededor de mi rostro para suavizarlo.

	Cuando estoy lista y salgo de mi habitación, escucho sonidos distantes de voces en el piso de abajo. Es difícil distinguir algo debido a dónde estoy. No se puede escuchar casi nada aquí.

	La conversación se vuelve más clara cuando bajo las escaleras.

	Es Estelle hablando con los demás miembros del personal. Ella sostiene a Mia mientras Marcello y Alejandro llevan sus cosas afuera.

	Alejandro me nota primero, y me obligo a sonreírle por encima de la puñalada en mi corazón y la voz de mi conciencia llamándome traidora.

	Me mira con admiración y, a pesar de que la gente habla alrededor, no hay duda de que la energía sexual salvaje se agita entre nosotros.

	—Buenos días a todos—digo yo. Eso llama la atención de Mia.

	—Buenos días—responde Alejandro mientras todos los demás me sonríen.

	—Lucía—grita Mia, estirando los brazos hacia mí.

	Me quedo atrás a propósito, pero Estelle se acerca y me la entrega.

	—Es bueno que le gustes—dice Estelle—. Los niños tienen la capacidad de ver a través de una persona. Cuando les gustas, siempre es una buena señal de un corazón puro.

	Eso es lo más lindo que me ha dicho desde que estoy aquí, y lo más lindo que alguien me ha dicho en años, aparte de mis padres.

	—Gracias.

	—Es la verdad. Por favor, cuídalos a ambos. Ambos te necesitan. —Mira a Alejandro y me siento mucho peor de lo que ya me siento—. Es hora de que me vaya. Argentina espera. No te pierdas, Alejandro. Ninguno de vosotros

	Ella me mira.

	—Por supuesto que no—dice Alejandro.

	Le da a Mia un beso en la frente y regresa con todos los demás para un abrazo. Abraza a Alejandro por más tiempo y se aleja de él con lágrimas en los ojos.

	—Ten cuidado, criança.

	—Siempre. Iré de visitas en unas semanas.

	—Más te vale. Os veré pronto.

	Ella mira a todos, pero su mirada se posa en mí por un momento, y la sospecha que normalmente me muestra regresa. Está ahí solo por la fracción de un segundo, el tiempo suficiente para que yo lo vea y sepa que aunque le agrado a Mia, ella todavía piensa que algo está mal conmigo.

	Una vez más, me digo que no se equivoca.

	Esta vez, sin embargo, al registrar la mirada, algo más entra en sus ojos. Es una decepción. Y cuando vuelve a mirar a Alejandro, sé por qué.

	No ha sido ningún secreto en esta casa que estamos juntos, y probablemente siente algo de pesar por no poder sentirse más feliz por mí porque él está interesado en mí.

	Semanas atrás, me habría visto como un juguete. Probablemente todavía lo soy, pero hay una diferencia en la forma en que me mira que le dice a cualquiera que significo algo para él.

	Todos miramos a Estelle irse, luego desayunamos juntos.

	Es extraño porque aunque he pasado la mayor parte de mis fines de semana [image: 00001.jpeg]con Alejandro y Mia, nunca desayunamos juntos.

	Media hora después, hemos empacado y estamos listos para salir en su camioneta. Hoy tomará el Range Rover en lugar de la Bugatti. Con Mia en la parte de atrás, se tiene una sensación más familiar.

	Se ve más informal con un par de pantalones cortos hasta la rodilla de color caqui y una camiseta gastada, pero aún logra hacerlo lucir sexy. Supongo que recibiremos miradas de todas las mujeres que se crucen en nuestro camino, como lo hicimos la otra noche.

	—¿A qué playa vamos?—pregunto, tratando de animarme. No puedo sucumbir al dolor. Al menos tengo que seguir desempeñando el papel en el que he caído hasta que pueda resolver las cosas.

	—Castelhanos—responde con una amplia sonrisa.

	Escuchar eso en realidad me trae una sonrisa genuina a la cara. Es una de las playas más hermosas de Brasil.

	—¿En serio? ¿Vamos allí?

	—Sí. No he estado allí por un tiempo y tú no has estado nunca. Pensé que sería un gran lugar para comenzar a hacer turismo.

	—Es perfecto. ¿Cuándo estuviste allí por última vez?

	—Quizás hace unos treinta años. —Él se ríe.

	—De ninguna manera. —Habría tenido dieciocho años.

	Me mira y sonríe mientras salimos de las instalaciones.

	—Sí.

	Noto que una camioneta negra nos sigue de cerca. Son sus guardias. Verlos me hace sentir más segura al saber que no estamos solos. Si pasa algo, tenemos respaldo.

	Él estira la mano y golpea mi muslo cuando me ve mirando la camioneta.

	—Por protección. Sin embargo, no nos molestarán. Ni siquiera sabrás que están cerca.

	—Está bien. Lo entiendo.

	Mia comienza a hablar en su idioma de bebé, y los dos la miramos y nos reímos.

	Ella aplaude cuando lo hacemos. Es la cosa más dulce. Me he encariñado tanto con los dos que apenas puedo imaginar la vida sin ellos. Desearía que las cosas fueran diferentes y odio la falta de control que tengo de la situación.

	Reclino la cabeza en el asiento y miro el hermoso paisaje.

	Lo que observo mientras conducimos es cómo imaginé que se vería Brasil. Hay palmeras y altos cocoteros. Mezclado con exuberantes colinas verdes, todo parece un paraíso.

	Creo que estoy en el paraíso aún más cuando las cristalinas aguas azules de Castelhanos y las formaciones rocosas aparecen a la vista.

	La vista me deja sin aliento.

	—¡Salpica, salpica!—suelta Mia.

	—Sí, niña—dice Alejandro—. Ese es el salpica más grande que jamás hayas visto. Ésta es la primera vez que ve el mar.

	—Gracias por hacerme parte de este día.

	—Pensé que no sería lo mismo sin ti.

	Nos miramos el uno al otro, y el asombro hace que mi corazón se hinche.

	—Gracias.

	—Es cierto.

	Vuelve a mirar la carretera y estacionamos en el lado privado de la playa. Es bueno no tener gente alrededor mirándonos todo el tiempo.

	Cuando caminamos sobre la gloriosa arena dorada, me quito las sandalias y disfruto de la arena bajo mis pies. Alejandro deja a Mia en el suelo y la vemos correr hacia la costa y chapotear en el agua, riendo a carcajadas mientras las olas entran y salen.

	Alejandro se une a ella, y cuando se quita la camisa, en secreto me alegro de que no haya otras mujeres alrededor para comérselo con los ojos.

	Él y Mia comienzan a jugar en la arena, y así es como comienza la diversión [image: 00001.jpeg]y me saca de la realidad.

	Intercalamos entre ir al mar y hacer castillos de arena. Solo cuando Mia se queda dormida, las cosas se calman. La tengo acurrucada en mi regazo. La pobre se durmió comiéndose un bocadillo.

	Alejandro me observa mientras la pongo sobre una manta y la cubro para que se sienta más cómoda. Parece mucho más pequeña y me encuentro imaginando el horror de lo que debe haber sido perder a sus padres.

	Cuando miro a Alejandro, vuelvo a tener la sensación de que se siente más como su padre que como su tío, pero supongo que lo hace por el amor que siente por ella.

	Cambia su mirada a la mía y yo me enderezo.

	—Eres natural en el cuidado de los niños. No se trata solo de trabajo para ti, ¿verdad? —observa él.

	—No. Realmente no. Me encanta.

	—Puedo verlo. Sin embargo, ¿dónde te ves dentro de cinco años?

	—No tengo ni idea. —Sonrío.

	—¿No?

	Niego con la cabeza. Como siempre soñé con trabajar en algún lugar como la escuela de Nueva York, no estoy segura de que deba decir eso.

	—En cinco años, Mia cumplirá seis.

	—¿Me estás diciendo que te ves conmigo durante los próximos cinco años?

	—Me gusta mi trabajo, así que ya veremos—puedo fingir.

	—¿Qué hay de tu jefe?

	—Está bien.

	—¿Está bien? —Frunce sus espesas cejas—. Mujer, te traje a la playa... y yo... —Hay un cambio en su estado de ánimo. Se vuelve más serio.

	—¿Qué?

	—Nada. Estaba recordando la última vez que estuve aquí.

	—¿Pasó algo malo?

	—No. No pasó nada malo. Pero tampoco pasó nada bueno después de eso. Todo cambió en los años siguientes.

	—¿Qué pasó? —Tengo curiosidad por saberlo.

	—Cambié.

	Pienso en semanas atrás, cuando llegué por primera vez y me dijo que me diría lo que quería hacer con su vida años atrás en otro momento. Quizás esto sea por eso.

	—¿Tiene que ver con lo que querías hacer?—me arriesgo a preguntar. Él asiente—. ¿Puedo preguntar qué era eso, o me dirás que espere de nuevo?

	Piensa por un momento y entonces niega con la cabeza. 

	—Adelante, pregúntame.

	—¿Qué te veías haciendo?

	—Medicina. Yo... quería ser médico.

	Inspiro profundamente. 

	—¿Qué? ¿En serio? ¿Cómo que fuiste por ese camino y te detuviste? 

	Me da una sonrisa triste. 

	—Había una chica con la que crecí que pensaba que yo era tan tonto como un poste.

	Me tengo que reír Eso está tan lejos de la verdad. 

	—¿Por qué demonios pensaba eso?

	—Porque ella era la señorita-yo-lo-sé-todo, y fue igual durante todo el tiempo desde que la conocí, que fue prácticamente desde que nació.

	La forma en que sus ojos se iluminan me hace pensar que esta chica era alguien a quien amaba, y una punzada de celos que nunca esperé me golpea. Duro.

	Así es como se ve cuando te aman. Me encuentro deseando que pudiera mirarme así.

	—¿Ella lo sabía todo?—le pregunto.

	—Sí. Quería ser doctora para poder salvar la vida de las personas y, al principio, yo quería ser doctor para poder demostrarle que estaba equivocada. Pensé que tal vez entonces se casaría conmigo.

	Yo tenía razón. 

	—¿Te casaste?

	—No, no lo hicimos. Casi lo hicimos, pero ella murió.

	Mi respiración se detiene y me siento mal por los celos. 

	—Oh, Dios mío, lo siento mucho.

	—Está bien. Ha pasado mucho tiempo. En cuanto a tu otra pregunta, mi otra razón para ser médico era que quería salvarla. Tenía un tipo raro de cáncer cerebral. Se sometería a una cirugía, se lo quitarían y se le brindaría un tratamiento, y entonces, después algún tiempo, volvería. Pensé que yo sería su médico, así que eso es lo que hice. —Él aparta la mirada de mí y mira hacia el mar.

	Sus palabras se apoderan de mi corazón. Nunca esperé que dijera nada de eso. Lo veo como un hombre duro, pero profundizo un poco más y es todo corazón. La única persona que he visto hacer algo parecido a lo que él describe es a mi padre. Habría dado su vida por salvar a mi madre. Alejandro basó su carrera en salvar a alguien.

	Su larga pausa me hace preguntarme si seguirá hablando. Se siente inapropiado cortar el silencio.

	Cuando me mira, la misma tristeza brilla en sus ojos.

	—Ella estaba recibiendo ese tratamiento que pensamos que estaba funcionando, así que accedió a casarse conmigo. Pero el cáncer regresó y no me lo dijo. Para entonces, faltaban meses para la boda. No quería pasar por todo lo que pasó en los años anteriores, así que me mintió porque sabía que yo querría seguir salvándola. Un día, se derrumbó frente a mí y murió en mis brazos antes de que pudiera pedir ayuda. No pude salvarla y no pude practicar la medicina después de eso.

	—Lo siento mucho, Alejandro. Eso es horrible.

	—Lo sé. Supongo que tengo mala suerte en el amor.

	—No creo que fuera eso. A veces, estas cosas simplemente suceden y desearías que no sucediesen. —Como James, pero es otro tema de engaño.

	—Supongo que sí.

	—Cuando empiezas a pensar que es de mala suerte, evitas arriesgarte con otra persona.

	—¿Eso es lo que hiciste? ¿Evitar arriesgarte? —Me lanza una mirada pensativa.

	—Sí, bastante de eso. Pero eso ni siquiera se acerca a lo que te sucedió.

	Él se ríe, pero no es gracioso. Hay un filo en su risa. 

	—Esa es solo una historia, Bonita, y debes haber hecho algo de magia en mí porque no he hablado de esto desde que sucedió. Creo que quizás la otra historia sea peor.

	¿Dos veces? 

	—¿Peor?

	Él niega con la cabeza. 

	—No puedo hablar de eso. Todavía no. Pero puedo decirte que entiendo lo que se siente cuando te mienten y te tratan como un tonto.

	Ahora le estoy haciendo lo mismo.

	—A veces, la persona no tiene la intención de hacerlo, y lo entiendo. Eso no lo vuelve correcto, pero es el otro tipo de mentira, la que no me gusta. Los vengativos que simplemente quieren usarte y abusar de ti.

	Me siento como una combinación de ambos, pero quizás pueda estar de acuerdo en que no soy vengativa.

	—A mi tampoco me gustan los de ese tipo. Parece que van detrás de ti cuando estás más débil. Para mí, fue meses después de la muerte de mi hermano. No podía entenderlo y creía todo lo que me decían porque quería escapar del dolor. Quería sentir algo diferente al dolor. Cuando me di cuenta de que no era verdadero, yo... —mi voz se apaga. No puedo contarle el resto. El resto de esa historia trata sobre las drogas y los problemas en los que metí a mi padre.

	Extiende la mano y me toca la cara.

	—¿Qué pasó?

	—Me perdí de la peor manera posible y arrastré a todos los demás conmigo. Supongo que solo quería significar algo más para él. Algo más de lo que resultó ser. —Que no fue nada. James me echó de su casa cuando su esposa e hijos nos encontraron en su cama. Apenas me había vestido, apenas me di cuenta de lo que estaba sucediendo.

	—En ese momento quería que fuera real porque lo necesitaba, pero al final, me rompió más de lo que ya estaba—agrego.

	Una lágrima corre por mi mejilla y rápidamente la limpio. Su mirada se aferra a la mía y descubro que estoy perdida en él de nuevo. Perdida en la forma en que me mira y en la forma en que me hace sentir. Dije demasiado, y debo sonar tan patética al desnudar mi alma.

	Roza la parte inferior de mi mandíbula y se inclina para besarme.

	—Significas algo más para mí—susurra contra mis labios, y ese es el momento en que realmente me enamoro de él—. Algo más de lo que se suponía que fueras, algo más de lo que quería que fueras, y no puedo evitar estar perdidamente enamorado de ti.

	Toco su rostro también, cayendo bajo el hechizo que sigue surtiendo efecto, haciéndome sucumbir a lo que siento por él.

	—¿Perdidamente enamorado de mí?

	—Sí. Es algo que alguien dijo.

	—Yo también estoy perdidamente enamorada de ti.

	—Bueno, eso funciona, entonces. Te quiero en mi cama cuando volvamos. Mi cama en mi habitación.

	—Puedes tenerme.

	Caemos en un beso que promete una eternidad, y me dejo llevar por la dichosa felicidad que me atrae. El sentimiento permanece conmigo durante el resto del día y la noche cuando estoy tendida debajo de Alejandro mientras él embiste contra mí.

	Todavía estoy en las nubes al día siguiente cuando nos lleva a Mía y a mí a almorzar en un restaurante familiar.

	Tenía razón sobre las mujeres comiéndoselo con los ojos. Comienzan en el momento en que cruza la puerta con Mia en sus brazos. Pero conmigo en su otro brazo, rápidamente desvían la mirada.

	Cuando nos sentamos, creo que volvemos a parecer una familia. Ahí es cuando la realidad asoma la cabeza y la niebla de la felicidad comienza a aclararse de mis ojos.

	Intento aferrarme a ella, pero cuanto más lo hago, más me susurra la conciencia. Duele porque esto es lo que quiero. El hombre con la niña. Me mira después de que termina de darle a Mia una barra de queso y entrecierra los ojos.

	—¿Qué pasa contigo? Estás callada—dice él.

	—Estoy bien, solo mirándolos a los dos, papá tío. —Me río ante el apodo que Mia le ha dado y ella sonríe.

	—Papá tío—dice ella, frotándole la barba.

	—Déjame disfrutarla. No va a ser tan pequeña como lo es ahora para siempre. Un día, será esta dulce criatura que me llamará papá tío, y al siguiente estaré entrevistando a chicos que quieran salir con ella.

	—¿Entrevistando? —Me río a carcajadas cuando asiente con severidad.

	—Sí, Lucía. Entrevistando. Si no pasan, no pueden acercarse a mi niña.

	Su teléfono suena, y cuando lo mira, frunce el ceño. Espero que se levante y conteste, pero no lo hace.

	—¿Qué?—dice en el teléfono en un tono rígido que me dice que no está emocionado de escuchar a quienquiera que lo esté llamando—. No. Ven a encontrarte conmigo. Eso debe hacerse hoy. Puedes usar mis llaves. Si estás ahí, estás a dos minutos de mí. Estoy en la Family Table en Main. Ven a la parte trasera del restaurante. Ahí es donde estoy.

	Cuelga y niega con la cabeza. 

	—Perdón por esto. Odio cuando los negocios se topan con la vida familiar.

	—Está bien. Lo entiendo. Podemos volver a hablar de este plan de entrevistas cuando termines con tu amigo.

	—Eso está bien para mí. Espera a que te cuente lo que tengo planeado para el pobrecito que crea que puede pedir su mano en matrimonio.

	—Ay Dios mío. —Me río, pero la sonrisa desaparece de mi rostro cuando levanto la cabeza y el temor de Dios me golpea cuando veo a Red caminando hacia nosotros.

	Dios, ¿qué está pasando?

	No puedo dejar que los lastime. El instinto se apodera de mí y agarro a Alejandro del brazo.

	—Tenemos que salir de aquí—me estremezco.

	—¿Qué? —Sus cejas se fruncen.

	—Te lo diré cuando salgamos.

	—Muy bien, dame un segundo. Solo tengo que darle las llaves a mi hombre.

	Abro la boca para hablar, pero es demasiado tarde. Red está aquí, y maldita sea, Alejandro le tiende las llaves para que se las lleve.

	Él lo conoce. Dios, lo conoce. El shock drena la sangre de mi cuerpo y la energía de mi alma. No puedo apartar la mirada de Red, ni siquiera para fingir que no sé nada sobre él.

	Cuando Alejandro me ve mirando, se endereza y es entonces cuando aparto la mirada.

	—Thiago, esta es Lucía—dice Alejandro—. Lucía, Thiago trabaja para mí.

	Thiago. Ese es el nombre de Red.

	—Un placer conocerte, Lucía—responde Thiago.

	Tengo ganas de vomitar. Se ve tan molesto por esta desgracia como yo, pero es peor para él porque ahora sé quién es y que trabaja para Alejandro.

	—Para mí también—le digo.

	—No dejes que te estropee el almuerzo. Lamento molestarte, jefe—afirma.

	—No hay problema. Regresaré a la oficina mañana .

	Agacha la cabeza y nos deja, pero no antes de mirarme por encima del hombro mientras atraviesa la puerta.

	Alejandro vuelve a concentrarse en mí, dándome una mirada curiosa.

	—¿Estás bien?—pregunta.

	—Sí.

	—¿Qué pasó? ¿Por qué quieres irte?

	Mis labios se abren y quiero contarle todo, pero me congelo cuando el rostro de mi padre pasa ante mis ojos.

	No va a ser bueno que conozca la verdadera identidad de Red. No es una ventaja de ninguna manera mientras todavía tenga a mi padre. Entonces, no puedo decir nada.

	—Vi algo y me asusté—respondo—. Pero... estaba equivocada.

	—¿Qué era?

	—No es nada. Honestamente.

	—Bien. ¿Estás lista para pedir?

	Asiento con la cabeza y él hace una señal a la camarera para que se acerque a nosotros.

	Recibo un mensaje de texto mientras él realiza el pedido. Cuando miro mi teléfono y leo el mensaje, quiero morir.

	Es de Red / Thiago. El mensaje dice:

	Dile quién soy y cualquiera de los planes, y tu padre habrá muerto.

	En ese momento, la voz en el fondo de mi mente me grita, diciéndome que no importa cuánto quiera a Alejandro, no puedo tenerlo porque estábamos destinados al desastre incluso antes de que comenzáramos.

	 


Capítulo 29

	Alejandro

	 

	—Conseguí una pista sobre algo que podría funcionar—dice Cristiano.

	Presiono el teléfono contra mi oído y miro a Lucía mientras le da a Mia su sopa. Ha estado rara desde ayer en el restaurante.

	—Dame un segundo—le respondo.

	—Seguro.

	Me acerco a Lucía. Me mira fijamente y me sonríe, pero sus ojos preocupados me dicen que no está bien. Definitivamente algo está pasando con ella, y no puedo entender qué diablos es. Ayer fue demasiado extraño. Si estuviera tan bien, como dice estar, todavía no se vería tan conmocionada.

	—Voy a salir. ¿Vas a estar bien?

	—Por supuesto.

	—Muy bien, le pedí a Giselle y Delia que te ayuden con Mia si las necesitas. —Éste será su primer día en el trabajo sola—. Por supuesto, llámame si me necesitas y volveré.

	—No te preocupes por mí. Estaré bien. Lo prometo.

	—Ok.

	Agacho la cabeza y ella se acerca para besarme, pero incluso su beso se siente extraño. Como si estuviera tratando de devorarme y memorizar el beso.

	Beso a Mia también y me dirijo a mi coche, donde pongo a Cristiano en el altavoz.

	—Soy todo tuyo—le digo.

	—Suenas muy hogareño con la niñera, amigo. —Él se ríe.

	Pongo los ojos en blanco. Estoy seguro de que, aunque no puede verme, puede imaginarse mi reacción.

	—Cristiano, no nos alejemos del problema que nos ocupa.

	—No lo haré. Solo hago una observación, eso es todo. Es una buena observación y, para que conste, creo que sería buena para ti. He visto la forma en que la miras.

	Dejo escapar un suspiro. 

	—Es una buena chica. —Ese soy yo tratando de cerrar el tema. No estoy listo para hablar de eso todavía, no admito más de lo que le dije a Lucía en la playa. Yo también me sorprendí entonces. A decir verdad, lo que siento me asusta. Es algo en lo que pensaré cuando pueda.

	Si tengo la oportunidad.

	—Muy bien, volvamos a los negocios. Ubiqué otra instalación de almacenamiento donde Eduardo tiene algunas cosas almacenadas.

	Me enderezo. 

	—¿Hay otra?

	—Sí. Está en Perus. Te estoy enviando la dirección ahora.

	Eso está como a una hora de distancia. 

	—¿Cómo diablos te enteraste de eso? 

	—Te dije que haría mi magia. Revisé algunos papeles viejos del material que revisamos la semana pasada. Tenía una corazonada y tenía razón. Obtuvo un contenedor con un alias, así que claramente, hay algo allí que no quería que nadie encontrara.

	—Dios. —¿Por qué diablos haría eso Eduardo?

	Mi hermano me contaba todo, pero esto se siente como algo que me ocultó a propósito.

	—Estoy de camino allí, así que deberíamos llegar al mismo tiempo. En cuanto a Carlos, he organizado el funeral para dentro de dos semanas y algo de dinero para enviar a su familia y a su chica. Ella está embarazada, Alejandro.

	La culpa apuñala mi corazón, junto con el dolor. 

	—Siempre hay algo que empeora las cosas. Gracias por hacer eso. Si consigues un número y una dirección, me pondré en contacto y me aseguraré de que nunca más tengan que preocuparse por el dinero ni nada.

	Carlos mencionó que el abuelo de su mujer necesitaba tratamiento para la enfermedad de Alzheimer. Me aseguraré de que tengan suficiente dinero para eso también.

	—No hay problema. Te veré en un rato.

	Colgamos, y cuando salgo de las instalaciones con un coche detrás de mí, con cuatro de mis guardias, me pregunto qué voy a encontrar hoy. Sea lo que sea, espero que me ayude. El descanso que me tomé fue muy necesario, pero ahora [image: 00001.jpeg]es hora de actuar.

	Cristiano ya está esperando en el estacionamiento cuando llego. 

	El lugar parece más un antro y un viejo almacén que donde he guardado las otras cosas de Eduardo. Me imagino que consiguió este lugar porque probablemente no pensó que nadie miraría aquí.

	Mis hombres estacionan detrás de mí y se quedan de guardia mientras salgo del coche y me dirijo hacia Cristiano.

	—Hola—digo.

	—Hola. Es por aquí. Es una de las unidades más pequeñas, así que espero que no tengamos que profundizar demasiado. El guardia de seguridad ya nos está esperando.

	—Todo esto está muy mal, Cristiano. Odio los secretos y desearía que Eduardo los hubiese compartido conmigo.

	—Quizás tenía una buena razón para no hacerlo.

	—No puedo pensar en cual podría ser.

	—No te concentres en eso. Concéntrate en el hecho de que hoy podríamos saber quién es El Diablo. Finalmente podremos obtener respuestas y tal vez saber qué hacer a continuación.

	Asiento con la cabeza, de acuerdo.

	Nos dirigimos al interior de la instalación y bajamos al corredor que contiene las unidades más pequeñas. Un hombre nos espera al final del pasillo. Él hace una señal cuando nos acercamos, y le doy un breve asentimiento.

	Nos abre el contenedor de almacenamiento y todo lo que veo son cajas. Cajas de mierda. Ya sé que podríamos estar aquí todo el día.

	El hombre habla en portugués y nos dice que dejará el local, pero que lo llamemos si necesitamos que regrese.

	Una vez que se va, Cristiano y yo entramos.

	—¿Quieres dividirlo y encontrarnos en el medio?—pregunta Cristiano.

	—Sí, hagamos eso.

	Empiezo con una caja que contiene algunos cuadernos viejos que parecen de nuestra época escolar.

	Las siguientes cajas contienen lo mismo. Cuando miro la décima y llevamos una hora mirando, estoy listo para rendirme, pero sigo adelante.

	—Alejandro—me grita Cristiano justo cuando estaba a punto de abordar otro área—. Creo que tengo algo.

	Me muevo para encontrarme con él. Está de pie junto a una mesa mirando dentro de una caja de madera.

	No sé qué esperaba ver, tal vez una foto o imágenes de vigilancia, pero Cristiano está hojeando cartas.

	La que está leyendo lo pone pálido y me lanza una mirada inquieta cuando lo alcanzo.

	—¿Qué es?—pregunto.

	—Creo que sé por qué Eduardo te ocultó ciertas cosas. Lee esto. Es una carta de tu tío Sebastiano para tu madre.

	—¿Qué? —Eso es lo más improbable que pensé que encontraríamos aquí.

	—Solo léela. —Me entrega la carta.

	La tomo y empiezo a leer. Dice:

	Querida Valentina,

	No puedo vivir así. 

	Me ocultaste la verdad sobre mi hijo y tuve que verlo crecer como hijo de mi hermano. Te amaba, pero elegiste quedarte con mi hermano en lugar de luchar por estar conmigo.

	No voy a esperar a que Salvatore se entere de nosotros antes de decirle la verdad a mi hijo. Uno de nosotros necesita decirle a Alejandro que soy su padre, no Salvatore.

	 

	Una oleada de conmoción me golpea y dejo de leer. Mis ojos están pegados a esas palabras y leo el resto. Miro fijamente hasta que las palabras se vuelven borrosas, y vuelvo a mirar a Cristiano, que me está mirando.

	¿Qué diablos estoy leyendo?

	Esto no puede ser cierto. ¿Sebastiano es mi padre?

	Esto es…

	Dios mío.

	Dejando atrás el impacto, continúo leyendo el resto de la carta.

	 

	No debería enterarse por nadie más, solo por nosotros.

	Así que, lo haré. Cuando se sepa la verdad, puedes estar conmigo o en mi contra. Recuerda mis palabras, si vas en mi contra, te destruiré a ti y a todo lo que defiendes.

	Tomaré lo que es mío, y nada ni nadie se interpondrá en mi camino.

	Ni siquiera mi amor por ti.

	Escríbeme para saber dónde estamos parados.

	Dale la carta a Estelle y ella me encontrará.

	 

	Sebastiano

	 

	—Dios mío—resoplé. 

	No sé cuántas más sorpresas puedo soportar en un maldito día. No sé por dónde empezar a armar todo esto.

	¿Y Estelle?

	Conocía este secreto. Es imposible que no lo supiera. Ella estaba cerca de mi madre. Sabía todos los secretos de la familia, pero ésta es la maldita madre de todos.

	Levanto una mano a mi cabeza y dejo escapar un suspiro mientras pienso en lo que debe haber sucedido.

	Mis padres estuvieron casados cuatro años antes de tenerme a mí. Mi madre tuvo un romance con Sebastiano y mi padre nunca lo supo.

	¿Lo supo antes de morir?

	¿Sebastiano llegó a contárselo o mi madre antes de que murieran?

	Eso es si Sebastiano y mi padre están muertos.

	Es casi lo mismo que nos pasó a Priscilla y a mí con Eduardo. Excepto que ella no estaba casada con mi hermano en el momento en que estuvimos juntos, y yo no sabía que ella era su prometida.

	La jodida historia se ha repetido.

	Mierda…

	—No sé qué decir—dice Cristiano.

	—Yo tampoco lo sé. Salvatore Ramírez no es mi padre. Era Sebastiano. ¿Qué diablos significa eso con respecto a El Diablo? Eduardo no tendría esto aquí sin ninguna razón. Aparte de ocultármelo.

	Me pregunto cuándo se enteró y cómo. Mis padres murieron hace años. ¿Lo sabía entonces, o era algo con lo que se tropezó? No hay forma de saberlo.

	—Hay más cartas. La caja está llena de ellas. Quizás obtengamos más respuestas cuando las revisemos. Supongo que están todos dirigidas a tu madre. Sin embargo, en mi opinión, eso reduce las cosas de alguna manera, ya que Sebastiano, tu padre y tu madre supuestamente murieron el mismo día en el mismo accidente. Basado en esa carta, y si el resto de las cartas son de tu tío, creo que El Diablo es él o Salvatore.

	Es difícil para mí imaginar que cualquiera de los dos sea el Diablo porque eso significaría que ambos me quieren muerto.

	Mi padre, Salvatore, me enseñó todo lo que sé y me cuidó al máximo. Sebastiano igual.

	Sabía que cualquier cosa que encontrara iba a ser difícil de aceptar. Simplemente no sabía que encontraría algo como esto.

	—¿Y si…? —Mi voz se corta cuando escuchamos que algo se estrella contra el suelo fuera del contenedor.

	—Alguien está afuera.

	Ambos salimos con cuidado, pistola en mano, para ver quién es. Me meto la carta en el bolsillo y miro hacia el pasillo justo a tiempo para ver a un hombre corriendo por la esquina.

	Hay otro en el techo del contenedor adyacente a nosotros.

	—¡Oye!—grito, corriendo hacia adelante.

	Estoy a punto de acelerar cuando estalla una fuerte explosión detrás de mí y, de repente, estoy volando por el aire.

	Estrellándome contra el suelo, me golpeo la cabeza con tanta fuerza que veo estrellas. Me toma un momento estabilizar mi visión y el dolor desaparece.

	Cuando ruedo sobre mi lado, mi mirada se encuentra con las llamas infernales que arden en el contenedor de Eduardo. Pero lo peor es que Cristiano yace inmóvil no lejos de mí con sangre saliendo de una herida en la cabeza.

	 


Capítulo 30

	Alejandro

	 

	Observo las luces de la calle a través de las ventanas de suelo a techo de la sala de espera del hospital.

	La noche cayó hace mucho tiempo, y he estado esperando en la misma posición durante las últimas diez horas. A principios del año pasado, me vi haciendo lo mismo por mi amigo.

	No puedo creer que la oscuridad de nuestro mundo lo haya colocado aquí nuevamente, en la misma situación en la que está luchando por su vida.

	La única diferencia entre el año pasado y ahora es que Cristiano estaba al menos despierto cuando llegamos al hospital. Ahora no lo está. Aún está en coma.

	Tuvo que ser operado porque el impacto de la bomba dañó algunos de sus órganos internos y los médicos han estado realizando varias pruebas durante todo el día. Yo salí bien parado, solo con una conmoción cerebral. Si hubiera estado un poco más cerca, la bomba me habría eliminado.

	Sigo repitiendo todo el evento en mi mente porque pensé que Cristiano no estaba muy lejos de mí. Sin embargo, lo estaba.

	Eric está con algunos de los otros hombres investigando la escena. Lo que dijo hasta ahora es que alguien dejó caer la bomba en el contenedor, así que había alguien detrás de nosotros, y obviamente alguien nos siguió.

	Cualquier persona de tecnología que tenga El Diablo, lo ha colocado un paso por delante de mí.

	Ahora Carlos está muerto y Cristiano en coma.

	Levanto la cabeza ante el eco de pasos que se acercan a la puerta. Espero ver a uno de los médicos, pero es Marcus.

	Se detiene junto a la puerta y me mira fijamente. Cuando lo miro, no siento la angustia que sentí esa mañana días atrás cuando nos vimos por última vez.

	En cambio, veo a un hombre al que llamé amigo durante años, y algo dentro de mí se abre a la posibilidad de confianza cuando pienso en cómo recibió una bala por mí.

	—No te atrevas a decirme que me vaya. —Él se endereza—. Me acabo de enterar de lo que pasó, así que vine.

	Se acerca y se sienta en la silla frente a mí para que estemos uno frente al otro.

	—Gracias por venir.

	—No tienes que agradecerme por eso. Éste es Cristiano. Es mi amigo. ¿Hay alguien más aquí?

	—No. —Llamé a la oficina para avisarles que estaba en el hospital con Cristiano. Los demás tienen trabajo, así que no esperaba que vinieran. Sin embargo, tenerlo aquí se siente diferente.

	—¿Qué pasó?

	—Había una bomba. Todavía está en coma. Se le sometió a una cirugía y le están haciendo pruebas.

	El contenedor de Eduardo está quemado. Cualquier otra cosa que pueda ayudarme no es más que cenizas. Todo lo que tengo es la carta en mi bolsillo, y no sé si eso me empuja en la dirección de las pistas, o si es solo una carta que se suponía que no debía encontrar.

	—¿Hay algo que pueda hacer, Alejandro? Cualquier cosa que confíes en mí para hacer.

	Suspiro. 

	—Comprendes por qué… 

	—Si fueras yo, sería de la misma manera. Lo sabes, así que no me hables de comprender. Yo también tengo hijos, así que conozco la preocupación de esta gran amenaza. He esperado a que me hablaras y he tratado de pensar en formas de demostrar mi inocencia, pero no puedo pensar en nada más que en mi palabra y en la cicatriz en mi pecho que me recuerda la clase de amigos que somos y que se supone que debemos ser.

	No es él. No es mi traidor.

	Lo miro a los ojos y sé que no es él, así que asiento.

	—Lo siento.

	—Está bien. Tenemos que concentrarnos en el problema. El problema ahora es que estás con dos hombres menos. Si es uno de los otros hombres o los dos, se cubren bien las huellas. No creas que no he estado observando, pero no hay nada que sospechar, aparte de saber que tenía que ser uno de nosotros quien ayudó a Micah a entrar en la propiedad de Eduardo.

	—Eso es lo único que tenemos, nada más, y no sabríamos una mierda si Cristiano no hubiera sobrevivido a ese ataque. —Muerdo el interior de mi labio—. Pensaré en algo.

	No sé qué, porque ahora estoy atascado con más preguntas de las que tenía antes, y más secretos oscuros que las personas querían dejar enterrado en el pasado.

	El médico se acerca a la puerta y salgo disparado. Marcus se une a mí.

	La mirada solemne en el rostro no es nada bueno. Tenía la misma expresión antes.

	—Lo siento. Me temo que la noticia es la misma—dice.

	—¿La misma?

	—Todavía está en coma. No puedo decir cuándo se despertará. Podría ser esta noche, mañana, en unos días, meses.

	Una mano aprieta mi corazón. 

	—Meses. —Me lo digo más a mí mismo que a él.

	—Estamos haciendo lo mejor que podemos para darle lo que necesita. Aparte del trauma en la cabeza, su cuerpo estaba en bastante mal estado, por lo que estará con nosotros durante bastante tiempo.

	—¿Podemos verlo?

	—Por cinco minutos. Así que, os sugiero que vayáis a casa y descanséis un poco. Uno de nosotros llamará si algo cambia y, por supuesto, podéis volver por la mañana.

	—Está bien, gracias.

	—Seguidme.

	Nos lleva a una habitación privada. Cuando veo a Cristiano pegado a los tubos y luciendo apenas vivo, la culpa me pesa. Esto le volvió a pasar porque me estaba ayudando. Tengo que llegar al fondo de esto antes de que suceda algo peor.
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	Cristiano sigue igual, y solo lo dejé por orden del médico.

	Cuando llego a casa, huelo a pan de jengibre y ya sé que tengo una visita muy bienvenida. Ella estaba en mi lista de personas con las que hablar.

	Entro a la cocina y encuentro a Estelle sacando el pan del horno mientras Lucia sostiene a Mia. No debería sorprenderme ver a Estelle. Estuvo en el hospital todos los días cuando Cristiano estuvo allí la última vez. Este tipo de noticias probablemente la traerían de regreso.

	Las tres me miran cuando me escuchan y niego con la cabeza.

	—Él está igual—digo.

	Estelle flota hacia mí y me da un abrazo.

	—Mi querido muchacho, lo siento mucho. —Ella golpea mi pecho.

	—Gracias por venir.

	—Por supuesto que vendría.

	—Los dejaré hablar—dice Lucía con una pequeña sonrisa y saca a Mia de la habitación.

	Me dejo caer en la silla y Estelle se sienta frente a mí.

	—Dime que pasó.

	Respiro hondo para aclarar mi mente y la pongo al corriente.

	—Esto es parte del mismo problema. —Se lleva las manos a las mejillas.

	Todavía tengo esa carta conmigo. No la he sacado del bolsillo de mi chaqueta, ni siquiera para volver a leerla. No es necesario. Esas palabras quedarán grabadas para siempre en mi mente.

	El hecho de que ella esté aquí me da la oportunidad de hablar y tal vez tener algunas ideas.

	—Estelle, encontré algo bastante inquietante el día del atentado. Necesito hablar contigo al respecto.

	—Por supuesto, ¿qué averiguaste?

	Le entrego la carta. Ella la mira y sus ojos se agrandan, luego parece avergonzada. Me mira y deja que la carta flote sobre la mesa.

	—¿De dónde has sacado esto? —Su voz vacila.

	—Estaba en una caja en la instalación. Había más cartas, pero fueron destruidas. Lo sabías, ¿verdad? ¿Sabías de mí?

	Un suspiro lento sale de sus labios y sus ojos oscuros parecen más viejos. Junta las manos mientras su mirada se aferra a la mía.

	—Sí. Me prometí que si vivía lo suficiente para que me hicieras esa pregunta, te diría la verdad. Una mentira anularía todo lo que fui para ti. Lamento que tuvieras que averiguarlo de esta manera, muchacho.

	Relajo mis hombros. 

	—Supongo que Sebastiano te dio esto para dárselo a mi madre.

	—Sí. Darme sus cartas era la única forma en que podían comunicarse sin que Salvatore lo supiera. Le advertí a tu madre que le explotaría en la cara, pero no quiso escucharme. —Ella niega con la cabeza—. Doy gracias a Dios que nunca conociste ese lado de ella. Odio hablar mal de los muertos, y hablar en ese momento me hubiera costado el trabajo, pero le advertí cuando estaba teniendo su romance con Sebastiano, y le advertí después de que terminó y tú naciste. A ella no le importaba, Alejandro. Muy parecido a lo que me contaste sobre Priscilla.

	Ella fue la primera persona en la que confié cuando me enteré de Priscilla.

	—A ella no le importaba—repite ella—. Y los volvió locos a ambos. Sebastiano y Salvatore estaban enamorados de ella. Esa explosión de gas que los mató no era lo que parecía ser.

	Entrecierro los ojos. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Por supuesto, que hubo una explosión, pero fue una forma conveniente de encubrir lo que también debió haber sucedido. Tu madre recibió un disparo, y también tu padre. Sebastiano cayó por el costado de la baranda protectora y… Eduardo también estaba allí.

	—Dios, ¿qué me estás diciendo?

	—No conozco los detalles. Fue él quien me dijo que estaba allí. Nada más, pero estoy seguro de que pasó algo más. Esta carta fue escrita unos años antes de su muerte. Después de que te eligieron para hacerte cargo del cártel, tu madre convenció a Sebastiano de que no te lo dijera. —Ella parece cansada—. Conseguir el cártel fue lo más feliz que nadie te había visto desde la muerte de Vanessa, así que ella lo convenció de que se callara. No me sorprende que Eduardo las tuviera porque se enteró de lo que pasaba justo antes de que murieran. Creo que tu madre volvió a empezar la aventura y tu padre se enteró.

	—Estelle, la información que recibí la otra semana decía que encontraría evidencia de El Diablo en las cosas de Eduardo. ¿Y si es mi padre o Sebastiano?

	—Ambos eran monstruos, Alejandro, así que es posible. Ellos usaban máscaras porque eres el rey del cártel y ambos querían lo que tú tenías, pero también los demás. Si esta carta estaba en esa instalación y se suponía que debías encontrar alguna evidencia, entonces creo que la encontraste, y tienes la lista de sospechosos reducida a dos personas.

	Asiento, pero al mismo tiempo, estoy vacío por dentro.

	—Ahora tengo que encontrarlo.

	—Sí. —Ella se inclina sobre la mesa y toma mi mano—. Alejandro, es por lo que te pasó por lo que no quiero que le pase lo mismo a Mia. Piensa en cómo te sentiste cuando leíste esta carta. Así es como averiguaste que tu tío, era tu padre. No es justo. Será peor contigo porque Mia vive contigo. Ella crecerá contigo y se preguntará por qué nunca le dijiste la verdad. Por favor, haz lo correcto con ella, no con Eduardo.

	Estoy escuchando, y por primera vez desde que intentara persuadirme de que fuera el padre de Mia, mis oídos y mi corazón están abiertos. Sé qué es lo correcto, y nunca fue para defender el nombre de Eduardo.

	—Ok. Lo haré.

	Parece que parte de vida ha vuelto a ella.

	Haré lo correcto. Hay algo más que tengo que hacer para asegurarme de que Mia esté a salvo.

	Lo que le ha pasado a Cristiano me ha hecho darme cuenta de que tengo que tener más de un plan de reserva y no es justo que dependa tanto en él.

	Dado que Estelle está fuera de escena, solo puedo pensar en otra persona en la que sé que puedo confiar con mi hija.

	Lucía.

	 


Capítulo 31

	Lucia

	 

	Llamo a la puerta de la oficina de Alejandro y espero a que conteste antes de empujar la puerta y entrar.

	Hay algunos cuartos de almacenamiento en esta casa en los que no he estado, pero esta es la única habitación por la que he sentido curiosidad.

	Marcello me dijo que Alejandro quería verme aquí después de cenar. Ahora, estoy aquí, y como no he visto a Alejandro desde ayer, mis ojos están pegados a él.

	Está de pie detrás de un escritorio de caoba que parece antiguo. Está vestido completamente de negro y su barba ha vuelto a crecer.

	Parece cansado, pero agradezco la sonrisa que me da. No me ha contado mucho sobre lo que pasó con su amigo. Entonces, no sé si eso es algo más que agregar a mi lista cada vez mayor de cosas por las que culparme.

	He estado caminando sobre hielo fino durante los últimos días y, a medida que pasan los días, siento en mis huesos que algo se va a salir de mi control muy pronto. Mañana es viernes, día de reportarme con Red / Thiago.

	No se ha puesto en contacto conmigo desde el mensaje en el restaurante, así que Dios sabe cómo será mañana. Especialmente cuando repetiré el mismo mantra… no tengo nada para ti.

	—Hola—digo, mirando nerviosamente alrededor de la oficina—. Nunca antes había estado aquí.

	—Porque odio mezclar negocios con placer, pero a veces tengo que hacerlo. —La oscuridad se esfuma de su rostro y se vuelve más serio.

	—¿Cómo está tu amigo?

	—Todavía en coma.

	—Lo siento mucho.

	—Está bien. Sigo diciéndome que es un luchador. Lo es. Es el tipo más fuerte que conozco, así que tiene que salir adelante.

	—Eso espero. Nunca me dijiste que pasó. Sé que tú también estabas herido.  —Lo que me hace pensar que no fue un acontecimiento común y corriente y es parte del mismo problema.

	Él niega con la cabeza. 

	—No quiero que te preocupes por cosas así.

	—Pero lo hago.

	—No. No quiero que lo hagas.

	—Si puedo hacer algo para ayudar, házmelo saber. —Me siento muy hipócrita. Una hipócrita mentirosa y traicionera porque hay al menos dos cosas que podría decirle que lo ayudarían, y no lo he hecho.

	—Hay una cosa. Por eso te pedí que vinieras aquí. Toma asiento. —Hace un gesto hacia la silla de cuero que está frente al escritorio y me siento en ella.

	Él no se sienta. Camina alrededor del frente del escritorio, y se apoya en el borde.

	—¿Qué sucede? —Mis nervios se disparan mientras me pregunto si ha descubierto algo sobre mí. Pero refreno mis pensamientos porque estoy segura de que reaccionaría peor si lo hiciera.

	Una sombra de inquietud cruza su rostro y aprieta los labios.

	—¿Recuerdas cuando fuimos a la playa y te dije que me pasó algo de lo que no podía hablar?

	—Sí, por supuesto, que lo recuerdo.

	—Bueno, para explicar lo que necesito que hagas, creo que mereces un poco de contexto para la solicitud.

	—Dime.

	—Mia no es, um... mi sobrina—comienza, y mis ojos se abren de par en par.

	—¿Qué? ¿Qué es?

	—Es mi hija.

	Lo sabía. Algo me susurró la verdad en el primer momento en que los vi juntos. Solo lo supe. Lo pensé varias veces cuando estuvimos juntos. Por lo tanto, no debería sentir el asombro y, en cierto nivel, la decepción arremolinándose a través de mí.

	—Oh—susurro.

	—Puedo imaginar lo que debes pensar, pero no es eso. Conocí a la esposa de mi hermano, prometida en ese momento, mientras él trabajaba en Argentina. Ella sabía que éramos hermanos, pero yo no sabía que ella siquiera conociese a mi hermano.

	—Ay Dios mío. —No puedo imaginar a nadie siendo tan vil como para querer interponerse entre unos hermanos de esa manera.

	—Fue la primera mujer que me hizo abrir mi corazón en años, y me engañó. Jugó conmigo, esperando que me casara con ella en lugar de mi hermano. Ella solo quería mi dinero. Cuando todo explotó y supe la verdad, no pude contárselo a mi hermano porque estaba enamorado de ella. Ella sabía que estaba embarazada antes de casarse y trató de ocultarme el bebé, pero también descubrí esa verdad. Mia solo estuvo con ellos dos semanas antes de que los mataran. La habría acogido de todos modos, pero ella era mía para llevármela.

	Asiento, de acuerdo con él.

	—Lo siento mucho.

	—Se pone peor. Necesito mantenerla a salvo de ciertas personas que querrán lastimarla.

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral y se esparce por todo mi cuerpo. 

	—¿Lastimarla?

	—Sí. —Toma una carpeta y me la da.

	Se siente pesada. 

	—¿Qué hay aquí?

	—Trámites legales. ¿Te acuerdas de la empresa de la que te hablé?

	—Sí.

	—Mia es copropietaria de esa empresa. A la luz de la forma, en la que murieron su madre y mi hermano, tomé ciertas medidas para brindarle protección adicional. También me aseguro de que la cuiden si me pasa algo. Entonces, le di mi parte de la compañía bajo un fideicomiso en vida irrevocable.

	—¿Un fideicomiso en vida irrevocable? ¿Qué hace eso?

	—Brinda una sólida protección al transferir un activo a otro. No se puede revocar. Obtiene todo lo que tengo cuando cumpla los dieciocho. Pero lo que es más importante, está protegida hasta entonces. Configuré las cosas para asegurarme de que incluso si alguien intentara revocar el fideicomiso o hacerle algo, sería contraproducente de formas que no podrían imaginar.

	Ay Dios mío. Ésta es información clave. Información que Thiago querría saber.

	Es información que significa que El Diablo no puede simplemente quitarle todo a Alejandro.

	Mi corazón se acelera.

	—Entonces, ¿ella es propietaria de la empresa?—digo atragantándome.

	—No solo de esa empresa. De todo lo demás que me pertenece a mi muerte. Lo que quiero pedirte es esto: hay una dirección de mis abogados en ese sobre. Si me pasa algo, ¿la llevarás con ellos?

	Lo miro, mi corazón late tan rápido, que no puedo calmarme.

	—¿Qué está pasando, Alejandro?

	—Esto es una precaución, Lucía. Estoy en un punto en el que estoy estancado y no puedo permitir que nada le pase a mi bebé. No tienes que hacer nada después de entregársela a los abogados o... ser su niñera nunca más. Solo necesito que la lleves allí. ¿Puedes hacer eso por mi?

	Asiento con la cabeza y trato de no detenerme porque es una simple petición.

	—Sí. Puedo hacerlo. Ten cuidado, por favor.

	—Voy a tratar. Ven aquí.

	Me levanto y lo beso cuando baja sus labios a los míos.

	—Me alegro de haberte conocido, Lucía. Ojalá... bueno, me alegro de haberte conocido .

	—Yo también me alegro. —Aparto la mirada de él, y mis ojos cae de repente en una imagen en la estantería de un hombre y una mujer.

	Sin embargo, es el hombre al que estoy mirando.

	Yo... lo reconozco.

	Lo… hago.

	Su cabello no es tan blanco, pero tiene la misma barba y el mismo peinado. Mientras miro la foto, recuerdo el trato que hice con el Diablo para salvar a mi padre.

	Ese es El Diablo.

	Alejandro sigue mi mirada y frota el borde de mi codo.

	—¿Estás bien?

	—Sí. ¿Quién es el hombre de la foto?

	—Mi padre.

	 


Capítulo 32

	Alejandro

	 

	Se siente extraño decir que ese es mi padre cuando sé que no lo es. Se siente malditamente peor cuando sé que está en mi lista reducida de sospechosos.

	Cuando miro esa foto, quiero romperla y hacerla pedazos. Incluso si mi padre no es El Diablo, todavía está mi madre que me ocultó la verdad.

	Vuelvo a mirar el rostro pálido y los ojos preocupados de Lucía. Ella aparta la mirada de la foto y me mira a mí.

	Todavía estoy tratando de averiguar qué le pasa, pero como acabo de descargar algunas cosas pesadas sobre ella, entiendo por qué se ve así.

	También tracé una especie de línea entre nosotros cuando le dije que estaba feliz de haberla conocido. Hice que pareciésemos temporales. No quería, pero no puedo estar más con ella, no importa lo que sienta.

	Estoy seguro de que ella se dio cuenta. No se habría perdido el mensaje oculto en mis palabras. Sin embargo, espero que podamos seguir siendo lo que somos.

	—La casa solía tener más fotos cuando mis padres vivían aquí—digo, continuando la conversación y cayendo en el cambio de tema—. Cuando murieron, todo fue almacenado excepto lo que ves en esta habitación. Esta era la oficina de mi padre. Me imagino que habría odiado a cualquiera que moviera demasiado las cosas, así que mi hermano y yo lo mantuvimos igual.

	—Oh. —Inspira—. Mi padre también es así. No le gusta que le toquen sus cosas.

	Su voz suena temblorosa, más que antes. No sé si es la mención de su padre.

	—¿Como está tu padre?

	—Está bien.

	Mi teléfono suena, interrumpiendo la conversación.

	—Tengo que atender esto. Dame un segundo.

	—Seguro. —Ella asiente.

	Cuando veo que es el hospital llamándome, la ansiedad recorre mis venas.

	—Habla Alejandro—digo cuando respondo.

	—Hola, Alejandro. Es el doctor Moorea. Buenas noticias. Solo quería que supieras que Cristiano está despierto.

	Dios mío. Finalmente, buenas noticias.

	—Muchas gracias. Dime que puedo verlo, por favor.

	—Sí. Preferiría que vinieras por la mañana porque es muy tarde, pero, por supuesto, puedo hacer excepciones en esta ocasión. Está preguntando por ti y ha dicho que traigas a Marcus.

	Mis ojos se reducen a rendijas. 

	—¿Dijo eso?

	—Sí.

	—Estaremos allí en cuarenta y cinco minutos.

	—Hasta entonces.

	—Gracias, doctor.

	Guardo el teléfono en el bolsillo y miro a Lucía.

	—Cristiano está despierto. Voy a ir al hospital. ¿Vas a estar bien con Mia? Marcello está vigilando la casa esta noche.

	—Por supuesto, sabes que estaré bien. Esas son buenas noticias sobre tu amigo. —Su rostro se ilumina un poco.

	—Gracias. Y gracias por esto también. —Toco el sobre en sus manos y ella sonríe.

	—Eso no es un problema. Por favor ten cuidado, Alejandro.

	Extiende la mano y me toca la cara. Algo en sus ojos me atrapa. Tienen un brillo de admiración en ellos que estoy acostumbrado a ver, pero ese dolor que presencié hace semanas acecha en el fondo, llamándome como si quisiera que la salve de algo.

	¿Pero de qué?

	Eso no tiene ningún sentido porque pensé que su trabajo aquí conmigo era para solucionar cualquier problema que tuviera. Pero entonces, ¿no sospechaba que había más en ella? Algo más que ha estado sucediendo de lo que ella no ha hablado.

	Tiene que ver con su padre. Es obvio. Sin embargo, esa mirada suplicante me susurra en silencio que la ayude.

	¿De qué se supone que debo salvarte, Lucía?

	Acuno su cara y la beso.

	—Te veré mañana por la mañana. Hablaremos un poco más antes de irme al trabajo.

	Ella asiente y salimos juntos.

	La miro mientras baja a la habitación de Mia, y todavía está en mi mente mientras me alejo.

	Una cosa a la vez.
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	Marcus y yo entramos a la habitación de Cristiano.

	Es una visión refrescante de esperanza verlo apoyado contra una pila de almohadas con los ojos abiertos. Todavía está muy magullado, vendado y sujeto a tubos, pero no tantos.

	—Muchachos—dice con voz ronca y débil.

	—¿Cómo te sientes? —Marcus me gana para hacer la pregunta.

	—Como aquella vez cuando traté de saltar con mi moto sobre Widow's Peak para impresionar a esa nueva chica en la escuela, y terminé con las dos piernas rotas.

	Marcus se ríe y yo sonrío al recordarlo. Todos tendríamos alrededor de dieciséis años.

	—Me alegra que puedas bromear—le digo.

	—Ese soy yo, toda diversión y juegos hasta que me lastimo.

	Cuando la sonrisa se desvanece del rostro de Cristiano, el estado de ánimo vuelve a ser serio.

	—Supongo que estoy libre de sospecha si pediste verme—señala Marcus.

	Cristiano suspira. 

	—Estás libre de sospecha desde hace mucho tiempo, hombre. —Él mira de mí a Marcus y toma una respiración profunda—. Vi a Lorenzo en las instalaciones, justo antes de que estallara la bomba.

	Marcus y yo intercambiamos miradas. Aprieto la mandíbula mientras la furia se atasca en mi garganta.

	—¿Lo viste?—pregunto.

	—Sí. Lo vi. Todo pasó muy rápido y yo estaba detrás de ti, Alejandro. Lo vi, me di la vuelta y debí haber dado dos pasos antes de darme cuenta de la granada. Era demasiado tarde para escapar. Realmente sucedió muy rápido.

	—Joder—siseo—. Bueno, ahora sabemos que no hay duda de que es un traidor.

	—Sí, y solo no pregunté por Thiago porque no creo que pueda excluirlo todavía. Ya he hablado con el doctor. Dijo que Lorenzo me estaba comprobando a todas horas. Le he dicho que si vuelve a llamar, que le diga que estoy igual y que lo mejor es que no tenga visitas. Me quería muerto.

	—Bueno, ahora sabemos en quién enfocarnos—afirma Marcus.

	—Detenlo, Marcus. Creo que el tiempo de vigilar se acabó.

	—Yo también lo creo, jefe. Os informaré en una hora más o menos.

	Nos deja y Cristiano me mira fijamente.

	—¿Cómo estás, amigo?

	—¿Yo? No te preocupes por mí. Me alegro de que estés despierto.

	—Volveré a estar de pie pronto.

	—Ni siquiera pienses en eso.

	—Parece que siempre estoy de baja cuando más me necesitas.

	Niego con la cabeza. 

	—Si no fuera por ti, estoy seguro de que estaría muerto.

	No puede discutir eso porque sabe que tengo razón.

	—Las cartas volaron al infierno. No pudimos revisar todas las cajas.

	—No, pero hablé con Estelle y creo que estamos tratando con mi padre o con el tío Sebastiano. Las personas que recuerdo nunca me querrían muerto, pero algo sucedió en el camino que avivó la codicia. O quizás fue cuando conseguí el cártel. Eso es lo que cambió. Cualquiera de los dos debería haber sido el rey del cártel, pero el abuelo me eligió a mí. Eso puede convertir el amor en odio.

	—Estoy de acuerdo.

	[image: 00001.jpeg]—Tendremos que ver qué sucede a continuación.

	Durante las próximas horas recibo dos llamadas telefónicas.

	La primera es de Marcus, haciéndome saber que todavía está buscando a Lorenzo. Convenientemente, no está en ninguno de los lugares en los que pensamos que estaría.

	La segunda es de Eric y me lleva a su casa en la playa.

	Nos sentamos en la sala de estar y, en el momento en que agarra los papeles para mostrármelos, me preparo para recibir más malas noticias.

	—Alejandro, después de nuestra llamada anterior, pedí refuerzos de Los Ángeles—me informa. Le hablé de Lorenzo—. Massimo y sus hermanos están en camino, junto con Aiden Romanov y la Voirik.

	Aiden Romanov es su Pakhan y la Voirik, la hermandad de la Bratva a la que pertenecen. Saber que están en camino significa que hemos llegado a un punto en el que no podemos seguir como estamos.

	—Los miembros del Chicago Syndicate están en espera para movilizarse en caso de que los necesitemos.

	—Gracias por hacer eso. ¿Qué más ha pasado?

	—Mis métodos ya no funcionan, o al menos ya no son confiables.

	—¿No son confiables?

	—No, Alejandro, debido a la forma en que están configuradas las cosas, debería haber podido al menos piratear la vigilancia en la instalación de almacenamiento, pero lo que vi fue lo que ellos querían que viera. Parecían tener una cinta sin fin, por lo que el bombardeo ni siquiera está en el sistema.

	—Maldito infierno.

	—Ahora, soy diseñador de armas. No hay nada tecnológico que no pueda hacer o arma tecnológica que no pueda combatir, pero quienquiera que El Diablo tenga trabajando para él ha logrado resolver todo lo que hago, sin problemas. Ha desactivado mis sistemas, ha creado virus que se copian y replican para encubrir lo que debería ver y me tomó por sorpresa. Ha hecho cosas para contrarrestar todo lo que hago. Entonces, no, ya no soy un activo para ti. —Aprieta las manos—. Por eso llamé a los muchachos. Creo que algo se avecina, algo está por suceder. Las cosas se están moviendo rápido de nuevo. Pensamos que tal vez tendríamos tres meses hasta la membresía de la Camorra, pero tampoco creo que podamos confiar en eso.

	Mis hombros caen. 

	—¿Quién diablos podría ser? ¿Y cómo lo atrapó El Diablo?

	—Eso es exactamente lo que ha estado en mi mente. No quiero parecer engreído, pero solo hay un puñado de personas conocidas en este mundo que pueden hacer lo que yo. Uno de ellos es Dominic D`Agostino, e incluso con él, nuestras especialidades varían marginalmente. Este tipo es otra cosa, lo que me lleva a esto. —Levanta el papeleo—. Revisé algunas cosas en busca de rastros de cualquier cosa que se pareciera a su trabajo, y encontré esto.

	Me lo entrega con cautela.

	Cuando veo el nombre de Lucía en la parte superior, me congelo. Mi ser se ralentiza y no puedo seguir leyendo.

	—¿Qué es esto, Eric?

	—Sus registros médicos. No sé qué significa esto, y no estoy insinuando nada porque no sé cómo opera este tipo. Pero encontré el mismo virus Chameleon adjunto a su expediente médico. No lo habría visto cuando miré antes, y nadie más lo habría visto tampoco. No, a menos que estuvieras buscando el virus, y tuve que pasar por el infierno para encontrarlo. Cuando eliminé el virus, noté que se borró algo de sus registros. Eso es lo que es esto. Detalles de que estuvo en rehabilitación durante prácticamente un año.

	—¿Lucía estuvo en rehabilitación? —Mi mirada se lanza al papeleo con los detalles ante mí. Todo lo que necesito hacer es leerlo, pero no puedo.

	—Drogas. Fueron las drogas. Las cosas realmente malas que casi la matan. Ella tuvo una sobredosis dos veces. La segunda vez la llevó a rehabilitación porque estuvo a punto de morir. La línea de tiempo es nueve meses después de la muerte de su hermano. 

	Todo lo que puedo hacer es mirarlo mientras pienso en cómo he tenido mis sospechas furtivas de que había más en Lucía. Estelle dijo que había algo raro en ella y me negué a escuchar.

	Lo mismo me dice ahora, y no es por las drogas. Eric me mira, sabiendo que estoy en la misma página.

	—Si encontraste este virus informático que solo unos pocos pueden crear y tuviste que pasar por el infierno para eliminarlo de sus archivos médicos, eso no será una coincidencia, ¿verdad?

	—No, Alejandro. No lo es. Claro, el virus encubrió su estancia en rehabilitación, pero no creo que eso fuera lo que se suponía que debía encubrir.

	Mi juicio...

	Quizás se suponía que debía a encubrir mi juicio.

	Me pongo de pie y él también.

	—Alejandro… no pierdas el control. No sabemos nada.

	—Ella tiene a mi hija.

	Sus ojos se abren y me doy cuenta de que es la primera vez que me refiero a Mia como mi hija.

	—¿Mia es tu hija?

	—Sí... no puedo entrar en eso ahora. —De nuevo. Le hablé a Lucía de Priscilla. Le hablé de los arreglos legales para Mia.

	No tiene ningún sentido que ella haga algo para lastimarnos a mí o a Mia, pero ¿qué significa este nuevo hallazgo?

	—Alejandro, cálmate y escúchame. Sí, no puede ser una coincidencia. Ninguno de los dos creemos en una mierda como esa, pero creo que hay algo más en el trabajo aquí, y no creo que debas abalanzarte sobre ella.

	—¿Por qué? ¿Por qué no debería hacerlo?

	Su rostro se suaviza. 

	—Porque creo que ella realmente se preocupa por ti y por Mia.

	Yo también lo pensaba, pero antes me había equivocado. Me equivoqué tanto antes, que incluso pensé que era un tonto por caer presa del amor.

	Amor…

	Se supone que debo evitar la plaga del amor. Nunca ha hecho nada por mí además de paralizarme de una manera que me quitó todo para encontrarme de nuevo. Me volvió débil, y no soy débil.

	Y sin embargo, mírame.

	Soy demasiado mayor para mentirme y admito que lo que siento por ella es exactamente eso: amor.

	Me enamoré de ella.

	—Estuve en la casa y la vi—agrega Eric—. Veo cómo es con Mia y cómo es contigo. Soy un hombre que confía en lo que ve antes que en lo que siente. Lo que vi en ella no es algo que puedas fingir. Te sugiero que actúes con normalidad y te acerques al tema con precaución. Parece que pasó por mucho. Probablemente más de lo que sabemos. Eso es todo lo que puedo decir en relación con ella. Los chicos estarán aquí mañana por la noche tarde. Usemos el tiempo sabiamente hasta entonces.

	—Ok.

	Estoy de acuerdo, pero mi cabeza y mi corazón son un desastre. Si hay algo incorrecto con Lucía, el amor me habría cegado nuevamente.

	 


Capítulo 33

	Lucia

	 

	Hipócrita.

	Mentirosa.

	Traidora.

	Judas.

	Perra.

	Todas esas palabras me describen. Pasaron por mi mente toda la noche, abriéndose camino a través de cada fibra de mi mente como un veneno. Cada palabra se infiltró en mi mente y se abrió paso a través de las paredes de mi corazón para convertirme en algo que no soy.

	No soy esta mujer

	No lo soy, y la preocupación por todo me ha fracturado la mente.

	Veo a Mia volver a poner sus juguetes en la caja y me pregunto cómo se supone que voy a pasar este día, y mucho menos los próximos días.

	Ni siquiera es como si tuviera un plan sobre qué hacer.

	El plan libre me había funcionado a las mil maravillas.

	Dejé que las cosas siguieran su curso de forma natural y me acerqué tanto a Alejandro que él confió en mí lo suficiente como para pedirme que protegiera a su hija en caso de que le pasara algo.

	Me contó el secreto más grande y, mientras hablaba, supe en mi corazón que El Diablo también quería lastimar a Mia.

	El Diablo… su padre.

	Dios mío. La trama no podría complicarse más de lo que lo ha hecho.

	Primero Thiago, luego su padre.

	Sin embargo, este último es mucho peor. Mucho peor, y conozco ambas verdades. Obviamente, Alejandro debe conocer a El Diablo solo de nombre.

	Sacudo la cabeza para liberarme de mis pensamientos mientras un mensaje de texto llega a mi teléfono. Con manos temblorosas, alcanzo el teléfono y el aire escapa de mi cuerpo cuando veo que es Thiago.

	Llámame. Necesitamos ponernos en contacto.

	Ese es el mensaje. Corto, simple y escalofriante. Espeluznante. Tan espeluznante que no llamo.

	Alzo a Mia y camino hacia el lago, donde observamos a los patos.

	Cuando mi teléfono suena, no contesto. Ignoro la llamada, la siguiente y la siguiente.

	Hay un descanso de una hora antes de que vuelva a llamar, pero hago lo mismo y me ocupo de leerle un cuento a Mia. Estoy segura de que a estas alturas ya sabe que estoy evitando su llamada, y cuando tenga las agallas para responder, no será un buen augurio para mí.

	Me tomo un descanso mientras almorzamos. Aunque estamos afuera, estoy segura de que Alejandro está en casa. No lo he visto, pero sé que se suponía que Marcello estaría trabajando con él hoy, y vi a Marcello justo antes del almuerzo.

	Es extraño que no viniera a vernos, pero con el estado de ánimo en el que estoy, probablemente sea lo mejor. Antes de que otro pensamiento pueda asentarse en mi mente, el teléfono suena de nuevo. Esta vez, sin embargo, no suena sin parar. Suena tres veces y se detiene.

	Pero luego llega otro mensaje.

	Llámame si quieres que tu padre vea otro día.

	El terror se apodera de mi mente. Brota en mi garganta y me atraviesa como lava caliente, y eso es todo. Eso me hace presionar el botón de llamada.

	Thiago responde de inmediato, y juro que me gruñe como un animal salvaje.

	—Maldita perra. ¿Cómo te atreves a evitarme?—arremete él.

	—¿Qué quieres?—pregunto tontamente. ¿En serio, Lucía? ¿Qué te hizo decir eso?

	Por supuesto, la pregunta lo enfurece aún más.

	—Estúpida perra. ¿Por qué diablos me estás preguntando eso? Quiero una maldita actualización.

	—No tengo nada para ti—respondo con una mentira, y por primera vez siento que hice lo correcto.

	—¡Nada! ¡Has estado ahí durante cinco jodidas semanas y media, y no tienes nada para mí! 

	Me duelen los oídos por sus gritos, y el tono amenazador me congela hasta los huesos.

	—No tengo. Lo siento. Tal vez la próxima semana sea mejor.

	Una semana me daría tiempo para decidir qué hacer. No tengo idea de qué diablos se me ocurrirá en esa semana, pero joder, tengo que pensar en algo. No puedo vivir así y ya no puedo hacer este trabajo.

	Está en silencio por un momento, y le pido a quien esté escuchando que lo deje. Rezo mucho, tanto que me duele el cerebro, entonces lo escucho suspirar.

	—Hoy te comportaste muy diferente, Lucía—afirma con una voz tan tranquila que podría estar hablando con otra persona—. No como la loca furiosa de hace unos momentos.

	—¿Qué quieres decir? —El temblor en mi voz continuamente delata mi miedo.

	—No creas que me perdí la forma en que trataste de hacer que Alejandro se fuera del restaurante cuando me viste llegar. Te has vuelto protectora con él y con la niña. Así que creo que me estás mintiendo. Creo que sabes algo y por eso no has respondido a mis llamadas.

	Claramente, he cruzado demasiado la línea para que alguien escuche mis oraciones. Soy demasiado cruel y mala como estas personas, entonces, ¿por qué deberían ser respondida mis plegarias? Incluso si estoy rezando por las personas que quiero proteger.

	—No—me ahogo.

	—¿No? Creo que me estás mintiendo, pero bueno, conozco la manera perfecta de comprobar si lo estás o no.

	—¿Qué vas a hacer?—espeto.

	—Oye, activa la cámara del anciano de Nueva York—le dice a otra persona. Está hablando de papá.

	—¿Qué le vas a hacer a mi padre?

	—Dale un trato especial. —Mi teléfono emite un pitido cuando cambia a videollamada—. Conecta la videollamada, dulce Lucía.

	Con manos temblorosas, lo hago. Aparece su rostro, y luego la pantalla se divide y veo a dos hombres empujando a mi padre hacia una pared.

	Uno lo golpea con una barra de metal y grita.

	—No—lloro.

	—¡Detente!—llora mi padre—. Por favor, por Dios, detente.

	Los hombres se ensañan con él, le lanzan golpes continuos en la cara y el estómago, luego lo enganchan a cadenas. Es como la imagen que me mostró El Diablo.

	Sigo diciendo lo mismo y mi padre les ruega que se detengan, pero no lo hacen. Momentos después, deja de suplicar y lloro tanto que apenas puedo ver.

	—Subid la intensidad, muchachos—ordena Thiago con una risa cruel.

	—¡No!—grito, sin importarme, si estoy llamando la atención sobre mí. Todo lo que cualquiera tendría que hacer es mirar hacia afuera y ver el estado en el que estoy para saber que está sucediendo una mierda. Y la bebé está a mi lado.

	—Sí, creo que sí. Es hora de demostrar que este plan todavía merece nuestro tiempo. Querías tener la oportunidad de salvar a tu padre. Dijiste qué harías cualquier cosa, pero no has hecho nada. —Su voz atraviesa mi alma—. ¡Subid la intensidad!—canta, sonando como si los estuviera incitando.

	Para mi horror, uno de ellos lanza un cuchillo en el hombro de mi padre. El chillido de angustia que sale de su garganta casi me hace desmayar. Me tapo la boca para contener el sollozo que amenaza con escapar.

	Otro cuchillo es arrojado, esta vez en su otro hombro, y vomita. Un cuchillo más está listo para ser lanzado, pero Thiago los detiene.

	—Ése es para su cabeza, Lucía. A diferencia de ti, tu padre ha sido una joya, pero si me empujas, les ordenaré que lo maten. Si quieres detenerme, dime lo que sabes.

	Intento contener las lágrimas y encontrar la pizca de coraje que tenía, pero no la encuentro. Me tiene acorralada en una esquina y no puedo salir.

	—¡Dímelo! O está muerto. Tu hermano está muerto. Tu madre está muerta. ¿También quieres muerto a tu padre?

	Veo sus caras, todas, y desearía poder tenerlos de vuelta. A todos ellos.

	Tommy, mamá y papá.

	Sé lo que se siente cuando te quiebras. Sus palabras me rompen, y ese amor por mi padre me da ganas de hacer cualquier cosa. Me debilita y mis labios se abren.

	—Alejandro le dio su parte de la empresa a Mia, bajo un fideicomiso en vida irrevocable. Lo tendrá todo cuando tenga dieciocho años. Dijo que era para protegerla. —Me escucho decir las palabras, pero no creo que vengan de mí. No pueden ser.

	—¡Mierda! Joder, joder, joder. ¿Cuándo hizo esto?

	—No lo sé.

	—Esto cambia enormemente nuestros planes, pero parece que salvaste a la bebé. O al menos le compraste otros diecisiete años. Quiero que nos traigas a la bebé.

	Jadeo. 

	—¿Qué? ¡No!

	—Sí. Necesitas encontrar una manera de traerla hasta nosotros.

	—Alejandro no la deja salir del lugar sin él.

	—Entonces necesitas pensar en algo. Rápido. Llámame cuando lo hagas. Tienes hasta mañana a la puesta del sol. Si no cumples, nos veremos obligados a evaluar cuánto vale tu padre para nosotros.

	La línea telefónica se queda tan muerta como me siento por dentro, cortando la conexión con la imagen de mi padre también.

	Mi corazón está acelerado, mi cabeza da vueltas, pero estoy tan desconectada de mi cuerpo que no siento nada. Es como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal y observándome a mí mismo.

	¿Qué acabo de escuchar?

	Quiere que me robe a la bebé.

	¿Quitársela a Alejandro?

	Y… si eso es lo que él considera salvarla, significa que la iba a matar.

	¿Qué creo que le harán cuando cumpla los dieciocho?

	Oh, Dios, he sido tan tonta. No me importa que me hayan quitado mi elección y haya sido un títere en este espectáculo de mierda. Debería haber sabido que hombres como Thiago y El Diablo representan la muerte.

	La información nunca iba a ser todo lo que ellos necesitaban, pero estaba tan desesperada por salvar a mi padre que creí cualquier cosa.

	¿Ahora qué?

	Mi estómago se revuelve de ansiedad, y un escalofrío de silencio negro como el que sentirías en un funeral me envuelve.

	El leve tirón en mi pierna me hace mirar hacia abajo, y cuando veo a Mia sonriéndome, sosteniendo su libro de cuentos, salgo de la bruma del terror.

	—No llores—dice ella—. Mira, mamá.

	Deja el libro y señala la imagen de una madre que le lee un libro a su bebé.

	—Tú, mamá. —Ella aplaude y mi corazón se derrite.

	—Oh, Mia. —Me arrodillo y acuno su carita—. No, no soy mamá. Soy Lucía.

	Ella parece confundida. 

	—Pero. Lucía me ama. Bebita.

	Mis nervios se tensan y la agitación en mi estómago se convierte en un nudo apretado.

	Cuando la miro, todos los recuerdos que hemos creado juntas pasan a primer plano en mi mente. Nuestro primer día juntas, el tiempo que pasamos afuera justo aquí junto al lago, esa noche le dije a Estelle que Mia tenía miedo a la oscuridad y necesitaba un abrazo, el día en la playa cuando estábamos con Alejandro, cada vez que la abrazaba.

	Ella todavía se siente como mía, y no hay nada que pueda decirle además de la verdad.

	—Sí, Lucía ama a la bebita. Ella la ama.

	Me aplaude y me abraza. 

	—Te quiero—me dice, y sé en ese momento lo que tengo que hacer, lo que tengo que sacrificar.

	—Yo también te amo.

	Con el corazón lleno, la levanto y camino de regreso a la casa con ella. Me dirijo a la cocina, donde están Delia y Giselle.

	Están en proceso de limpieza, pero ambas se detienen cuando me ven.

	—¿Estás bien?—pregunta Delia.

	—Sí, ¿Alejandro está en casa?

	—Sí, regresó hace media hora. Sin embargo, está arriba con Eric. Probablemente en su oficina o en la terraza.

	—Tengo que verlo. Es bastante urgente. ¿Puedes cuidar a Mia por mí?

	—Por supuesto. ¿Hay algo que pueda hacer?

	—No, por favor solo cuida a Mia.

	Cuando toma a Mia, la beso en la frente. Estoy a punto de decirle a Alejandro lo que está pasando, así que esta podría ser la última vez que la abrace.

	Podría ser un adiós.

	Ella extiende los brazos para que la tome, y esta es la primera vez que tendré que alejarme. Hago acopio de valor y camino, colocando un pie delante del otro y me concentro.

	Consigo subir las escaleras y llegar a la oficina de Alejandro.

	Sin embargo, escucho su voz en la terraza, a través de las puertas a mi izquierda, que están entreabiertas. Con cuidado, salgo y lo veo en el balcón hablando con Eric.

	Solo he visto a Eric unas pocas veces. Parecía agradable. Me pregunto qué pensará de mí cuando descubra lo que soy.

	No voy a permitir que su presencia me impida hablar.

	Cuando miro a Alejandro, el amor florece dentro de mí. Fluye por mis venas, alimenta mis deseos, sueños y la felicidad que nunca pensé que podría sentir después del lugar oscuro al que fui.

	Pero se acabó. Todo ha terminado y parece que acabamos de empezar.

	—No podemos encontrar a Lorenzo, y todavía no estoy seguro de dónde diablos buscar a El Diablo. Mi padre vivía aquí y la casa de mi tío se vendió hace años—le dice Alejandro a Eric con exasperación—. He destrozado mi maldito cerebro, y todavía estoy atascado. Lo único que sigue viniendo hacia mí es que El Diablo es mi padre o mi tío.

	—Es tu padre—digo, y los dos se vuelven para mirarme.

	—Lucía. —Alejandro dice mi nombre tentativamente.

	Eric, por otro lado, me mira como si ya supiera algo sobre mí.

	—El Diablo es tu padre. Lo sé por la foto de tu oficina. Nunca supe quién era antes. Y Thiago está trabajando con él.

	Alejandro le lanza una mirada a Eric antes de que me devuelva la mirada y se acerque, pareciendo más alto.

	—¿Cómo sabes esto? —Sus ojos brillan antes de oscurecerse.

	—Mi... padre y yo fuimos capturados. Mi padre le debía dinero a El Diablo. Tres millones de dólares. —Intento buscar fuerzas en mi alma para seguir hablando. Estoy a punto de contar la peor parte. No me viene ninguna fuerza interior, así que trabajo con mi amor por él, empujándome a decir la verdad—. El Diablo me ofreció una forma de salvar a mi padre. Tenía que venir aquí y hacer este trabajo para poder obtener información de ti. Así es como lo sé. Lo siento mucho.

	Veo la luz dejar sus ojos como lo hizo cuando dejó los de mamá cuando murió.

	Entonces supe que ella se había ido.

	Es lo mismo ahora, excepto que lo que veo salir de los ojos de Alejandro es todo lo que sintió por mí.

	Todo lo que veo cuando le devuelvo la mirada es oscuridad.

	 


Capítulo 34

	Alejandro

	 

	Mientras las palabras salen de sus labios, la verdad me golpea en la cara y en el corazón. Un nudo palpitante se acumula en mi garganta y no puedo respirar más allá de él.

	Esto es exactamente lo que temí cuando Eric me tiró la bomba sobre ella.

	Mantuve la calma saliendo a la caza de Lorenzo con Marcus, y después me mantuve alejado de todo el mundo esta mañana.

	Me fijé una fecha límite de cuándo hablar con ella porque todavía necesitaba calmarme, pero ella se me adelantó. La mayoría de las veces, es mejor obtener la confesión antes de descubrir la verdad, pero en esta ocasión, no es así.

	—Lo siento mucho, Alejandro. Iban a matar a mi padre. Todavía lo tienen. Ellos simplemente lo golpearon y lo apuñalaron. —Se lleva las manos a las mejillas y me devuelve la mirada con esos brillantes ojos verdes en los que siempre me pierdo.

	Cuando pensé que era dinero lo que su padre necesitaba, no podría haber estado más equivocado. Esto fue parte de un complot para joderme, y es mi padre. Es él.

	Dios.

	Mi padre y Thiago. ¿Thiago es mi medio hermano?

	¿O tal vez es el maldito Lorenzo? O alguien más.

	Necesito salir de este bajón y superar la traición que siento que me atraviesa. Ella es la respuesta. La pieza faltante del rompecabezas, así que necesito saber qué sabe.

	—Cuéntamelo todo. Todo, Lucía. —Mantengo mi mirada fija en ella.

	Ella asiente con la cabeza, temblando. Todo su cuerpo está temblando. El instinto quiere que la consuele, pero levanto la pared que siempre hago para sellar mi corazón.

	—Mi padre es un genio de la tecnología. Hace trabajos independientes para el gobierno. Fue principalmente para el Departamento de Defensa.

	Miro a Eric. Ahí está nuestra respuesta a quién ha estado moviendo los hilos técnicos.

	—Pensé que solo estaba haciendo trabajo para el gobierno, pero no lo estaba. El Diablo dijo que contrató a mi padre para que le hiciera algo, así que supongo que había hecho varios trabajos y tomó dinero de él para pagar... mi estancia en rehabilitación. —La vergüenza enrojece sus mejillas—. También trató de salvar a mi madre, pero no pudo. Mi padre acabó endeudándose. Lo tienen haciendo todo tipo de cosas por ellos.

	—¿Fueron solo Thiago y mi padre? 

	—El hombre de la otra noche también estaba con ellos. Lo reconocí. Fue uno de los hombres que me secuestró. No conozco a nadie más. —Ella parpadea para contener las lágrimas—. Alejandro, no sabía quién era Thiago hasta que lo vi en el restaurante. No fue hasta que lo presentaste que supe su nombre. Debía llamarlo Red. Y en cuanto a tu padre, fue lo mismo. Solo me di cuenta de que El Diablo es tu padre cuando vi la foto.

	—Dime algo útil, Lucía. Eso no significa nada para mí.

	—Es importante que lo sepas. Sé que ya no hay nada de mí en lo que confíes, pero si te cuento todo, también necesito decirte esas partes.

	Miro a Eric, quien me da una mirada comprensiva. Honestamente, es su presencia lo que me impide estallar en este momento.

	—Continúa—le digo a Lucía cuando vuelvo a mirarla.

	Las lágrimas ruedan por sus mejillas y recupera el aliento.

	—Te quieren vivo por el momento.

	—¿Por el momento? —Esto es una novedad para mí porque pensé que era el siguiente después de Eduardo. He vivido con eso colgando sobre mi cabeza.

	—Sí.

	—¿Y no tienen una fecha de vencimiento? —El sarcasmo atraviesa mi voz.

	—No. Después del ataque de la semana pasada en el callejón, estaba claro que querían más que información, así que le pregunté a Thiago por qué te seguían. Dijo que era para recopilar su propia información. Entonces le pregunté por la empresa. Dijo que querían quitarte todo y que ahora estaban bien informados sobre todo. Pero luego dijo que no se trata solo de la empresa que crees, y sin saberlo, te compraste algo de tiempo con varias transacciones.

	El aire se solidifica alrededor de mi garganta a medida que me doy cuenta de más verdad. Sé lo que significa todo esto.

	—Equibras—dice pensativamente Eric, acercándose—. Solo podrían estar refiriéndose a Equibras.

	—Sí, estoy de acuerdo.

	Por supuesto, todavía quieren Petróleo, como lo demuestra Bernardo acompañándolos a la reunión de la Camorra, pero de lo que están hablando es de Equibras.

	—La transacción a la que se refieren es mi transferencia del imperio a Mia. Hasta que hice eso, podrían haberme matado y el próximo heredero vivo se quedaría con la compañía. Lo que hubiera facilitado que mi padre y este medio hermano mío tomaran la empresa y el imperio. —Aprieto los dientes con fuerza—. La transferencia dio inicio a una cláusula de protección que aplicó mi abuelo. Estableció un período de enfriamiento de diez meses, por lo que, técnicamente, la empresa sigue siendo mía. Si me matan antes de que termine todo irá a mis albaceas. Convertía al Sindicato en mis albaceas. Y supongo que así es como me gané algo de tiempo.

	—¿Cuándo está listo?

	Hundo mi cabeza. 

	—Mañana. Estará listo mañana. Establecí el fideicomiso y mi testamento unas semanas después de la muerte de Micah.

	—Entonces, ¿pueden matarte después de mañana? —Lucía se ahoga, más lágrimas caen por sus mejillas.

	—Sí. Eso es lo que eso significa. Creo que me están siguiendo para trazar la mejor manera de asesinarme. —Tendría sentido porque he sido muy reservado en mis movimientos. Seguirme es la única forma de obtener información sobre cuándo estaré solo o cuándo pueden tener una oportunidad clara de atraparme—. Lucía, ¿sabes dónde está El Diablo? ¿Dónde te encontraste con él? —Estoy seguro de que ya se ha mudado, pero una ubicación me daría algo con lo que trabajar.

	—Lo conocí en Estados Unidos. Mi padre y yo fuimos atrapados en Nueva York. Me llevaron primero, y el viaje en coche hasta donde fuimos nos llevó horas. Estaba segura de que salimos del estado. Después me metieron en una mazmorra. —La voz de ella se quiebra y no puedo evitarlo; la parte de mí que se preocupa por ella se abre paso cuando pienso en lo que debe haber pasado.

	—¿Te hicieron daño?—pregunto.

	—Está… bien.

	—Lucía…

	—Simplemente me golpearon, nada más. Eso no es importante. Estaba en una mazmorra subterránea, pero era parte de una casa.

	—¿Puedes recordar algo de la casa? —Mi padre tenía varias casas en los Estados que funcionaban como casas de vacaciones y casas seguras. Algunas tenían mazmorras.

	—Tenía un patio de rosas rojas. Rosas rojas brillantes. Y había una fuente con la estatua de una mujer. Valentina. Eso es lo que decía la placa.

	Sé dónde es. Mi padre le puso el nombre de mi madre a esa estatua.

	—Boston. Ahí es donde estabas.

	—Eso tiene sentido. Viajé en un jet privado, así que ni siquiera supe de qué aeropuerto salí, ni nada.

	—¿Qué más hay?

	Cuando hace una mueca y baja la mirada, sé que hay más cosas que me enfurecen.

	—Le conté a Thiago sobre Mia. Él sabe sobre el fideicomiso irrevocable. —Sus ojos se encuentran con los míos de nuevo—. Quiere que la lleve con él. Quiere robártela. No puedo hacerlo.

	Ella niega con la cabeza.

	—¿Cuándo hablaste con él?

	—Hace un rato. No quería decírselo, pero torturaron a mi padre. Cambió a la videollamada para que pudiera verlo. Tengo hasta la puesta del sol mañana para decirle cómo voy a llevarle a Mia.

	Maldita sea, ella realmente traicionó mi confianza. En el momento en que le pedí que se asegurara de que Mia estuviera protegida, no habría sabido lo que me costó hacer eso.

	Nadie lo sabría.

	—¿Algo más?

	—No.

	Enderezo mi espalda y la empalo con una mirada severa.

	—Dame tu teléfono.

	Ella mete la mano en el bolsillo y me lo da.

	—Ahora, ve a tu habitación y espera.

	—¿Esperar para qué?

	—Necesito averiguar qué diablos voy a hacer contigo.

	—Lo siento. L…

	—No lo hagas. Solo vete.

	Su pecho se hunde cuando se da la vuelta y se marcha.

	Miro a Eric y niego con la cabeza. 

	—No puedo creer esto. Qué plan perfecto para joderme y dentro de mi casa.

	—Estoy de acuerdo, pero trata de concentrarte. No tenemos mucho tiempo. Podemos usar lo que sabemos a nuestro favor. No esperan que ella te diga lo que está pasando. Todo lo que han usado son tácticas de miedo para asegurarse de que ella cumpla.

	Suspiro y aprieto los dientes. 

	—Necesito idear un plan para que esto funcione a mi favor.

	—Y úsala a ella—me interrumpe—. Lucía podría llevarnos hasta ellos. En este momento, es el único vínculo y la única forma de llegar a ellos. Estoy seguro de que Thiago está con Lorenzo, y podríamos encontrarnos con El Diablo también. Si ideamos un hipotético plan para llevarles a Mia, los atraemos.

	Una sombra de preocupación cruza mi corazón.  

	—Usarla la pone en peligro, Eric. Si el plan se va al infierno, sabrán lo que pasó. Sabrán que ella me dijo lo que estaban haciendo. La matarán y seguirán usando a su padre o también lo matarán.

	—Sé que es una posibilidad remota, pero es todo lo que tengo. Creo que podría ser todo lo que tenemos.

	—Déjame pensar en cómo podríamos hacer que funcione.

	—¿Y qué pasa con su padre? Si todavía está en los Estados Unidos, tenemos una ubicación. Conseguirlo podría ayudar de alguna manera. Sin embargo, tendríamos que planificarlo. Si estás de acuerdo.

	¿Cómo no iba a estarlo? No soy la clase de monstruo que dejaría morir a un hombre de la manera en que sé que mi padre lo mataría.

	—Comunícate con la gente de Chicago y pídeles que vuelen a Nueva York. Indícales.

	—Seguro. ¿Estás bien, Alejandro? dije que Lucía se preocupaba por ti, pero nunca dije que tú también te preocupas por ella.

	—Ella rompió mi confianza, así que no, no estoy bien.

	Me lanza una mirada de compasión, que odio. Me hace sentir como una mierda y no como el rey despiadado que se supone que soy.

	—Lo siento, hombre.

	—La madre de Mia me hizo lo mismo. —Y también Vanessa. Todas mintieron. Cada una de ellas, y todas tenían buenas razones para hacerlo.

	Sin embargo, la vida es una perra porque lo siento peor con Lucía y no sé por qué.

	Me tomó más de veinte años superar a Vanessa porque la conocía desde hacía más tiempo y fue mi primer amor. El daño que hizo Priscilla ensanchó el agujero en mi corazón, pero Lucía hizo algo en mi alma. Lo que ha hecho se siente tan mal que ni siquiera puedo pensar en sus razones para hacerlo.

	Quizás se sienta peor por culpa de Mia.

	Ella es la única cosa correcta que he hecho en este mundo.

	Mi luz.

	Lucía también se sentía como mi luz, y eso fue lo que me hizo enamorarme de ella.

	—Resolveremos esto. —Apoya una mano en mi hombro y le doy un gesto de agradecimiento con la cabeza. Después me deja con mis pensamientos.

	Pongo mis manos en la baranda y bajo la cabeza.

	Parece que el final está cerca, y espero salir vivo para proteger a las personas que amo.

	Todo sigue pendiendo de la balanza de la vida y la muerte, porque mi padre me quiere muerto.

	 


Capítulo 35

	Lucia

	 

	Me salpico agua fría en la cara con la esperanza de que me haga sentir mejor.    No es así. No creo que nada lo haga.

	La frialdad en mi piel es una distracción pero de corta duración, ya que mi mente está envuelta en ansiedad, angustia e ira. Ira contra la vida y conmigo misma.

	He estado en mi habitación durante varias horas, y nada ha aliviado la culpa que ha hecho pedazos mi alma y la fatalidad apretando un puño alrededor de mi corazón.

	Me pregunto qué pensaría Alejandro si le dijera que todo esto fue culpa mía.

	Esa única inyección de drogas que usé después de enterarme de James fue el puntapié inicial del efecto dominó, y ni siquiera lo sabía. Estaba cayendo en la boca del infierno, y nunca supe que me había empujado al límite.

	Todo ese trabajo duro para luchar por vivir después de que me enganché a esas drogas duras parece que no sirvió de nada. No quiero creer eso, pero si aquí es donde termina para mí, entonces es verdad.

	La puerta del dormitorio se abre, haciéndome saltar, pero me calmo, salgo del baño y veo a Alejandro entrando en la habitación.

	Cierra la puerta detrás de él y se adentra más.

	Recuerdo cuando nos conocimos. Recuerdo que le tenía miedo. Después no.

	Tengo miedo de nuevo.

	La anticipación y el terror se apoderan de mi garganta mientras lo miro, y no puedo tragar más allá del bulto que se ha formado allí. Al menos en el balcón Eric amortiguó el golpe que le di con mis revelaciones.

	Ahora no sé qué me va a hacer. Dijo que se ocuparía de mí más tarde. ¿Qué significa eso?

	¿Me mataría?

	Lo he visto matar. ¿Realmente me haría eso?

	Por la expresión de su rostro, no creo que importe que decirle la verdad ponga en riesgo a mi padre. Todo lo que le dije significaba sacrificar la vida de mi padre y la mía.

	En el momento en que Alejandro haga algo que aluda a algo que solo yo sé, Thiago y El Diablo descubrirán lo que hice.

	—Voy a llevar a Mia, pero puedes bajar a cenar si tienes hambre—dice él. Ni siquiera me di cuenta de que era la hora de cenar—. Delia ha preparado algo para ti.

	Inspiro con mesura y me enderezo, juntando las manos.

	—Gracias. Bajaré. —Solo para ser educada.

	Perdí el apetito anoche. Ni siquiera puedo recordar lo último que comí aparte del trozo de palito de queso que Mia quería que comiera a la hora del almuerzo. En este momento, estoy tan tensa que dudo que pueda tragar agua, y mucho menos comida.

	Se acerca un poco más, pero se detiene a unos pasos de distancia.

	—Estoy organizando un rescate para tu padre. Si todo va según lo planeado, deberíamos tenerlo a primera hora de la mañana según la hora de Brasil.

	—Oh, Dios mío—jadeo, cubriéndome la boca con una mano temblorosa. Mis rodillas se tambalean y tengo que estabilizarme apoyando una mano contra la pared—. ¿Vas a rescatarlo?

	No me esperaba esto. Para nada. Estoy más que sorprendida de que me ayudara.

	—Sí.

	La liberación inesperada de la tensión me hace sentir aún más mareada, pero mis pensamientos todavía están confusos, chocando entre sí en una disonancia de confusión.

	—Muchísimas gracias. Gracias.

	—No me agradezcas todavía. Esto está lejos de terminar. Aún queda mucho por hacer. Necesitaré su ayuda y la tuya.

	—Haré cualquier cosa, Alejandro. Cualquier cosa. —Mi voz sale como un susurro débil y tembloroso, pero la determinación que siento prevalece en mis palabras.

	—Bien, hablaremos debidamente por la mañana. Una vez que hayamos recuperado a tu padre, sabremos qué hacer. —Parece seguro de que podrá rescatar a mi padre—. Cuando termine, haré los arreglos necesarios para que te reúnas con él, de manera segura.

	Reunidos. Entonces, me iré de Brasil, lo dejaré a él y a Mia, y eso será todo. Será como si nada hubiera pasado y nunca lo hubiera conocido.

	¿Cómo puedo vivir el resto de mi vida tratando de olvidar al hombre y la niña que capturaron mi corazón?

	¿Pero qué puedo hacer? Esto es lo que él quiere, y tal vez... sea lo mejor.

	—Gracias—digo con voz ronca, tratando de contener las lágrimas.

	Me mira fijamente y espero lo que vendrá después. Llegué a conocerlo tan bien que puedo leer sus gestos.

	Ahora sé que quiere humillarme y preguntarme por qué hice lo que hice. El tic en su mandíbula es una señal que revela su rabia y furia interna, pero por alguna razón, se está conteniendo.

	—¿Qué te pasó? ¿Qué te enganchó a las drogas? —me pregunta.

	La pregunta es otra cosa que no esperaba. La última vez que hablé sobre mis razones para cambiarme al lado oscuro fue frente a un terapeuta.

	—Fue mi hermano. Su muerte me pasó factura. Me culpé por no estar allí para él. Discutimos antes de que se quitara la vida y le dije que lo odiaba. No sabía qué estaba pasando con él, pero nunca debí haber dicho lo que dije. En mi mente, lo empujé. Mi penitencia fue encontrarlo muerto. Ahora nunca sabrá cuánto lo amaba. Eso me rompió.

	Su mirada dura se suaviza un poco.

	—Debes saber que no fue tu culpa.

	—Lo sé, pero lo lastimé. Parece que soy buena para eso. Herir a las personas. Personas que amo. Personas como tú.

	Él aprieta los dientes. 

	—Lucía, es mejor que no hablemos de nosotros, si es que alguna vez hubo un nosotros.

	—Sabes que lo hubo, que fue auténtico. Sabes que fue verdadero, Alejandro.

	—No sé tal cosa.

	—Si, lo haces. Tienes que saberlo. —Mi insistencia solo lo hace parecer más enojado, pero decido seguir adelante porque no puedo hacer que él crea que fingí lo que sentí por él—. Sé que podías sentir que era verdadero para mí, y todavía lo es. Siento mucho haber mentido. Hubo tantas veces que quise contarte lo que estaba pasando.

	—¿Cuándo? —La dureza vuelve a aparecer en sus ojos y se acerca—. ¿En qué momento, Lucía?

	Se acerca más y más, y yo retrocedo contra la pared, colocándome en una posición desventajosa.

	Golpea ambas manos contra la pared sobre mi cabeza a cada lado de mí, bloqueándome.

	—Tenía muchas ganas de decírtelo.

	—Mi maldita pregunta sigue siendo, cuándo. Responde la pregunta. ¿Cuándo pensaste que podrías decírmelo? Hubo tantas posibilidades. Pudo haber sido cuando mi pequeña se encariñó contigo. O después de que empezáramos a follar cada vez que podíamos. O después de que te confié cosas de las que nunca hablo. O tal vez, cuando te diste cuenta de que me tenías tan enganchado en tu dedo que habría hecho cualquier cosa por ti.

	—Tenía miedo—tartamudeo.

	Mi corazón casi se sale de mi pecho, y cada nervio de mi cuerpo zumba con trepidación cuando me agarra la garganta y se me pone en la cara.

	Eso es todo. Así es como va a tratar conmigo, pero sus acciones y expresión son tan oscuras y crueles que no puedo adelantarme a lo que va a hacer.

	Parece que quiere matarme, pero al mismo tiempo, el aire a nuestro alrededor se cargó de salvaje energía sexual en el momento en que me tocó.

	Sé que él también puede sentirlo. No hay forma de que no pueda sentirlo. Es tan gruesa que podría tocarla, podría cortarla y aún sería gruesa. Me está sofocando. Libera un suspiro y presiona su frente contra la mía.

	—Te dije que nunca te haría daño—susurra, rozando su nariz contra la mía—. ¿No me creíste?

	—Sí, pero estaba tan asustada que no sabía qué hacer.

	Continúa mirándome. La anticipación y la cercanía son casi insoportables. La mirada en sus ojos se convierte en anhelo, y entonces la veo.

	Veo esa mirada de amor que presencié hace solo unos días cuando me habló de su primer amor. Me pregunté qué se sentiría si me mirara así. Ahora lo sé, y me siento indigna de ello.

	—Maldita seas por no confiar en mí, Lucía.

	Con un fuerte agarre, acerca mi rostro y aprieta sus labios contra los míos.

	La electricidad en su beso envía un estremecimiento voraz a través de mí, y mi cuerpo se siente pesado y ligero al mismo tiempo. Su lengua se mete en mi boca, captura la mía, y me derrito en el calor eléctrico que me quema de adentro hacia afuera.

	Mi cuerpo late por más mientras él me da más, y toda la sangre en mis venas fluye a un ritmo rápido desde mi cabeza hasta los dedos de los pies.

	Me arranca el vestido, rasga la tela y hace que los pequeños botones del costado repiquen en el suelo. Mis bragas son las siguientes. Todo lo que escucho es un desgarro, y siento un tirón cuando me las quita.

	También quiero quitarle la ropa, pero está claro que él está a cargo, en control, y todo lo que puedo hacer es someterme a él y a la salvaje y primitiva energía que nos consume a ambos.

	Lo hago. Me someto. Y cuando se baja los pantalones y hunde su polla con fuerza en mi coño, lo tomo. Mi coño sufre espasmos por el impacto de puro placer y la onda de choque martillando a través de mí.

	Empieza a moverse dentro de mí, y me aferro a él mientras seguimos besándonos.

	La embriagadora sensación de sus labios en los míos y la excitante explosión de su polla reclamándome me tienen enganchada bajo su hechizo de nuevo, y me olvido de todo.

	Siempre hay un momento en el que me pierdo en él. Sucede ahora, pero parece que se ha amplificado.

	Me folla con la fiereza de un animal salvaje, penetrando en mi cuerpo como si quisiera dejar una marca en mí para siempre. Me doy cuenta de que probablemente sea eso. Tan pronto como el pensamiento me golpea, me corro. Grito contra sus labios y cabalgo sobre la ola de pasión mientras continúa follándome.

	—Me vuelves loco, Lucía—dice con tono ahogado—. Jodidamente loco.

	Quiero responder, pero me folla más fuerte, tan fuerte y duro que duele por todas partes. Entonces se corre. Un rugido salvaje retumba en su garganta y me presiona contra la pared.

	Pasan unos minutos antes de que cualquiera de los dos pueda moverse. Él lo hace primero. Se aparta de mí, pero no me suelta. Mantiene su agarre en mi cara, y mi corazón se hunde cuando esa mirada de amor se desvanece.

	De hecho, la veo retroceder hacia las partes oscuras de su iris hasta que ya no está allí. Lo que veo ahora es dolor y arrepentimiento.

	—Te amaba, pero me mentiste—dice después de un largo momento.

	—Lo siento mucho.

	Él niega con la cabeza. 

	—Lo sé, pero no puedo perdonarte. Fue El Diablo quien organizó la muerte de mi hermano. Se suponía que mi bebé también moriría ese día. Cada vez que mentiste o recibiste una llamada de Thiago o de cualquier otra persona, pusiste a mi hija en peligro, y ella es todo por lo que vivo. Me quedo con vida para protegerla, y casi me la quitaste.

	Entonces me suelta y suspira. Mientras lo veo alejarse, todo lo que me quedaba de esperanza, felicidad y amor se desvanece en el éter.

	Cuando la puerta se cierra con un clic, sé que no hay nada que pueda hacer para arreglarlo.

	 


Capítulo 36

	Alejandro

	 

	Camino por el pasillo, deteniéndome solo para arreglarme la ropa.

	No puedo creer que acabo de hacer eso. Realmente debo estar completamente loco si puedo pensar en tener sexo en un momento como éste, y con una mujer que acaba de aplastarme.

	Perdí el control y cedí a lo que más deseaba… ella.

	La quería, y todavía la quiero.

	Lo que me impide volver allí es lo que le dije. Todo lo que hizo pudo haber lastimado a Mia, y yo vivo para proteger a mi hija.

	Esa es mi verdad. Mi única verdad.

	Así que, no me importan sus razones, no puedo estar con ella.

	La guerra en mi alma es algo que voy a tener que dejar de lado porque tengo que mantenerme concentrado para poder superar esto.

	Mia necesita que supere esto. Eso significa que ahora no puedo pensar en Lucía. No puedo pensar en lo herida que se veía o lo rota que sonaba cuando me habló de su hermano. No puedo pensar en ella en absoluto.

	Por lo menos, sabe que ya no tiene que preocuparse por su padre.

	Me encuentro con Eric en la sala de estar. Levanta la cabeza cuando me ve y se endereza. Estaba agachado sobre una pila de papeles en la mesa de café. Ha estado hablando con el equipo de Chicago mientras yo hablaba con Massimo y los demás. Estarán aquí más tarde.

	—Acabo de planificar el plan—dice con una sonrisa de orgullo—. El equipo de Chicago se dirige a Boston y planea encontrar al padre de Lucia al amanecer.

	—Eso suena genial. ¿Crees que funcionará? 

	—No tengo duda. Lo que me preocupa es la parte posterior a su captura. Ahí es cuando las cosas se volverán cruciales. Sin embargo, sabremos más mañana. No creo que podamos hacer nada más esta noche.

	Asiento con la cabeza, de acuerdo.

	—Entonces descansa un poco. Tu esposa debe odiarme.

	Él se ríe. 

	—Todo lo contrario. Se pregunta cuándo podremos volver a Brasil. Creo que este podría convertirse en nuestro segundo hogar en algún momento. De todos modos, podré quedarme aquí esta noche con los demás.

	—Siéntete como en tu casa. Voy a cuidar de Mia, me reuniré contigo más tarde.

	—Llámame si me necesitas.

	—Seguro.

	Me dirijo a la habitación de Mia. Giselle está ahí jugando con ella. Se detiene cuando entro, asumiendo la cara respetuosa que suele darme.

	—Gracias por cuidarla—le digo.

	—Está bien. ¿Hay algo más que pueda hacer?

	—No. Estaremos fuera alrededor de una hora más o menos, luego la acostaré.

	—Ok. —Ella agacha la cabeza y se marcha.

	Mia se acerca y la levanto. Ella comienza a murmurar en su idioma de bebé, pero no sé lo que está diciendo.

	—Papá tío—se ríe y aplaude.

	Papá tío.

	Creo que es hora de cambiar eso.

	—Papá, bebita. Yo soy tu papá.

	—Papá.

	—Sí, bebita, papá.

	Toca mi cara como si entendiera, y desearía que lo hiciera. Mientras sus ojitos brillan, la esperanza se enciende en mi corazón. Ya no tengo que ser su padre en mis sueños. Puedo ser ese hombre en la realidad.

	—Lucía, sirena. —Hace pucheros, una señal de que quiere a Lucía. Ya somos dos.

	Pero cuando pensaba en Lucía, el soñador que había en mí quería estar con ella para siempre.

	[image: 00001.jpeg]Simplemente no estaba destinado a ser.

	Para cuando sale el sol, el equipo de Chicago logró infiltrarse en la casa de mi padre en Boston y recuperar a William Ferreira.

	La mesa de mi sala de reuniones tiene tres cuartas partes del Sindicato sentados alrededor. Massimo se sienta junto a sus hermanos, Tristan y Dominic, y Eric está al lado de Aiden y Maksim, el primo de Aiden.

	Estos son los hombres más fuertes que conozco.

	Centramos nuestra atención en la imagen deteriorada de William frente a nosotros en el monitor de la computadora en la pared. Estamos haciendo una videoconferencia con él. Detrás de él puedo ver a los otros miembros de nuestro Sindicato. Claudius Morientz y Vincent Giordano, los dos jefes de Chicago.

	El plan es que se queden con William.

	Parece que apenas aguanta y está claro que necesita tratamiento médico. El hombre está cubierto de sangre y su rostro está golpeado. Joder, quién sabe lo que le hicieron. Se supone que tiene sesenta y dos años, pero parecen más bien cien.

	Se las arregló para darnos un resumen de lo que ha estado sucediendo y una explicación de los sistemas que instaló.

	—Gracias por rescatarme—dice de nuevo, concentrándose en mí—. Realmente lamento los problemas que causé. Tenía que hacer lo que me decían. Estaba tratando de asegurarme de que no mataran a mi hija. Mis razones no lo vuelven correcto, pero no quería que ella sufriera por mis errores. Estas personas matarán y no tienen corazón. —Sus hombros se hunden y se ve peor.

	—Está bien, señor Ferreira. Puedes disculparte más tarde—contesto, y se ve un poco más a gusto—. Ahora que has explicado las cosas, tenemos que empezar a planificar. ¿Estás bien con quedarte dónde estás? Parece que has perdido mucha sangre.

	La piel alrededor de sus moretones está tan pálida que podría pasar por un fantasma.

	—Estaré bien. Por favor no os preocupéis por mí. Haré lo que tenga que hacer y después recibiré tratamiento médico—me asegura.

	—Está bien, esto es lo que necesitamos—comienzo—. Necesitamos que continúes todo con normalidad.

	Él asiente.

	Los hombres de Chicago despacharon a todos en la casa excepto al guardia que informa a Thiago a diario. Nos ayudará a cambio de su vida. Por supuesto, no creemos que simplemente vaya a seguir el juego, así que hagamos lo que hagamos, tenemos que trabajar rápido.

	—Puedo hacer eso. Le informo a Thiago a cada hora, dejándole saber dónde están todos. Sin embargo, verifica el sistema para ver a quién quiere ver y activar mi virus para ocultarse y ocultar a los demás. El Diablo está con él ahora. Me imagino que lo usará mucho.

	—Me lo imagino. Necesito que elimines todo lo que nos bloquea el rastreo, pero manten todo lo demás en funcionamiento hasta que te diga cuándo cambiar las cosas. Después necesitaré que desactives todo el sistema.

	Esa es su parte del plan. La nuestra es más complicada.

	—Claro, puedo quitar el bloqueo en cinco minutos.

	—Bien. Cuando Thiago se ponga en contacto contigo, la excusa que darás es que hemos contrarrestado tu virus y necesitas trabajar para reprogramarlo.

	De nuevo, asiente. 

	—Alejandro, eso funcionará, hasta que no funcione. —Él exhala un suspiro—. No sabes cómo es este tipo. Thiago es impredecible y psicótico. No sé cómo no me mató.

	Es increíble, siempre vi a Thiago como lo contrario. Supongo que eso es lo que quería que yo viera.

	Hijo de puta. Me pregunto cuándo cambió de bando. Mataré su culo por lo que ha hecho.

	—Trabajaremos rápido en nuestro extremo y estaremos preparados para lo peor.

	Eso lo pone aún más pálido.

	—Mi hija, por favor… dime que está bien. Por favor. No la he visto en tanto tiempo, y nunca quise que se mezclara en esto. Éste no es su mundo, ni el mío para el caso. No quiero que resulte lastimada.

	—Tu hija está a salvo.

	—¿Es posible hablar con ella? Solo quiero escuchar su voz.

	—Por supuesto.

	Les permitiré este momento, luego tenemos que entrar en acción.

	 


Capítulo 37

	Lucia

	 

	La puerta se abre y me pongo de pie, ansiosa por recibir noticias de mi padre.

	Alejandro entra luciendo igual que ayer. Como el hombre de mis sueños. El hombre que se quedará exactamente ahí, en mis sueños.

	Dios sabe cómo dormí después de que me dejó. Tenía ese vacío en mi corazón y la preocupación de lo que sucedería si su gente no llegaba a mi padre. Me preocupaba que algo saliera mal porque siempre algo sale mal.

	Alejandro asiente y su rostro se ilumina. Ambos son buenas señales. Cuando sostiene un teléfono, mi pecho se aprieta y luego se afloja.

	—Tenemos a tu padre. Quiere hablar contigo—me dice.

	El alivio hunde mis hombros y toda la tensión abandona mi cuerpo. Quiero ser fuerte y no derrumbarme, pero el alivio de saber que está a salvo significa mucho para mí.

	—Oh, Dios mío. Muchas gracias, Alejandro.

	Sé que no debería, sé que acercarme más de lo que estoy me dolerá más, pero mi cuerpo me lleva a sus brazos y estoy agradecida cuando me abraza.

	Nadie podrá saber la preocupación que he experimentado durante las últimas semanas. Hoy se cumplen seis semanas para mí.

	Me suelta y da un paso atrás, entregándome el teléfono.

	—Está ansioso por hablar contigo. Cuando hayas terminado, ven a verme. Estaré abajo en la cocina.

	—Ok.

	Él retrocede, sale de la habitación y presiono el teléfono contra mi oído.

	—Papá—digo.

	—Lucía, ¿realmente eres tú?

	Escuchar su voz me llena de más alivio. Nunca pensé que lo volvería a escuchar.

	—Soy yo, papá.

	—¿Estás herida?

	—No, estoy bien. Estoy a salvo.

	—Querida hija mía, lamento mucho lo que te hice pasar. No puedo creer lo que pasaste para salvarme. —Empieza a llorar—. Tu madre estaría tan avergonzada de mí. Y también tu hermano. Estaba tratando de arreglar las cosas, pero se me salió de las manos. Todo lo que hice lo empeoró. Mucho peor. Perdóname, por favor.

	—Oh, papá, no es necesario que me pidas eso, especialmente no cuando esto comenzó contigo tratando de ayudarme.

	—Haría cualquier cosa por ti.

	—Yo también por ti.

	—Voy a sacarnos de esto. Lo haré. No sé qué pasará hoy, pero te prometo que haré todo lo posible para que vuelvas a mí.

	—Ok. No puedo esperar a verte. —Le digo eso, pero mi corazón está aquí en Brasil.

	—Te amo, Lucía. Cuídate, por favor.

	—Yo también te amo, papá.

	Cuando colgamos, espero unos minutos para recomponerme antes de abrir la puerta y bajar las escaleras.

	Escucho voces de hombres en la casa y los veo hablando con Eric en la sala de estar más grande. Son más jóvenes que Alejandro y tienen ese aire mafioso. Esa mirada que dice que no te metas con ellos

	Sigo caminando y me dirijo a la cocina. Alejandro está con Mia, dándole el desayuno. Es más temprano que su hora normal para comer, pero está comiendo de todas formas.

	La alegría burbujea en mí cuando la veo, y su carita se ilumina de inmediato. Deja de comer y prácticamente salta del regazo de Alejandro para poder correr hacia mí.

	—Lucía—dice, pasando sus dedos por los extremos de mi cola de caballo cuando la levanto.

	—Hola, bebita. —Decido tomar prestado el sobrenombre de Alejandro y ella aplaude.

	—Lucía ama a la bebita.

	—Sí.

	Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y me abraza. Espero que no perciba que mis días aquí están contados. Los niños pueden ser así a veces porque son emocionales.

	Delia entra a la cocina y Alejandro se pone de pie.

	—Delia, ¿podrías llevar a Mia a su habitación y hacer que termine esto?—le pide.

	—Por supuesto.

	Mia se queja cuando se la entrego a Delia. Para evitar que mi corazón se rompa más de lo que está, aparto la mirada y me concentro en el hombre que tengo delante, que ya ha entrado en modo de negocios.

	—¿Que estamos haciendo?

	—Puedo ubicar a Thiago ahora, pero lo que necesito es llevarlo a él y a todos los demás a un único lugar para que podamos derribarlos a todos. Necesito que lo llames y le digas que has ideado un plan para llevarle la bebé.

	—Está bien, puedo hacer eso. ¿Qué tipo de plan vamos a idear? —Él no usaría a Mia en algo tan peligroso. 

	—Dile que voy a llevar a Mia a su grupo de juego y tú nos acompañarás. Hazle creer que pensaste en una manera de quitarme a la bebé sin que me entere. Necesito que esto suceda al atardecer para que tengamos la cobertura de la oscuridad de nuestro lado.

	—Entonces, podría decirle alrededor de las seis. Eso nos daría tiempo.

	—Alrededor de las seis es perfecto. En realidad, no necesitamos seguir los pasos de ir al grupo de juego. Tengo las cosas preparadas, así que no podrá vernos. Y no necesito que te encuentres con él. Todo lo que necesito es una ubicación, haremos el resto.

	—¿En serio? —Entrecierro los ojos—. Alejandro, no sé si eso funcionará con él.

	—Si podemos evitarlo, eso es lo que quiero. No quiero ponerte en peligro. —Se mete la mano en el bolsillo y me devuelve mi viejo teléfono—. Llámalo ahora.

	Ojalá no tuviera que hacerlo. Ojalá no tuviera que volver a hablar con ese maldito bastardo nunca más. Pero esta debería ser una de las últimas veces, y cuenta para su destrucción.

	Marco el número y responde al primer timbre.

	—Vaya, ella está mejorando. Debo haberte dado un gran susto—dice Thiago—. ¿Que tienes para mí?

	—Un plan. Pensé en algo para llevarte a la bebé.

	—Estoy escuchando. —Hay una sonrisa en su voz.

	—Saldremos más tarde. Puedo llevarla de manera desapercibida mientras Alejandro está trabajando.

	—¿Qué hay de sus guardias?

	—No serán un problema. Ellos también entrarán. Saldré por la parte de atrás del baño cuando nadie esté mirando y usaré la excusa de cambiar a la bebé.

	Una vez más, rezo y espero que caiga con eso.

	—Está bien—dice, y miro a Alejandro—. Te enviaré la dirección de donde quiero encontrarme en unos minutos. Si este plan tuyo se va al infierno, estás muerta, dulce Lucía. Cualquier asunto gracioso y estás muerta. Yo personalmente te joderé y te destriparé como a un pez. Necesito verte a ti y a ese bebé, o todo se acabó. Si me jodes, te encontraré y te mataré. ¿Me entiendes?

	—Si, entiendo. —Me enderezo, pero estoy temblando.

	—Buena chica. No me decepciones.

	La línea se interrumpe y respiro profundamente para aclarar mi mente.

	—Se lo creyó, pero tengo que ir, o él me matará.

	Los labios de Alejandro se abren y llega el mensaje del teléfono con la dirección. Se lo muestro a Alejandro.

	—Es la vieja planta de energía. Ahí es donde mi padre debería haber muerto hace diez años. No me gusta esto. No quería que te involucraras así.

	—Lo estoy haciendo. Ya estaba involucrada. Tengo que hacerlo. Quizás entonces podrás perdonarme.

	Me lanza una mirada exasperada.

	—No tienes que responder a eso—digo rápidamente. Lo último que quiero escuchar es que me diga que no—. ¿Está bien si cuido de Mia hasta que estemos listos para irnos? Solo quiero ser su niñera mientras estoy aquí. No la lastimaré.

	—Eso nunca fue una preocupación.

	—Gracias.

	Lo dejo. Me llenaré de nervios más tarde. Tengo que engañar a Thiago. No es tarea fácil.

	El hombre es un monstruo.

	 


Capítulo 38

	Alejandro

	 

	—Esto es lo mejor que puedo hacer—dice Eric, sosteniendo la muñequita que se parece a Mia.

	Tengo que admitir que tendrías que darte cuenta de que no se mueve o acercarte lo suficiente para darte cuenta de que no es una persona verdadera. Por real que parezca, odio esta idea.

	—Lucía puede usar este porta-bebé. De esa manera, puedo poner un arma dentro—agrega—. Con suerte, no necesitará usarla. Estaremos justo detrás de ella y nos moveremos en el momento en que la saque.

	—¿Revisaste para ver si él ya está allí?

	—Sí. El lugar está vacío. Está dando vueltas en el coche. Lorenzo estuvo en los muelles cinco minutos antes, después también se fue. Creo que se dirigirán allí al mismo tiempo que nosotros.

	Nos vamos en unos minutos, así que parece que todo va según lo planeado.

	—Bien. Solo esperaba una mejor manera.

	—Esperemos que esto termine pronto.

	—Eso es mejor. —Asiento con la cabeza.

	—Todo está listo. William acaba de reportarse. Está a punto de desactivar todo el sistema. El guardia está a punto de hablar con Thiago y decirle que todo está bien. Ahí es exactamente cuando debemos irnos. Así que, solo preocúpate de cuándo lleguemos a la planta. Eso es de lo que debemos preocuparnos.

	—Tienes razón,

	Miro a Lucía mientras entra en la habitación.

	Ella está lista.

	Lleva el pelo recogido en una cola de caballo, una camiseta rosa y unos vaqueros negros. Parece que todavía está en la universidad. Apenas ha salido, así que tendría ese aspecto.

	Sus palabras sonaban en mi mente. Su súplica de perdón. Ellas vienen a mí cuando la miro y veo cuán dispuesta está a ayudarme.

	—Estoy lista.

	Eric pone la muñeca en la mochila porta-bebé.

	—Esto es todo lo que necesitas. —Y se lo da—. Y esto. —Le da el arma.

	—Nunca había usado una de éstas antes. —Ella me mira.

	—Es una Glock le digo—. Simplemente amartilla y suéltalo. Eso es todo. Apunta a la cabeza, dispara y corre. Si las balas vuelan, cúbrete. Te cubriré la espalda. ¿Entendido?

	—Entendido.

	—Ok. Hagámoslo.

	 


Capítulo 39

	Lucia

	 

	Me estaciono afuera de un lugar que parece que no ha visto ningún signo de vida en los últimos cien años. Tiene el aspecto de uno de esos sitios abandonados en esas distópicas películas apocalípticas.

	En la oscuridad, también tiene una vibra inquietante.

	Enciendo la luz del coche para ver lo que tengo que llevar adentro y trato de calmarme. Aseguro la muñeca a mi pecho y coloco la pistola en la bolsa detrás de su cuello, asegurándome de que todo se vea impecable, no sospechoso.

	Alejandro y los demás están aquí en alguna parte. No sé donde.

	El lugar es como una jungla, y supongo que por eso Thiago quería que nos encontráramos aquí. Todo está tan cubierto de maleza de las enredaderas que se han extendido a lo que alguna vez fue el estacionamiento.

	Me pregunto cómo diablos será el interior.

	Respiro hondo, salgo del coche y le envío un mensaje a Thiago para hacerle saber que estoy aquí.

	Su respuesta llega instantáneamente.

	Entra.

	Otra vez, breve y al grano. Realmente esperaba no entrar, pero aquí voy.

	Avanzo tratando de consolarme con el hecho de que Alejandro puede verme y Thiago no. Alejandro estará allí tan pronto como surja algún problema.

	Estaré a salvo. Esta parte es todo lo que tengo que hacer. He hecho mucho en las últimas semanas, pero esto es quizás lo más valiente.

	Nunca antes me había enfrentado a un peligro como Thiago, y el lugar más parecido en el que he estado es la mazmorra de Boston.

	Al menos ahora sé dónde estaba.

	Si esta noche no va bien, también sabré que me volví a enamorar. Mi corazón no estaba tan roto después de que James me usó como para no volver a amar. Simplemente no había conocido al tipo adecuado.

	A pesar de que se acabó, todavía reconozco que eso sucedió.

	Alejo el pensamiento triste y camino en línea recta. Ya casi estoy allí. Cerca.

	No hay puerta que abrir, solo enredaderas que cuelgan a lo largo de una puerta abierta. Entro y me sorprendo cuando unas luces tenues y automáticas se encienden, revelando un espacio enorme con maquinaria oxidada y múltiples niveles por encima de mí.

	En el pasado, este lugar debe haber sido impresionante, y lleno de gente por lo que parece.

	Camino más adentro y examino el lugar.

	¿Dónde diablos está?

	¿Y si no está aquí?

	Esto no es propio de él. Es demasiado errático para entretenerme. Por otra parte, no lo conozco lo suficiente como para formarme esa opinión. Solo sé que es un idiota por nuestras llamadas telefónicas y, por supuesto, por nuestro inolvidable primer encuentro.

	Me detengo y sostengo la muñeca cerca de mí mientras siento un hormigueo en la columna.

	Ahí es cuando Thiago sale de la oscura arcada a mi derecha. Verlo de nuevo retuerce mis entrañas en todo tipo de nudos.

	Me sonríe ampliamente y hace un gesto con el dedo para que me acerque.

	—Mírate, tan desesperada—dice con sorna—. Puedo oler tu desesperación y tu miedo.

	Me acerco más y más hasta que estoy justo frente a él. Mira a la muñeca y, para mi horror, cierra el puño y me lanza un puñetazo directo a la cara. Grito por el impacto y salgo volando hacia atrás, sintiendo que mi cara se va a caer.

	Más hombres salen de las sombras. Hay tantos, pero me concentro en el monstruo que tengo frente a mí.

	—Casi me engañas, Lucía. Por poco. Hasta que mi guardia se reportó y dije la palabra clave para problemas. ¿Quieres saber cuál es? —Se ríe y se acerca, arrancando la muñeca de mi cuerpo. El arma se cae. La agarra, pero también saca la suya, para poder apuntarme con las dos—. Es la palabra fuego, dicha tres veces. Significa que estamos en problemas. Sabía que no había manera en el infierno de que pudieras quitarle la niña a Alejandro, pero pensé que tal vez podrías hacerlo. Estabas lo suficientemente desesperada como para hacer cualquier cosa.

	—Por favor, no.

	—Oh, sí. Prometí matarte. Eso es exactamente lo que voy a hacer.

	Amartilla las pistolas.

	 


Capítulo 40

	Alejandro

	 

	Paso a la carrera por la puerta y empiezo a disparar, rezando para que no sea demasiado tarde. Los cincuenta hombres que traje conmigo hacen lo mismo.

	Apunto a Thiago, pero los disparos no hacen más que sobresaltarlo. Lo único por lo que puedo estar agradecido es que Lucía se puso de pie y corrió por el corredor.

	Todo el infierno se desata con hombres disparando a derecha e izquierda, el eco de los disparos está a mi alrededor.

	Thiago se pone a cubierto detrás de uno de los pilares de piedra y hago lo mismo.

	Eric dispara a Lorenzo cuando corre hacia él, y los otros tipos derriban a algunos otros. Estamos igualados en números, pero por la apariencia de estas personas que reunió Thiago, mi equipo los supera en fuerza.

	—¡Maldito perro hijo de puta!—le grito a Thiago.

	—Esa no es forma de hablar a tu hermano, ¿verdad?

	Joder. Es él.

	—Vete a la mierda, puedes llamarte como quieras. ¡No eres un hermano para mí!—le grito.

	No le gusta eso. Salta y dispara una serie de balas. Tengo que pasar al siguiente pilar para protegerme.

	—Sé cómo joderte, hermano. Atraparé a esa pequeña novia que tienes y le cortaré la cabeza.

	Me hierve la sangre en las venas cuando corre en la dirección opuesta, por el camino de Lucía.

	Estoy a punto de perseguirlo cuando algo me llama la atención.

	No... joder. No es algo. Es alguien.

	Mi padre sale al balcón del primer piso apuntando con una pistola a la cabeza de Estelle.

	Me congelo a la mitad de mi movimiento y de mi pensamiento.

	La sonrisa insípida plasmada en su rostro sugiere que yo nunca iba a ganar. Ni siquiera me sorprende verlo después de tantos años pensando que estaba muerto.

	—¡Alto al fuego!—grito. Él levanta la mano para que sus hombres hagan lo mismo.

	—Una sabia elección, hijo. —Se ríe.

	Me centro en Estelle. Tiene un hematoma en la mejilla.

	¿Cuándo diablos la atraparon?

	¿Cuándo?

	Se suponía que ella debía regresar a Argentina hacía días.

	—Ella nunca regresó a casa, y supongo que sucedieron tantas cosas que se te olvidó de hablar con ella—completa mi padre.

	No sé cómo llamarlo.

	Padre como antes, o El Diablo. El diablo está delante de mí.

	—Suéltala, padre—le ordeno. Mi voz recorre la habitación.

	—No, no lo creo. Supongo que a estas alturas ya conoces ciertas verdades. Por lo tanto, probablemente sepas acerca del romance de tu madre con Sebastiano.

	—Lo sé.

	—¿Sabías que Estelle fue cómplice? Ella recibía sus notas y hacía arreglos para que me engañaran. Sabes cuánto amaba a tu madre. ¿Qué tipo de mujer te engaña con tu propio hermano y trata de hacer pasar a su hijo por el de otro? Estelle lo sabía y nunca dijo nada.

	Estelle comienza a llorar y temblar cuando él la empuja hacia la baranda del balcón.

	—Déjala fuera de esto. Estuvo mal, pero éste es el presente, y este problema es entre tú y yo. 

	—Yo no lo veo así. Lo veo como parte del mismo problema. Tu muerte y la de ella el mismo día.

	—¿Por qué? ¿Por qué querrías matarme? ¿Por qué querrías a Eduardo muerto? ¿Por qué fingirías tu muerte? ¿Dónde diablos estuviste todos estos años? No eres el hombre que una vez conocí.

	—Mi querido muchacho, el hombre que conociste simplemente tenía la cara que quería que vieras. Quería el cártel. Quería el imperio. Y como el hijo mayor que trabajó duro para construir el nombre Ramírez, debería haber sido yo quien lo consiguiera todo. ¡No tú!—ruge, y su rostro se transforma de rabia—. Cuando tu abuelo te dio el liderazgo, sabía que no eras mi hijo. Dártelo fue una bofetada en mi cara.

	—¿Cómo hiciste todo sin que nadie se diera cuenta?

	—Planeé todo cuidadosamente con el hijo que sabía que me ayudaría. El chico que mantuve en secreto como un arma que podía usar. Sabía que Eduardo no lo haría porque estaba demasiado cerca de ti, y tuve razón. Ese hermano tuyo escarbó demasiado profundo y descubrió mis planes, pero no era la primera vez que interfería. Cuando supe que tu madre y Sebastiano se estaban reuniendo aquí y volviéndose a ver a mis espaldas, volví para matarlos, y lo hice. Nunca me di cuenta de que Eduardo estaba justo detrás de mí. Me disparó, y fue una de sus balas perdidas lo que provocó la explosión de gas. Él salió y usé el incidente a mi favor para fingir mi muerte.

	—Hijo de puta.

	—Oh, recién estoy comenzando. Fue Thiago quien me cuidó hasta que recuperé la salud, después me ayudó a matar a tus otros tíos. Cortó los cables de los frenos de sus coches. Fue Thiago quien me ayudó a ponerme en contacto con Micah Santa María y la Camorra. Él era mis ojos y mis oídos, y me ayudó a vengarme de mi hijo, que pensó que podía matarme.

	Me quedo atónito.

	—Dios mío, diabólico hijo de puta.

	—Todo me llevó aquí, hijo, a este momento en el que soy El Diablo, tu peor pesadilla. El último obstáculo eres tú y, como sabes, se te acaba el tiempo.  También tendré ese bebé.

	—No, no lo harás. No te acercarás a ella. ¡Deja ir a Estelle! —dijo hirviendo de rabia, dando un paso adelante.

	Sus hombres cerca de mí levantan las armas y me detengo. Sin embargo, por el rabillo del ojo, veo movimiento arriba.

	Es Marcus. Está en el mismo piso que mi padre y Estelle. Se toca la cabeza y señala sus ojos, lo que significa que debo estar atento a una señal.

	—Morirás aquí, Alejandro—me promete mi padre, y cuando las palabras salen de sus labios, Marcus dispara a una de las luces del techo.

	La distracción me da el tiempo suficiente para disparar una bala en la cabeza de mi padre cuando se vuelve hacia el sonido para mirar. Ni siquiera tuvo la oportunidad de moverse.

	La sangre salpica por todas partes mientras cae, y Marcus corre hacia Estelle cubriéndola mientras las balas comienzan a volar.

	No tengo ningún remordimiento por el hombre al que llamaba padre.

	Aunque está muerto, aún no ha terminado.

	Tengo que encontrar a Lucía.

	 


Capítulo 41

	Alejandro

	 

	Corro por el corredor que tomaron Lucía y Thiago.

	Eric está detrás de mí. Me alcanza cuando llegamos a una bifurcación en el camino, y recuerdo que el maldito lugar es como un laberinto. Hay una variedad de colores en las paredes, pero nadie los ha usado durante más de una década.

	Este lugar fue cerrado después de la explosión, y cualquier cosa que valga algo fue destruida hacía mucho tiempo.

	—Iré por este camino. —Eric señala a la derecha.

	—Hay un punto de encuentro en alguna parte, pero no lo recuerdo.

	—Lo encontraremos. Solo vamos.

	Lo hago. Corro hacia la derecha, esperando poder llegar a Lucía antes de que Thiago la lastime. No hay ninguna señal de ninguno de ellos.

	Las luces tenues se encienden mientras corro y sigo esperando ver u oír algo, pero no pasa nada.

	No quiero llamar a Lucía. Es mejor si Thiago no sabe que estoy sobre su culo, y si Lucía está escondida, no quiero que salga al peligro. Ésta fue una maldita mala idea.

	Pero todo lo fue.

	No sé qué podríamos haber ideado que hubiese sido mejor, y siempre estuve condenado a terminar en la mierda. Ni siquiera puedo tomarme un respiro sabiendo que maté a mi padre. No cuando no sé qué destino ha sufrido la mujer que amo.

	Me encuentro con una sección de malditas paredes de cristal que muestran mi reflejo.

	—Bienvenido al laberinto, hermano—resuena la voz de Thiago por el corredor.

	Me doy la vuelta para mirarlo, pero no está allí. No puedo verlo por ningún lado.

	—¿Dónde mierda estás? Sal y enfréntame como un hombre en lugar de esconderte como lo has hecho durante todo el tiempo que te conocí.

	—No me estaba escondiendo. —Él ríe—. Me contrataron para vigilaros e infiltrarme cuando fuera el momento adecuado. El anciano me prometió todo para compensar la infancia de mierda que soporté cuando rechazó a mi madre, quedó embarazada cuando tenía quince años.

	—Ahora, está muerto. Acabo de meterle una bala en la cabeza.

	—Bueno, supongo que eso significa que todo es mío. No me importa quitarte esa bebé si eso significa obtener una riqueza inimaginable en diecisiete años. No es que no vaya a tener las otras empresas.

	—¡Maldito bastardo!

	—Sí, eso es exactamente lo que soy. El maldito bastardo que tuvo que crecer a tu sombra. Tenía que verte a ti y a Eduardo tenerlo todo, mientras yo no tenía nada. El anciano solo me usó, entonces conseguí un ascenso a hijo cuando te convertiste en el rey del cártel.

	—Y pensaste que me joderías a mí y a los míos en el camino. ¿Qué te hizo Carlos, Thiago? Él te entrenó. Estabais muy unidos.

	—Carlos era demasiado leal a ti. Lo maté cuando vio demasiado. Él estuvo sobre mí desde el día en que murió Eduardo y me siguió como un perro. Sabía que sospechaba de mí, pero nunca lo dijo. Para demostrarte su inocencia, indagó demasiado profundo y descubrió quién era yo realmente y quién era mi padre. Gracias a Lorenzo lo eliminamos antes de que pudiera decírtelo.

	Hay un ruido de algo arrastrándose, pero no sé de dónde viene. Camino más lento y con cautela. William tenía razón cuando dijo que Thiago era un psicótico. Esto se siente exactamente como lo que haría un psicópata. Atraparme como un ratón y jugar conmigo. Entonces golpear cuando me tenga exactamente donde me quiere.

	Dado que habla con tanta confianza, significa que puede verme. Probablemente esté en la intersección con las cámaras, que no puede estar muy lejos si puedo escucharlo.

	Lo jodido es que él tiene la sartén por el mango.

	—Te ves nervioso, hermano.

	—Te dije que no me llames así.

	—Tienes razón. Sigo olvidando que tenemos diferentes padres y madres. Entonces, gran victoria para los dos… no somos hermanos. Me acostumbré al término a lo largo de los años. Debo decir que probablemente me sorprendió tanto como a ti descubrirlo.

	Suena un poco más claro. Mi respiración se detiene y escucho con atención. Hay un sonido de pasos, pero parece que está en todas partes. No hay forma de que sepa de dónde diablos viene.

	Mierda. ¿Dónde carajo está?

	—Me hubiese gustado tener mi anillo—vuelve a hablar—. Padre dijo que tenía que volver a ganármelo después de que perdimos a Micah Santa María. Qué cabrones eran los dos. Ambos pensaban que eran dioses. ¿Pero sabes qué, Alejandro?

	—¿Qué?

	—Tú también. Estoy a punto de mostrarte que sangras como un hombre. No hay nada especial en ti.

	Escucho el eco de un paso a mi alrededor. Es un sonido sordo. Sólo una vez.

	Una vez más, el sonido proviene de todo lo que me rodea y hay cuatro corredores para elegir.

	Un sonido más fuerte, luego sigue la explosión de un disparo, pero algo me golpea, haciéndome tropezar hacia atrás.

	En la mezcla de sonidos, una mujer grita con dolor. Esperaba que el disparo atravesara mi corazón. Y lo habría hecho, pero lo que me golpeó fue Lucía, y le dispararon en mi lugar.

	Ella cae al suelo gritando, y Thiago salta prácticamente frente a mí riendo.

	—Parece que consigo dos por…

	No dejo que termine. Lo acabo de un balazo en la cabeza. Corto sus palabras, y las siguientes dos balas en su pecho y cuello lo hacen caer, rematándolo.

	No le dedico nada más, ni siquiera otra mirada.

	Lucía recibió un disparo. Lucía recibió un disparo tratando de salvarme.

	—Lucía. —Me arrodillo a su lado y le acuno la cara mientras llora. La sangre brota de su pecho.

	—Lo siento. —Ella llora.

	Le arranco la camiseta para poder ver dónde la hirieron, y mi alma grita cuando veo la herida cerca de su corazón.

	—No. —Niego con la cabeza—. No, esto no puede estar pasando.

	Ella extiende la mano y toca mi cara. 

	—Te amo. Te amo, Alejandro.

	—Yo también te amo.

	—Nunca quise hacerte daño. Perdóname, por favor. —Su voz suena muy débil.

	—Oh Dios, te perdono. Te llevaré al hospital.

	—Hace mucho frio. No creo que vaya a lograrlo. Creo que voy a morir.

	—No, quédate conmigo. No te atrevas a decirme eso. No puedes morir.

	—Lo siento. Dile a mi bebita que Lucía... la ama. —Sus labios se abren y sus ojos se cierran poniéndose en blanco.

	Busco su pulso y mi corazón se desploma cuando no encuentro nada. Ella tampoco respira.

	La adrenalina saca a la luz a mis habilidades médicas, pero una parte de mí se atasca porque nunca he podido salvar a nadie a quien amara.

	Miro el hermoso rostro del ángel que entró en mi vida y cambió todo en cuestión de semanas. Todo fue igual durante tanto tiempo que no podía recordar cómo se sentía la verdadera felicidad. Hasta ella.

	Eso me conmueve y entro en acción realizando RCP.

	Sigo hasta que se me acercan los pasos pesados de los hombres. La cara de Eric es la primera que veo, luego la de los demás. Cuando se da cuenta de lo que le pasó a Lucía, llama a una ambulancia.

	Su voz se escucha a kilómetros de distancia porque todo lo que escucho son los latidos de mi corazón mientras continúo con las compresiones en el pecho y la respiración boca a boca para salvar a Lucía.

	Sigo yendo mucho más allá del tiempo que se supone que debes hacerlo. No me detengo ni siquiera cuando Massimo apoya una mano en mi hombro.

	Me niego, y cuando miro el cuerpo sin vida de Lucía y veo que parece que se ha ido al otro lado, mi negativa a rendirme se multiplica cien veces y le lanzo un puñetazo en el pecho.

	—¡Despierta, Lucía! ¡Te necesito!—grito de nuevo y lanzo otro puñetazo de desesperación.

	No sé que lo hace. Mi llamada o el puñetazo, pero ella toma una bocanada de aire, y segundos después, su pecho sube y baja rítmicamente.

	Parpadea y respiraciones superficiales salen de sus labios.

	La tengo de vuelta.

	Dios, la tengo de vuelta.

	La salvé y no dejaré que me deje nunca más.

	En la vida o en la muerte.

	 


Capítulo 42

	Lucia

	 

	He estado inconsciente durante lo que podrían ser días, o tal vez solo horas. No tengo ni idea. Sé que estoy en el hospital y que me han disparado.

	Thiago me disparó. Recuerdo sentir la aguda perforación de la bala destrozar mi cuerpo antes de sentirme fatal. Cuando escuché a Alejandro hablar con él, salí de mi escondite.

	No sé dónde estaba Thiago, pero sabía que tenía ventaja porque podía ver a Alejandro. También sabía que tenía una ventaja porque él no podía verme.

	Vi cuando salió de la habitación con cámaras y cuando regresó al laberinto, preparándose para matar a Alejandro.

	Sabía lo que iba a pasar y no podía permitirlo, así que salté y me abalancé contra Alejandro con todas mis fuerzas. Cualquier persona normal se habría caído, pero lo único que logré fue hacerlo tropezar porque es muy grande.

	Pero funcionó.

	Ahora estoy atrapada en esta fase entre dormida y despierta.

	En un momento, había médicos rodeándome, luego caí en un sueño tan profundo que pensé que estaba muerta. Me desperté con luces brillantes y cuando mis ojos se adaptaron, había enfermeras y un reloj en la pared que parecía estar jugando conmigo.

	Cada vez que abro los ojos, las horas parecen pasar o permanecen igual. Como un juego de confusión.

	Después de una de esas rondas de cerrar y abrir los ojos, lo vi… Alejandro.

	Su rostro estaba ahí. Después siempre estaba ahí, y siempre tenía la misma expresión de gratitud. Como ahora. Creo que es un día diferente porque se ha cambiado de ropa.

	Me toma de la mano y me dice algo, pero no puedo escucharlo.

	La próxima vez que lo veo, sé que el día debe haber cambiado de nuevo y debo haber caído en ese sueño profundo porque Mia está en sus brazos.

	Ahora, puedo oírlos un poco más claros, pero todavía estoy muy cansada.

	—Estoy aquí—me dice él, y Mia aplaude.

	—Lucia ama a la bebita—dice ella.

	—Sí—murmuro y me duermo de nuevo. Aunque no quiero. Quiero levantarme y abrazarla, y también a él. Los quiero a los dos.

	Me dejo llevar por ese pensamiento, y los rostros se funden en uno. Veo a mi padre, a mi madre y a Tommy y sé que estoy soñando.

	Cuando me despierto de nuevo, Alejandro ha vuelto. Esta vez lleva una camisa negra y está oscuro fuera de la ventana. No hay nadie más aquí con nosotros. Solo nosotros.

	Me sonríe y, aunque mi mente todavía está aturdida, no tengo ganas de volver a dormirme. Intento levantarme, pero me detiene.

	—No, no te muevas. Tienes que quedarte ahí—dice él. Su voz suena tan suave y ligera como la recuerdo. Toda la tensión y la presión se han ido, y siento que estoy conociendo al verdadero él por primera vez.

	—¿Qué está pasando? ¿Están todos a salvo? Mia…

	—Está a salvo. Todo el mundo está bien. Se acabó. Se acabó. No más El Diablo, no más Thiago, no más problemas. 

	—¿En serio? —No más problemas me parece como un pedacito de cielo.

	—Sí, en serio

	—Mi padre. ¿Él también está bien?

	—Tu padre está bien. Tuve que enviarlo a casa para que durmiera un poco.

	—¿Está aquí en Brasil?

	—Sí, y está bien. —Me da un asentimiento tranquilizador.

	—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente, Alejandro?

	—Casi tres semanas, Bonita.

	Mis ojos se abren de par en par. Y yo que estaba pensando que eran días.

	—No puedo creerlo.

	—Tuvieron que operarte para sacar la bala. Recibir un disparo te pasó factura, pero también lo hizo la cirugía. —El dolor se apodera de su hermoso rostro y sus ojos se llenan de culpa—. Estuvo cerca, Lucia, muy cerca.

	Lo sentí. Creo que morí y él me trajo de regreso.

	—Gracias por traerme de regreso.

	—Eso no es algo por lo que agradecerme. Me odio por ponerte en ese tipo de peligro. No puede volver a suceder. Me aseguraré de que no suceda—me promete—. Gracias por lo que hiciste por mí. Gracias, pero por favor deja que sea mi trabajo protegerte de ahora en adelante. Por favor, déjame ser quien te proteja todos los días por el resto de tu vida. ¿Podemos ponernos de acuerdo en eso? 

	—Sí—me ahogo mientras asimilo lo que me está diciendo. No quiero nada más que la promesa dentro de esas palabras—. Parece que planeas verme todos los días por el resto de mi vida.

	—No quiero nada más que eso—me responde. Le sonrío, buscando en sus cálidos ojos marrones. Es gracioso; hoy no parecen tan oscuros.

	—¿Lo quieres?

	—Sí. —Me da un apretón suave en la mano—. Entonces, tengo un trabajo diferente para ti. Algo para reemplazar el anterior.

	—Nunca me despediste, oficialmente. —Debo estar más lúcida de lo que pensaba si puedo bromear.

	—No, porque este trabajo es mejor.

	—¿Cuál es?

	—Sé mía—dice con convicción—. Sé mía y quédate con Mia y conmigo. No te vayas. Quédate.

	Mi corazón canta con deleite, y el cálido resplandor de la alegría y la verdadera felicidad fluye a través de mí, envolviéndome en amor.

	—Sí, nada me gustaría más. Siempre fui tuya.

	Se inclina hacia adelante y me besa.

	—Yo también siempre fui tuyo.

	 


Epílogo

	Lucia

	Dos años después…

	 

	Le sonrío a Alejandro cuando se acerca a Mia y a mí.

	Estamos teniendo uno de nuestros picnics junto al lago. Sigo manteniendo la tradición a pesar de que tenemos una niñera a tiempo parcial que la cuida mientras yo trabajo.

	Tan pronto como llego a casa, esto es lo que hacemos. Nos escapamos a nuestro mundo de fantasía y espero a que mi príncipe vuelva a casa.

	Mia corre hacia Alejandro en cuanto lo ve.

	Él la levanta y la hace girar, entonces mi esposo me mira. La sonrisa que me da es la que me dio el día de nuestra boda.

	Hace un año, cuando hicimos nuestros votos, me sonrió como si yo fuera su mundo. Solo espero que piense eso de mí porque él es mío. Tengo noticias que creo que le gustarán. Me levanto y camino hacia él, y él me acerca a su corazón y a sus labios para un beso.

	—¿Cómo están mis chicas?—pregunta.

	—Perfectas. —Asiento con la cabeza.

	—Por favor, dime que te tomaste un poco de tiempo libre para ir al médico. —Me lanza una mirada pensativa—. Tu padre va a tener mi cabeza si llama esta noche y estás tan enferma como anoche.

	Me río. 

	—No lo hará.

	—Bonita, él cree que mi comida te envenenó. —Finge hacer pucheros. Eso nos hace reír a Mia y a mí. Es gracioso verlo cuando está así, no el gran y malo Rey del Cártel que todos los demás saben que es—. Sé que no fue así. Hice todo bien y el resto de nosotros estamos bien.

	—No fue tu comida lo que me enfermó—digo y froto mi nariz contra la suya.

	Tampoco fue la comida en el trabajo lo que me enfermó, como pensé originalmente. Trabajo como profesora de idiomas en St. Nicholas, una de las escuelas internacionales de São Paulo. Mi padre trabaja con Alejandro en Equibras. Vendió la casa con todos los recuerdos dolorosos en Nueva York y se mudó aquí para estar más cerca de nosotros. Eso significa que viene a cenar una vez a la semana. Anoche fue esa noche, y mi padre tiende a entrar en pánico cuando me enfermo.

	—Fui al médico—agrego.

	—¿Y qué dijeron? —Sus ojos me mantienen quieta.

	—Estoy embarazada.

	La expresión de su rostro es una que nunca había visto. Es una mezcla de felicidad, conmoción y todo lo que siempre deseó que se hiciera realidad.

	—Ay, Dios mío. Estás embarazada.

	Asiento con la cabeza. 

	—Estoy de tres semanas. El médico quiere que vuelva para hacerme más pruebas, pero si todo va bien, deberíamos tener otro bebé el próximo año.

	—Mamá, ¿puedo sostener al bebé?—barbotea Mia. Nunca la corregí cuando empezó a llamarme mamá, y nunca lo haré.

	—Sí, bebita, puedes.

	—Ésta es la mejor noticia—dice Alejandro, acercándome—. Eres lo mejor que nos ha pasado. A mí.

	—Tú también. Te amo.

	—Yo también te amo.

	Alejandro

	Seis meses después

	Miro hacia la playa a los niños que juegan en la arena.

	Todos están aquí de nuevo. Parece que Brasil se ha convertido en el centro del disfrute. Lo entiendo. Para ellos es un paraíso, y debería serlo. Especialmente en días como este.

	Es nuestro aniversario de bodas. Lucía y yo pensamos en alquilar la playa Camburi para que todos se quedaran durante la semana y celebraran con nosotros. Porque hoy es el día de la fiesta.

	Entré a nuestra casa en la playa para tomar algo, pero la vista de todos en la imagen perfecta de felicidad me hizo detenerme y observar.

	Está Massimo y sus hermanos hablando como de costumbre. Esos tres son siempre la vida de cualquier cosa. Aiden los observa con esa mirada pensativa. Siempre puedo decir cuando la charla es algo loca porque él se ve así. Junto a él están Eric, Maksim, Cristiano, Marcus y el padre de Lucia, bebiendo sus cervezas mientras escuchan.

	Las esposas y la novia, la novia de Cristiano, están sentadas juntas riendo y los niños que juegan son nuestros.

	La pareja aquí sin hijos todavía son Eric y Summer. Los llamamos la pareja Peter Pan, pero dadles tiempo. Solo se están divirtiendo.

	Hay doce niños jugando en la arena. Toda una mezcla de edades de tres a diez. Mia es una de las más jóvenes, pero es tan mandona como los mayores.

	Verlos es agradable. Recuerdo los días oscuros de mi vida cuando todo parecía muy desesperado. Todo.

	Hasta ella.

	Miro a mi mujer, mi Lucía, embarazada de seis meses, y se ve absolutamente hermosa en el círculo de mujeres risueñas.

	Cada vez que la miro, me quedo aturdido porque no puedo creer que la tenga. Ella es mía y siempre será mía. Fue el ángel que sanó mi corazón y me salvó de mí mismo. Me ama lo suficiente como para sacrificarse para seguir salvándome, y su amor continúa haciéndolo. Nunca olvidaré cómo comenzamos, ni el hecho de que no tenemos fin. Es mía para siempre y yo soy de ella.

	Sintiendo mis ojos sobre ella, me mira y me saluda.

	Le devuelvo el saludo captando también la atención de Eric.

	Él camina hacia mí y me quita una de las cajas de bebidas. Sigue mi mirada y sonríe.

	—Agradable, ¿no es verdad?—me dice.

	—Sí.

	—¿Sabes qué es aún mejor?

	—¿Qué?

	—Saber que lo único que pueda suceder a continuación solo puede mejorar, y si pasa algo malo, nos tenemos el uno al otro. —Su sonrisa se ilumina—. No somos solo el Sindicato; somos un grupo de amigos que pueden confiar el uno en el otro. Nos apoyamos mutuamente y lucharíamos hasta la muerte para proteger a las mujeres y a los niños que amamos. Lucharíamos para proteger esto.

	—No podría estar más de acuerdo, amigo—asiento con convicción.

	—Ni yo.

	Fin
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